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PROLOGO  


La información contenida en este libro fue tomada de las conferencias y de los escritos de 
Max Heindel y ha sido publicada de tiempo en tiempo, en forma de revista o de libro. La 
revista Ecos (Echoes) publicada por primera vez por Max Heindel en junio de 1913, 
contiene un caudal de conocimientos y de sabiduría referente a éste y a otros sucesos 
importantes de significado Místico varios capítulos sobre Pascua se pueden encontrar 
también en Recolecciones de un Místico y en Enseñanzas de un Iniciado. 


Este humilde esfuerzo tiene el propósito de ser una inspiración para aquellos que han 
vislumbrado esa Chispa de Luz y Amor Divino y que se esfuerzan para alcanzar esa meta 
final que fuera alcanzada por Jesús – Cristo hace dos mil años en el Gólgota. Lo que El 
logró entonces es la tarea que yace ante cada uno de nosotros. Cuando hayamos rendido el 
“todo” al Yo Superior o al Cristo en nuestro interior, entonces llegará la resurrección o 
completa liberación de la materia. Entonces podremos decir con el Cristo: “Consumado 
está ” 
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CAPITULO I 


EL CRISTO CÓSMICO 


Aunque Cristo nazca mil veces en Belén 
Y no dentro de ti, tu alma estará acongojada 
A la Cruz del Gólgota tú mirarás en vano 
A menos que dentro de ti, se levante de nuevo. 
 
Angelus Silesuis 


La canción popular del día que todos entonan con entusiasmo pero que es olvidada mañana, 
la obra que traspone el escenario tal vez durante cien noches sucesivas, para ser relegada al 
polvoriento estante para siempre, y todas las otras cosas que son evanescentes, demuestran 
la realidad incontrovertible de que no tienen ningún valor intrínseco. El resplandor de la 
estrella fugaz puede iluminar los cielos por un momento, pero aunque los demás sean mas 
pálidas y atraen menos atención, su luz alegra al viajero noche tras noche a través de las 
edades. 


Solamente las canciones que valen la pena escuchar una y otra vez; la música que nunca 
nos cansa, tiene un valor real en la vida. Así es también con los recurrentes siglos cósmicos, 
marcados por las festividades del año. Vuelven vez tras vez y nos enseñan las mismas 
viejas lecciones desde nuevos puntos de vista. 


Estamos de nuevo en la época de Pascua. El impulso de Vida del Cristo Cósmico que 
penetró en la Tierra, en el pasado otoño, retorno para el místico nacimiento de la Navidad, 
realizó su maravillosa magia de la fecundación durante los meses entre el otoño y el actual 
momento de Pascua y está ahora liberándose de la Cruz de la materia para ascender de 
nuevo al Trono del Padre, dejando a la Tierra recubierta del glorioso verdor de la 
primavera, lista para las actividades físicas de la estación de verano. 


Tal como arriba, es abajo. Los procesos que tienen lugar en mayor escala en la Tierra son 
reproducidos también en el hombre. Durante los últimos seis meses, hemos estado 
absolutamente impregnados de las vibraciones que predominan en invierno mucho mas de 
lo que podemos estar bajo las condiciones de mayor materialidad que prevalecen en verano. 
Llegó en el otoño un nuevo impulso hacía una Vida superior, culminó en Nochebuena y 
realizó su magia en nuestras naturalezas de acuerdo con la forma en que hemos 
aprovechado nuestras oportunidades. De acuerdo con nuestro esmero o desidia en la 
estación pasada, la progresión será acelerada o retrasada en la próxima, pues no hay palabra 
mas cierta que aquella que nos enseña que somos tal como nos hemos hecho. El servicio 
que hemos brindado o dejado de brindar, determina si es que una nueva oportunidad para 
un servicio mayor nos dará mayor impulso hacía el cielo; no se puede dejar de repetir 
suficientemente, que es inútil esperar la liberación de la Cruz de la materia hasta que 
hayamos utilizado nuestras oportunidades aquí y por lo tanto haber ganado una esfera mas 
amplia de utilidad. Los “clavos ” que sujetaban a Cristo a la Cruz del Calvario nos ataran 
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hasta que el impulso dinámico del Amor fluya de nosotros en olas y rítmicas marejadas 
como la marea de Amor que penetra anualmente en la Tierra y la infunde de renovada vida. 


Vosotros conocéis la analogía entre el hombre – que entra a sus vehículos durante el día, 
vive en ellos y trabaja por medio de ellos, a la noche es un espíritu libre, libre de todos los 
grilletes del cuerpo denso – y el Espíritu Crístico que mora en nuestra Tierra parte del año. 
Todos sabemos que grilletes y que prisión resulta el cuerpo; como estamos impedidos por 
la enfermedad y el sufrimiento, pues no hay ni uno de nosotros en que esté siempre en 
perfecta salud de modo tal que nunca sienta la aflicción de un dolor, por lo menos ninguno 
en el Sendero Superior puede dejar de comprender e ignorar esto. 


De parecida manera ocurre con el Cristo Cósmico que vuelve su atención hacía nuestra 
insignificante Tierra, concentrando Su Consciencia en este planeta para que podamos tener 
Vida. Ha de incorporarse a esta masa muerta (que nosotros hemos cristalizado del sol ) 
anualmente; y es un grillete, una traba y una prisión para El. Por consiguiente, es justo y 
acertado que nos regocijemos al venir El por Navidad, un año y otro año a nacer de nuevo 
en este mundo para ayudarnos a sobrellevar y librarnos de la pesada carga con que nos 
hemos abrumado nosotros mismos. Nuestros corazones, en aquellos días, deberían volverse 
con gratitud hacía El por Su Sacrificio durante los meses invernales en que, para nuestra 
causa, imprime a este planeta Su Vida , despertándolo de su letargo invernal en que debería 
permanecer si El no naciera aquí para darle Vida. Durante los meses de invierno soporta 
agonías de tortura “sufriendo, afanándose y esperando el día de Su Liberación ” que llega 
en los días LA INTERPRETACIÓN MISTICA DE PASCUA que la Iglesia Ortodoxa 
conoce como la Semana Santa. Pero nos damos cuenta según las Enseñanzas Místicas que 
esa semana no es mas que la culminación o la cumbre de Su Sufrimiento y que sale 
entonces de su prisión; de modo que cuando el Sol cruza el Ecuador, El cuelga de la Cruz y 
exclama: “¡Consummatum est ! ¡Todo se ha Consumado !” Es decir, Su Trabajo de aquel 
año se ha cumplido .  


No es un grito de agonía, sino uno de triunfo, una exclamación de gozo por la Hora de la 
Liberación que ya ha llegado y que de nuevo Le permite elevarse a otro período, libre del 
vestido aherrojador de nuestro planeta. 


El punto al cual quisiera llamar vuestra atención, es que deberíamos regocijarnos con El en 
esa grande, gloriosa y triunfal Hora, la Hora de la Liberación cuando El exclamó: 
“Consumado está ”. Entonemos nuestros corazones con este gran Evento Cósmico; 
regocijémonos con el Cristo, Nuestro Salvador, el término de Su Sacrificio ha sido 
completado nuevamente; y sintámonos agradecidos desde el fondo de nuestros corazones 
pues El ahora está por Liberarse de las ligaduras de la Tierra; la Vida con que El ha 
imbuido nuestro planeta es suficiente para sobrellevarnos a través del tiempo hasta la 
próxima Navidad. 


La naturaleza es la expresión simbólica de Dios. Por lo tanto, si queremos conocer a Dios 
debemos estudiar a la naturaleza, siempre recordando que hay un propósito detrás de cada 
manifestación. 
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La Vida es una escuela, y a través del aprendizaje de sus muchas lecciones, la humanidad 
está evolucionando lentamente desde una Chispa Divina hasta la Divinidad. Si hubiéramos 
aprendido las lecciones como nos fueron dadas, no hubiera habido necesidad del gran 
sacrificio que fue hecho y es hecho anualmente por el Espíritu de Cristo, la Encarnación del 
Amor. A través del egoísmo, la desobediencia a la ley de las prácticas malas, nosotros 
habíamos cristalizado no solamente nuestros cuerpos, sino también la Tierra en que 
vivimos, a tal grado que como medios de la evolución habían llegado a se completamente 
inútiles. Cuando nada podía salvarnos de los resultados de nuestros propios errores, el 
Compasivo Cristo se ofreció a Si Mismo, y Su gran poder de Amor para romper las 
cristalizadas condiciones de los cuerpos humanos y de la Tierra, y El no abandonará la 
Tierra en la Pascua, hasta que haya dado de Si Mismo hasta lo sumo. Durante tres años El 
enseñó a la humanidad por la palabra, por el precepto y por el ejemplo. 


Cuando fue crucificado en el Gólgota , Su gran Sacrificio por la humanidad recién había 
comenzado. Cada año, desde entonces, para el 21 de setiembre cuando el Sol pasa por el 
signo zodiacal de Virgo al signo de Libra, el Espíritu de Cristo, al retornar a la Tierra, toca 
nuestra atmósfera, El inicia esta jornada descendente alrededor del 21 de junio, en el 
Solsticio de verano, cuando el Sol entra en Cáncer, llega al centro de nuestra Tierra en la 
medianoche del 24 de diciembre. Allí permanece por tres días y luego comienza a salir. 


Esta salida se completa en la época de Pascua. Desde la Pascua hasta el Solsticio de verano, 
El pasa a través de los mundos superiores, y llega al Mundo del Espíritu Divino, el Trono 
del Padre, el 21 de junio. Durante julio y agosto, mientras el Sol está en Cáncer y Leo, El 
está reconstruyendo Su Espíritu de Vida, vehículo que traerá de nuevo al mundo y con el 
cual rejuvenecerá la Tierra y los Reinos vivientes que están evolucionado dentro y sobre 
ella. De la Navidad hasta la Pascua, El da de Si Mismo sin límite o medida imbuyendo la 
Vida no solo en las durmientes semillas sino en todo lo que está alrededor, sobre y dentro 
de la Tierra. 


Sin esta anual infusión de Vida y Energía Divinas, todas las cosas vivientes sobre nuestra 
Tierra pronto perecerían, y todo progreso ordenado se frustraría por lo que respecta 
nuestros presentes lineamientos de desarrollo, Esta actividad germinal de la Vida del Padre, 
traída a nosotros por el Cristo y liberada completamente en la época de la Pascua, es la que 
inicia un crecimiento renovado y una actividad aumentada en la planta, el animal y el 
hombre en esta particular estación del año. 


El Cristo no abandona la Tierra para la Pascua hasta que se haya dado de Si al máximo. Es 
entonces que la infusión de su Vida juntamente con los casi verticales rayos del Sol, hace 
que crezcan las semillas, que florezcan los árboles y los pájaros dirigidos por sus Espíritus 
Grupos, que apareen y construyan sus nidos. La humanidad es fortalecida e imbuida con la 
necesaria energía y coraje para enfrentar, sacar provecho y crecer por los embates con los 
diversos y perplejos problemas de la vida. 


Para aquellos que han elegido trabajar a sabiendas e inteligentemente con la Ley Cósmica, 
la Pascua tiene un gran significado. Para ellos significa la liberación anual del Espíritu 
Crístico de los confines estrechos de la Tierra y su gozosa ascensión hasta Su verdadero 
Mundo – Hogar, para permanecer ahí toda la estación descansando en el Seno del Padre; y 
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si ellos tienen sus ojos abiertos realmente, percibirán las Huestes Angélicas esperando, 
listos para acompañarlo en Su viaje al Cielo; si es que sus oídos están sintonizados a los 
sonidos celestiales, ellos oirán coros celestiales cantando loas a El con alegres “Hosannas” 
al Señor resucitado. 


EL CRISTO COSMICO 
 
A los iluminados la Pascua trae una profunda comprensión del hecho que todos los seres de 
la humanidad son peregrinos sobre la Tierra, que el verdadero Hogar del espíritu está en el 
Reino de los Cielos y que para alcanzar ese Reino todos deberíamos esforzamos en 
aprender las lecciones en la “escuela de la vida”, tan pronto como sea posible para que 
puedan buscar el amanecer de un día que los libere para siempre de las ligaduras de la 
Tierra. Entonces, al igual que el Cristo Liberado, ellos llegarán a la comprensión de esa 
gloriosa inmortalidad que es la recompensa del Espíritu perfecto. 


Para los iluminados, la Pascua simboliza el amanecer de un grato día, cuando toda la 
humanidad y también el Cristo sean liberados permanentemente del agobiador 
confinamiento de la materialidad y ascenderán a los Reinos Celestiales para ser Pilares de 
Fuerza en la Casa del Padre, de la cual nunca saldrán jamás.  
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CAPITULO II 


UN EVENTO DE SIGNIFACION MISTICA 


Donde Yo voy, vosotros no podéis seguirme ahora; pero 
Vosotros me seguiréis después. El que cree en Mi, las Obras 
Que Yo hago él también las hará; y cosas más grandes aún él hará. 
 
(Juan, 13:36, 14: 12) 


Si asistiéramos a una iglesia ortodoxa en Domingo de Pascua, probablemente oiríamos el 
relato de Jesús, el Hijo de Dios, concebido inmaculadamente y quien a la edad de 30 años 
tomó el Ministerio que duró tres años, terminando en la Crucifixión y Muerte, para 
nosotros; que por su sangre pudiéramos ser salvos. También nos dirían que un día de 
Pascua, El resucitó de los muertos y luego ascendió al Padre, donde se encuentra ahora 
sentado a la diestra de la Majestad de Dios; de donde ha de volver par juzgar a los vivos y a 
los muertos en la última resurrección. 


Pero mientras que nosotros sabemos, debido a nuestra habilidad de leer en la memoria de la 
naturaleza, que Jesús vivió y murió, que tuvo una misión mística de la mayor importancia 
para la evolución humana y que los sucesos principales de esa gran vida tuvieron lugar 
sustancialmente según lo relatado en los Evangelios, sabemos también que la misión del 
Cristo místico es algo infinitamente mas glorioso de lo que jamás haya entrado en los 
corazones de aquellos que conocen solamente la interpretación ortodoxa de los Evangelios. 


La festividad de la resurrección que llamamos Pascua no es, en primer lugar, simplemente 
la resurrección de un individuo, sino un evento cósmico. Sería tonto en extremo celebrar la 
muerte y resurrección de un individuo, un hecho que debe haber sucedido en un cierto día 
del año, con una fiesta movible, determinada por la posición del Sol y la Luna en el signo 
zodiacal de Aires, el carnero o cordero. 


Cada una ola de espiritualidad penetra la Tierra en el Solsticio invernal, para impregnar las 
dormidas semillas en la tierra helada, para darle nueva vida al mundo en que vivimos, y 
este trabajo se realiza durante los meses del invierno, mientras el Sol pasa a través de los 
signos zodiacales de Capricornio, Acuario y Piscis. Luego cruza el Ecuador Celestial desde 
los signos Sureños, donde ha estado durante los meses invernales, y este cruce o 
crucificación o crucifixión es ahora cósmicamente asociado con la entrada del Sol en el 
signo de Aries, el carnero o cordero. Luego el Sol asciende a los signos de los cielos, 
Norteños para fomentar con sus tibios rayos el crecimiento de la semilla en la tierra, que ha 
sido revitalizada por la ola de vida Crística durante los meses de invierno. Sin esa ola 
mística anual de energía Vital del Cristo Cósmico, la vida física sería una imposibilidad; sin 
eso no habría pan físico, ni vino, ni la tintura espiritual transustanciada preparada por la 
alquimia de la sangre del corazón del discípulo. 


El cordero fue muerto desde el principio del mundo Ario, época en la cual vivimos ahora, 
Su Sangre era el símbolo que salvó de la muerte al pueblo elegido de Dios, cuando 
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abandonaron el mítico Egipto, la cuna de la adoración del toro, Taurus o Apis. Desde ese 
día se convirtió en idolatría para aquellos que sabían salvado por la sangre del cordero, que 
adorasen al becerro de oro, por cuanto las viejas religiones del toro “Taurus ”, habían sido 
invalidadas por la religión del cordero, cuando el Sol por precesión abandonó el signo de 
Taurus y entró al signo celestial de Aries, el carnero o cordero. Con la plenitud del tiempo, 
cuando el Sol por precesión había alcanzado los siete grados en el signo del cordero, el 
Cristo vino al cuerpo de Jesús para hacer un Nuevo Testamento bajo el sello y símbolo del 
místico pan y agua de la Vida. El Cordero de Dios estaba por fenecer; se hizo 
individualmente cuando el Cristo abandonó el cuerpo de Jesús y cósmicamente cuando el 
Sol por precesión dejo el signo de Aries, el cordero. Un nuevo símbolo tenía que ser 
proporcionado a aquellos que serían los mensajeros durante la venidera época de Piscis, por 
lo tanto El por Si Mismo, en la Ultima Cena representó al cordero del sacrificio. El pan de 
vida y el agua viviente fueron dados como símbolos de Su Cuerpo y Su Sangre para ser 
utilizados durante la época venidera en recuerdo de El. Hay por lo tanto una conexión entre 
el vino y la sangre, también entre el pan místico y el cuerpo, que nosotros deberíamos 
comprender si hemos de saber el verdadero significado de la mística muerte y resurrección. 


El alimento apropiado se había dado para ayudar a cada uno de los vehículos del hombre en 
su evolución. Un vehículo tal como nuestro cuerpo físico, formado por compuestos 
químicos, puede LA INTERPRETACION MÍSTICA ser nutrido solamente por sustancias 
químicas, del mismo modo y por analogía, solamente el espíritu puede actuar sobre el 
espíritu y por lo tanto, el vino fue adicionado a la dieta del hombre para auxiliarlo en 
romper las pesadas moléculas de carne y estimularle en la batalla por la existencia. Esto se 
cuenta en la historia de Noé ( Génesis, 9: 2-20 ), quien con sus seguidores representa a la 
humanidad en la época del arco iris donde una denominada “dieta mixta” y vino proveía la 
sustancia necesaria para la presente fase de la evolución. 


Fortificado por la mente alimentada a carne y el espíritu de alcohol, el hombre se distanció 
mas y mas del camino de la hermandad, pues mientras se alimenta de lo carnívoro se torna 
feroz como las bestias de rapiña y hace presa a sus semejantes por instinto; mientras el 
sistema de crianza y matrimonio entre sí dentro de la tribu lo ligaba físicamente a sus 
compañeros de clan, por lo menos demostró amor por ellos, pero desde que los 
matrimonios internacionales han entrado en boga, se está emancipando en cierta medida del 
espíritu de raza, hace presa de los hombres, aún de su propia familia. No hay limite a su 
egoísmo, nada es sagrado ante su codicia y cada ser humano vive en temor económico de 
los demás. Además, la copa que alegra lo hace solamente a veces, no hay descanso, no hay 
paz ni felicidad duradera en el camino de la pasión y autogratificación; por lo tanto, llega el 
momento cuando el hombre desea un verdadero fin a la tristeza mas que cualquier otra cosa 
y comienza a buscar el Sendero de la paz que también es el Sendero de la pureza y 
autoabnegación. Entonces es instruido en el misterio del Gólgota, de la Sangre que purifica 
y de la Rosa – Cruz, de la siguiente manera. 


Purificando la sangre del egoísmo; este es el misterio del Gólgota, comenzó cuando la 
sangre de Jesús brotaba y a continuado a través de las guerras de las naciones cristianas, 
siempre que los hombres peleasen por un ideal, y durará hasta que los horrores de la guerra, 
por contraste, hayan impresionado suficientemente a la humanidad con la belleza de la 
hermandad. Debajo nuestro, en la escala de la evolución, están las plantas y los animales; 


8 







Max Heindel – La interpretación mística de Pascua 


por encima nuestro, están los dioses; anatómicamente pertenecemos a los animales y en 
nuestras vidas pasadas hemos vivido por debajo de nuestro estado; como animales hemos 
gratificado nuestro sexo y nuestro apetito, pero mientras estos fueron reprimidos por un 
sabio Espíritu Grupo, no hemos ejercido ningún control sobre nuestros apetitos, por ende 
las enfermedades, pena y sufrimiento se han hecho nuestra herencia. Ahora aspiramos pisar 
el Sendero de la paz hasta la serena gloria de los dioses. Para obtener estos debemos ser 
como las plantas, que son puras y sin pasión. Consideren el antiguo Templo de Misterios 
del Atlante, también llamado el “ Tabernáculo del Desierto ”. 


Cuando, bajo la pasada dispensación, la carne ofertada por el pecado era quemada sobre el 
Altar del sacrificio, el hedor se elevaba al cielo atestiguando la nauseabunda naturaleza de 
la trasgresión, de la pasión e impureza. Pero dentro del Tabernáculo en sí, estaban los 
candelabros de siete brazos donde se quemaba la esencia de los olivos, sin olor 
desagradable. Toda carne ha sido concebida con pasión y pecado, pero la generación de la 
planta es pura e inmaculada. Por lo tanto la flor fragante, especialmente la rosa roja, se 
yergue en directa oposición simbólica a la carne corrompida. La flor es el órgano 
generativo de la planta y nos dice que la inmaculada concepción en amor y pureza es el 
camino a la paz y al progreso. Cristo, en Su Última Cena con Sus discípulos, tomó la copa 
como símbolo de un nuevo pacto. Les dio el pan para comer, el cual simbolizaba Su 
Cuerpo, la copa simbolizaba Su Sangre. Ésta no era una copa cualquiera en la que pudiera 
verter cualquier líquido, ni tampoco era el líquido solo que tenía la potencia necesaria para 
ratificar el “nuevo pacto ”. El misterio yace en el hecho de que la copa y su contenido eran 
partes integrales y necesarias de un sublime Todo, y el nombre en latín para esta copa 
mística era “Calix ” en griego se llamaba “Poterión ”y en alemán “Kellch”. 


Bajo la antigua dispensación, solamente el agua era utilizada en el servicio del Templo, 
pero con el tiempo el vino se hizo factor en la evolución humana. Un Dios del Vino, Baco, 
fue adorado y orgías de la mas alocada naturaleza se hacían a fin de ahogar el espíritu 
aspirante para que pudiera aplicarse a la conquista del mundo físico. 


Aún bajo la dispensación Mosaica, a los sacerdotes les fue terminantemente prohibido usar 
vino mientras oficiaban en el Templo, pero Cristo en su primera aparición pública, 
transformó el agua en vino, ratificando su uso en el orden de las cosas entonces existentes. 
Nótese, sin embargo, que esto fue hecho en público y que fue su primer acto como Ministro 
público, pero en la Ultima Cena esotérica del Cristo con Sus Discípulos, donde el nuevo 
pacto fue dado, no hubo carne de cordero ( Aries ) como era requerido bajo la ley Mosaica, 
tampoco hubo vino, pero solamente pan, un producto vegetal y la “Copa ”, de la que 
hablaremos luego cuando hayamos tomado nota de Sus Palabras en ese momento: “Ya no 
beberé del producto de la vid hasta que la vuelva a beber de nuevo en el Reino de EL 
SIGNIFICADO COSMICO DE LA PASCUA los Cielos ”. El jugo del prensado de la uva 
no contiene el elemento de fermentación o deterioro, sino que es un alimento vegetal, puro, 
nutritivo y por lo tanto los seguidores de la doctrina esotérica han sido instruidos por Cristo 
a no usar alimentos de carne o alcohólicos. Es suposición general que la copa utilizada por 
Cristo durante la Ultima Cena contenía vino, aunque en realidad no hay ni un fundamento 
bíblico para sustentar tal suposición . Se dan tres relatos de la preparación de esta Pascua. 
Mientras que San Marcos y San Lucas afirman que a los mensajeros se les dijo de ir a cierta 
ciudad y buscar un hombre que llevaba una tinaja de agua, ninguno de los Evangelistas dijo 
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que la copa contenía vino. Además, la investigación de la memoria de la naturaleza 
demuestra que se usó agua y en lo que concierne al esoterista al vino ya le había pasado su 
momento. De ese hecho comienza también el movimiento de la temperancia, pues estos 
cambios cósmicos involucran largas preparaciones en los mundos internos antes que su 
manifestación se exteriorice en la sociedad. Miles de años no son absolutamente nada en 
tales procesos. La utilización del agua en la Ultima Cena armoniza también con los 
requerimientos éticos y astrológicos. El Sol abandona Aries, el signo del cordero, para 
entrar en Piscis, el signo de los peces, un signo acuoso. Una nueva nota de aspiración 
habría de sonar, una nueva fase de mejoramiento humano estaba dando comienzo durante la 
época Pisciana que se aproximaba. La autoindulgencia sería sobreseída por la 
autorregeneración . El pan, la base de la vida, que se hace de granos inmaculadamente 
concebidos, no alimenta pasiones como la carne; tampoco nuestra sangre cuando se diluye 
con agua, surca tan apasionadamente como cuando se bebe vino. Por lo tanto, el pan y el 
agua son alimentos adecuados y símbolos de ideales durante la época Piscis - Virgo. Ellos 
representan pureza y la Iglesia Católica ha dado a sus feligreses el agua Pisciana a la puerta 
del Templo y el pan virginal al Altar, negándoles la copa de vino en la misa. Pero aún la 
antedicha consideración no nos lleva al corazón del misterio oculto en la “Copa del Nuevo 
Pacto ”. La vieja copa vinera que nos fuera dada cuando entramos en Aryana, la tierra de 
generación, estaba llena de destrucción muerte y veneno y la palabra que entonces 
aprendimos a hablar está muerta y sin poder. La nueva copa vinera mencionada como ideal 
para la futura época, la Nueva Galilea (que no deber ser confundida con la época Acuariana ) 
es un órgano etérico construido dentro de la cabeza y de la garganta por las fuerzas sexuales 
no utilizadas, la cual aparece ante la vista espiritual como el tallo de una flor, ascendiendo 
desde la parte baja del tronco. Este cáliz o copa simiente es verdaderamente un órgano 
creativo capaz de hablar la palabra de Vida y Poder. 


La actual palabra está generada por un torpe movimiento muscular que acondiciona la 
laringe, la lengua y los labios de manera que el aire que pasa desde los pulmones hacen 
ciertos sonidos, pero el aire es un elemento pesado, difícil de mover en comparación con las 
fuerzas mas sutiles de la naturaleza como la electricidad que se mueve en el éter y cuando 
este órgano haya sido evolucionado, tendrá el poder de hablar la palabra de Vida, de 
infundir vitalidad en las sustancias que hasta ahora fueron inertes. Este órgano lo estamos 
construyendo ahora con servicio. Vosotros recordaréis que Cristo no dio la copa a la 
multitud sino a Sus discípulos que eran Sus mensajeros y servidores de la Cruz. En la 
actualidad, aquellos que beben de la copa de la autoabnegación para así poder utilizar la 
fuerza en el servicio de otros, están construyendo ese órgano juntamente con el cuerpo, 
alma, que es el Manto nupcial. Lo están aprendiendo a usar de apoco, como 
auxiliaresinvisibles, cuando están fuera de sus cuerpos durante la noche, pues entonces 
están obligados a hablar la palabra de Poder que disipa la enfermedad y construye tejidos 
saludables. Cuando la Edad Atlante – llegaba a su fin y la humanidad dejo su hogar de la 
niñez donde había estado bajo la directa conducción de los Divinos Maestros, fue hecha la 
antigua alianza dándoles carne y vino y estos dos juntamente con el desenfreno de la fuerza 
sexual han hecho de la Era Ariana, una de muerte y destrucción. Ahora estamos llegando al 
fin de esa edad; estamos buscando el Reino de los Cielos, la Nueva Galilea, y a fin de 
prepararnos para ese momento, Cristo ha dado el pan y el agua de la Vida, requiriéndonos 
al mismo tiempo que no cometamos lujuria. Habiendo dado este nuevo pacto El fue a la 
Cruz de la Liberación dejando tras El cuerpo de la muerte para remontarse en un vehículo 
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de Vida, el cuerpo vital. El dio a Sus seguidores la seguridad de que aunque no pudieran 
seguirle entonces, donde El fuere ellos le seguirían mas tarde. Cada uno es un Cristo en 
formación y algún día será Pascua para cada uno de nosotros.  
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CAPITULO III 


EL SIGNIFICADO CÓSMICO DE LA PASCUA 


PRIMERA PARTE 


Toda la vida de Cristo fue una cruz y un martirio, ¿y tu  
Buscas para ti el descanso y el gozo? Cuanto más alto el  
Hombre alcanza en el espíritu, más pesadas son las cruces que  
A menudo encuentra, porque la pena de su destierro aumenta 
Con la fuerza de su amor. 


En la mañana del Viernes Santo de 1857, Ricardo Wágner, el máximo artista del siglo XIX, 
estaba sentado en la galería de una villa Suiza, junto al Mar de Zurich. El panorama que le 
rodeaba estaba bañado con un sol glorioso; paz y buena voluntad parecían vibrar a través de 
la naturaleza. Toda la creación palpitaba con ruidos; el aire estaba cargado con el fragante 
perfume de los pinares en brote – grato bálsamo para un corazón o una mente inquieta. 


Sorpresivamente, como un rayo salido de un cielo diáfano, entró en el alma profundamente 
mística de Wágner el recuerdo del significado ominoso de aquel día, el mas oscuro y mas 
triste del año Cristiano. Casi lo abruma la pena al contemplar el contraste. Había una 
marcada incongruencia entre la sonriente escena frente a él, la fácilmente observable 
actividad de la naturaleza, luchando hacia la renovada vida después del largo sueño 
invernal y la lucha de muerte de un torturado Salvador sobre una Cruz; entre el canto de 
vida y amor a plena voz, proveniente de miles de pequeños emplumados coristas en el 
bosque, en el páramo y en la pradera y los ominosos gritos de odio provenientes de una 
enfurecida turba que se mofaban y escarnecían al mas noble ideal que el mundo jamás haya 
conocido; entre la maravillosa energía creativa ejercida por la naturaleza en primavera y el 
destructivo elemento en el hombre que dio muerte al Personaje mas noble que jamás haya 
agraciado nuestra tierra. 


Mientras Wágner meditaba sobre las incongruencias de la existencia, la pregunta se 
presentó por si sola: ¿Hay alguna conexión entre la muerte del Salvador sobre la Cruz en 
Pascua y la vital energía que se expresa, tan pródigamente en primavera cuando la 
naturaleza da comienzo a la vida de un nuevo año?. 


Aunque Wágner concretamente no percibió ni se dio cuenta del complejo significado de la 
conexión entre la muerte del Salvador y el rejuvenecimiento de la naturaleza, sin embargo, 
él había, sin saberlo, tropezado con la clave de uno de los más sublimes misterios que el 
espíritu humano enfrentara, en su peregrinaje desde el lodo hasta Dios. 


En la más oscura noche del año, cuando la Tierra duerme profundamente en el frío abrazo 
de Boreas, cuando las actividades materiales están en su más bajo reflujo, una ola de 
energía espiritual lleva sobre su cresta la divina y creadora “ palabra del Cielo” al místico 
nacimiento en Navidad; y como una nube luminosa, el impulso espiritual se cierne sobre el 
mundo que “ no lo conoció”, pues “brilla en la oscuridad” del invierno cuando la naturaleza 
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está paralizada y muda Esta divina “palabra creativa” tiene un mensaje y una misión. Nació 
para “salvar al mundo” y “ para dar su Vida por el mundo”. Por necesidad debe sacrificar 
su Vida a fin de lograr el rejuvenecimiento de la naturaleza. Gradualmente se entierra en el 
suelo y comienza a infundir su propia vital energía en los millones de semillas que yacen 
dormidas en la Tierra. Susurra “la palabra de Vida” a los oídos de las bestias y de los 
pájaros, hasta que el Evangelio o las buenas nuevas han sido predicados a toda criatura . El 
sacrificio está totalmente consumado al momento en que el Sol cruza su nodo Este ( Pascual) en 
el Equinoccio primaveral. Entonces la divina “palabra” creativa expira, muere sobre la cruz 
de la Pascua, en un sentido místico, mientras exclama un último grito triunfal : “Se ha 
consumado” (consumatum est) 


LA INTERPRETACION MISTICA DE PASCUA 


A medida que el eco regresa a nosotros repetido muchas veces, la canción celestial de la 
Vida es oída también muchas veces desde la Tierra. Toda la creación entona esa canción 
como un himno. Un coro formado por legiones lo repite una y otra vez. Las pequeñas 
semillas en el seno de la Madre Tierra comienzan a germinar y brotan sus renuevos en 
todas direcciones. Un mosaico vivo, maravilloso, una alfombra verde adornada con flores 
multicolores, reemplaza la inmaculada palidez del invierno. De las tribus de pájaros y 
animales “la palabra de Vida” surge como una canción de amor que les impulsa a procrear. 
Generación y multiplicación son las palabras de pase por doquier – el Espíritu ha resucitado 
a una Vida más abundante.  


En esta forma, en sentido místico, vemos el nacimiento, muerte y resurrección del Salvador 
que nos llega en el impulso espiritual que culmina con su entrada al centro del planeta en la 
noche de Navidad, en el Solsticio de invierno y se aleja de él en el Domingo de resurrección, 
cuando la Palabra “Asciende al Trono del Padre”. 
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CAPITULO IV 


EL SIGNIFICADO COSMICO DE LA PASCUA 
 


SEGUNDA PARTE 


El signo de la Cruz estará en el cielo cuando el Señor venga 
Para juzgar. Entonces todos los servidores de la Cruz, que  
En vida se han conformado con el Crucificado, se acercarán  
Al Cristo con gran resolución. 
 
TOMAS DE KEMPIS 
 


Una vez mas hemos llegado al acto final en el drama Cósmico que implica el descenso del 
Rayo Crístico Solar para penetrar en la materia de nuestra tierra, la cual es completada en el 
Místico Nacimiento celebrado en Navidad y la Mística Muerte y Liberación. Que son 
celebrados poco después del Equinoccio vernal cuando el Sol del nuevo año comienza su 
ascenso a las mas altas esferas de los cielos Norteños, habiendo derramado Su Vida para 
salvar a la humanidad y dar nueva Vida a todo sobre la Tierra. 


En esta época del año una nueva Vida, una acrecentada energía, barre con fuerza irresistible 
a través de la venas y arterias de todo ser viviente, inspirándolos, infundiendo nuevas 
esperanzas, nueva ambición y nueva Vida, impeliéndoles a nuevas actividades por lo cual 
aprenden nuevas lecciones en la “escuela de la experiencia ”.Consciente e 
inconscientemente para los beneficiados, ésta surgente energía vigoriza a todo lo que tenga 
Vida . 


Aún la planta responde con un aumento de circulación de savia, que resulta en mayor 
crecimiento de las hojas, flores y frutas, de modo que esta clase de Vida se expresa en la 
actualidad y va evolucionando a un estado mas elevado de consciencia. Pero aunque son 
maravillosas éstas exteriorizadas manifestaciones físicas y por gloriosa que se llame la 
transformación que convierte la tierra en un páramo de nieve y hielo, en un bello, 
floreciente jardín, cae en lo insignificante ante las actividades espirituales que corren 
paralelamente a estos. Los aspectos salientes del drama Cósmico son idénticos en cuestión 
de tiempo con los efectos materiales del Sol en los cuatro signos zodiacales, Aries, Cáncer, 
Libra y Capricornio, pues los sucesos mas significativos ocurren en los puntos 
Equinocciales y Solsticiales. 


Es una verdad real y actual que “en Dios vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser ”. 
Fuera de El, no podríamos tener existencia, vivimos por y a través de Su Vida; nos 
movemos y actuamos por y a través de Su Fuerza; es Su Poder que sustenta nuestra morada 
, la Tierra, y sin Su incansable y constante esfuerzo, el Universo en si se desintegraría. Se 
nos enseña que el hombre fue hecho a “ imagen y semejanza de Dios ” y se nos da a 
entender que de acuerdo con la Ley de analogía somos poseedores de ciertos poderes 
latentes en nuestro ser que son similares a los que vemos tan poderosamente expresados en 
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la labor de la Deidad en el Universo. Esto nos da un interés particular en el drama Cósmico 
anual que involucra la muerte y resurrección del Sol. La Vida del Hombre – Dios, Cristo – 
Jesús, fue moldeada de conformidad con la historia Solar y presagia en modo similar todo 
lo que puede suceder al Hombre - Dios, de quien este Cristo – Jesús profetizó cuando dijo : 
“Las obras que yo hago, vosotros también haréis, y obras más grande aún; a donde yo voy 
no podéis seguirme ahora, pero vosotros me seguiréis después ”. 


La naturaleza es la expresión simbólica de Dios. No hace nada en vano ni gratuitamente, 
pero hay un propósito tras todo y cada acto. Por lo tanto debemos estar alerta y considerar 
cuidadosamente los signos en los cielos, pues tienen un profundo e importante significado 
referente a nuestras propias vidas. La comprensión inteligente de su propósito nos permite 
trabajar mucho mas eficientemente con Dios y Sus maravillosos esfuerzos, para la 
emancipación de nuestra raza de la esclavitud a las Leyes de la naturaleza y mediante esta 
liberación alcanzar la máxima estatura como hijos de Dios – coronados de gloria, honor e 
inmortalidad – libres del poder del pecado, enfermedades y sufrimientos que ahora 
constriñen nuestras Vidas, en razón de nuestra ignorancia y desconformidad con las Leyes 
de Dios. El Divino propósito demanda esta emancipación, pero si es de ser logrado por el 
largo y tedioso proceso de la evolución o por el muchísimo mas rápido Sendero de la 
Iniciación, depende de LA INTERPRETACION MISTICA DE PASCUA que si estamos o 
no dispuestos a prestar nuestra cooperación. La mayoría de la humanidad atraviesa la Vida 
con “Ojos que no ven ” y “Oídos que no oyen ”. Están enfrascados en sus asuntos 
materiales; comprando y vendiendo; trabajando y jugando, sin un adecuado entendimiento 
o apreciación de los propósitos de la existencia, y aunque les fuere desplegado ante sus 
ojos, no es de esperarse que se amoldarían, o cooperen, debido al sacrificio que implica. 


No es de sorprenderse que Cristo atraiga particularmente a los pobres y que El manifieste lo 
difícil que le resulte a un rico entrar en el Reino de los Cielos, pues aún hasta el día de hoy 
en que la humanidad ha avanzado en la “escuela de la evolución” durante dos milenios 
desde ese entonces, encontramos que la gran mayoría todavía valora sus casas y tierras, sus 
bonitos sombreros y ropas, los placeres de la sociedad, bailes y cenas mas que los tesoros 
del cielo, que son acumulados mediante el servicio y el autosacrificio. 


Aunque ellos puedan percibir intelectualmente la belleza de la Vida espiritual, su 
deseabilidad se esfuma en la nada ante su vista cuando se compara con el sacrificio que 
implica su obtención. Como el joven rico, ellos seguirán gustosamente a Cristo sino hubiera 
tal exigencia de sacrificio. Ellos prefieren alejarse cuando se dan cuenta que el sacrificio es 
la condición precisa para poder entrar al discipulado. De manera que Pascua es 
sencillamente una época de gozo, porque es el fin de invierno y el comienzo de la estación 
de verano, con su invitación a los deportes al aire libre y a los placeres. 


Pero para aquellos que han definitivamente elegido el sendero de la abnegación que 
conduce a la Liberación, la Pascua es el signo anual dado a ellos como evidencia de la base 
Cósmica de sus esperanzas y aspiraciones. 


En el Sol de Pascua, que en el Equinoccio vernal comienza a remontarse en los cielos 
Norteños después de haber dado Su Vida para la Tierra, tenemos el símbolo Cósmico de la 
veracidad de la resurrección. Al tomarse como un hecho Cósmico en relación con la Ley de 
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analogía que conecta al Macrocosmos con el Microcosmos, es en verdad que un día todos 
obtendremos la conciencia Cósmica y saber positivamente por su propia experiencia que no 
hay muerte, pero lo que parece serlo es solamente la transición a una más sutil esfera. Es un 
símbolo anual para fortalecer nuestras almas en la tarea del bien obrar, que podamos tejer el 
“Manto dorado Nupcial” requerido para ser los hijos de Dios en el más alto y sagrado 
sentido. Es literalmente verdad que a menos que “Caminemos en la Luz, como Dios está en 
la Luz”, no estamos en la hermandad, pero al hacer los sacrificios y ofrendando los 
servicios requeridos de nosotros para auxiliar en la emancipación de nuestra raza, estamos 
construyendo el “Cuerpo – Alma ” de radiante Luz dorada, que es la sustancia especial 
emanada de y por el Espíritu del Sol, el Cristo Cósmico. Cuando esta sustancia nos ha 
cubierto con suficiente densidad, entonces podremos imitar al Sol de la Pascua y remontar a 
las mas altas esferas. Estos ideales firmemente fijados en nuestras mentes, la época de 
Pascua se convierte en la estación cuando es propicio rever nuestra Vida el precedente año 
y hacer nuevas resoluciones para la venidera estación a fin de promover el crecimiento de 
nuestra alma. Es una estación cuando el símbolo del Sol ascendente nos debería orientar 
hacia el agudo entendimiento del hecho que, somos solo peregrinos y extraños sobre la 
Tierra, que como espíritus, nuestro verdadero Hogar está en los cielos y que deberíamos 
esforzarnos en aprender las lecciones en esta “escuela de la Vida ”, tan pronto como sea 
posible con un adecuado servicio. El día de Pascua marca la resurrección y Liberación del 
Espíritu Crístico de los reinos inferiores, y esta Liberación nos debería recordar que 
debemos mirar hacia el amanecer del día que nos libere permanentemente de las redes de la 
materia, del cuerpo del pecado y la muerte, juntamente con todos nuestros hermanos en 
cautiverio. Ningún aspirante verdadero podría concebir una liberación que no incluya a 
todos que estén en igualdad de condición. 


Esta es una tarea gigantesca, la contemplación del mismo bien puede acobardar el corazón 
mas bravo y si estuviéramos solos no podría lograrse, pero las Divinas Jerarquías que han 
guiado a la humanidad en el Sendero de la evolución, desde el comienzo de nuestra carrera, 
están todavía activas y trabajando con nosotros desde sus Mundo Siderales, y con su ayuda, 
eventualmente podremos lograr esta elevación de la humanidad como un todo y obtener 
una comprensión individual de gloria, Honor e inmortalidad. 


Teniendo esta gran esperanza en nuestro fuero íntimo, esta gran misión en el mundo, 
trabajaremos como nunca para hacernos mejores hombres y mujeres de modo que por 
nuestro ejemplo podremos despertar en otros el deseo de llevar una vida que conduzca a la 
liberación. 
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CAPITULO V 
LA LECCION DE PASCUA 


Pues si tú estás Muerto con Él, tú también Vivirás con Él 
Y si tú participas de Sus Sufrimientos, tú también serás de 
Su Gloria. 
 
TOMAS DE KEMPIS  


De nuevo la Tierra ha llegado al Equinoccio vernal en su cíclico ritmo anual en rededor del 
Sol y tenemos la Pascua. 


El Rayo espiritual enviado por el Cristo Cósmico cada otoño para reponer la decaída 
vitalidad de la Tierra, está por ascender al Trono del Padre. Las actividades espirituales de 
la fecundación y germinación que han sido llevadas a cabo durante el invierno y la 
primavera, será sucedidas por el crecimiento material y un proceso de maduración durante 
el venidero verano y otoño bajo la influencia del Espíritu de la Tierra que mora en ella . El 
ciclo termina en el “Hogar de la Cosecha ”. Así el Gran Drama Mundial se desarrolla y 
vuelve a desarrollar de año en año, un concurso eterno entre la Vida y la muerte; cada cual 
en turno siendo el victorioso y luego el vencido a medida que los ciclos se suceden. 


Este gran influjo y reflujo cíclico nos es restringido en sus efectos a la tierra y su flora y su 
fauna. Ejercen una influencia compulsiva sobre la humanidad, aunque la gran mayoría no 
está enterada de lo que les impele a la acción en una dirección u otra . El hecho permanece 
sin embargo, independientemente de su conocimiento , que es la misma vibración terrenal 
que adorna tan llamativamente a los pájaros y a las bestias en la primavera es también el 
responsable del deseo humano de vestir colores alegres y ropas llamativas durante esa 
estación. Esto es también “el llamado de la selva ” que en el verano lleva a la humanidad a 
la relajación entre escenas rurales donde los espíritus de la naturaleza han labrado su 
mágico arte en la pradera y en el bosque, a fin de recuperar la tensión de las condiciones 
artificiales en las congestionadas ciudades. 


Por otro lado, es la caída – fall – otoño del Rayo espiritual desde el Sol en el otoño, que 
causa la reasunción de las actividades mentales y espirituales en invierno. La misma fuerza 
germinativa que leuda la semilla en la tierra y la prepara para reproducir y multiplicar su 
especie, también agita la mente humana y fomenta las actividades altruistas que hacen 
mejor al mundo. ¿No fue acaso esta gran ola de desinteresado Amor Cósmico que culminó 
en Navidad ?, si no hubiera vibrado la paz y la buena voluntad, no habría ese sentimiento 
de festividad en nuestros pechos para engendrar un deseo de hacer a los demás igualmente 
felices; la universal costumbre de dar regalos de Navidad sería un imposible y todos 
sufriríamos esa pérdida. 


Cuando el Cristo caminó día tras día, de aquí para allá por los cerros y los valles de Judea y 
Galilea enseñando a las multitudes, todos se beneficiaron. Pero El comulgo mas con Sus 
discípulos y ellos por supuesto crecieron grandemente cada día. El lazo de Amor se hizo 
mas estrecho a medida que el tiempo pasaba, hasta que un día manos despiadadas se 
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llevaron al querido Maestro y lo sometieron a una muerte vergonzosa. Pero aunque El había 
muerto en la carne El continúo comulgando con ellos en Espíritu, por un tiempo. Por fin, 
sin embargo, El ascendió a esferas más altas y el contacto directo con El se perdió, 
tristemente estos hombres se miraron y preguntaron: ¿ Es éste el fin ? Tuvieron tantas 
esperanzas; habían abrigado tan altas aspiraciones, y aunque el hermoso verdor se mantenía 
tan fresco en el panorama bañado de Sol, como antes que El se fuera, la tierra parecía fría y 
funesta pues la negra desolación carcomía sus corazones. 


Así es también con nosotros que pretendemos seguir tras el espíritu y luchar contra la carne, 
aunque la analogía tal vez no haya sido previamente aparente. Cuando comienza la “caída ” 
del Rayo Crístico en otoño y anuncia la estación de la supremacía espiritual, nosotros lo 
presentimos de inmediato y comenzamos a lavar nuestras almas en la bendita oleada, con 
avidez. Experimentamos un sentimiento análogo al de los Apóstoles cuando andaban con 
Cristo y a medida que la estación va pasando se hacen mas y mas fácil comulgar con El 
cara a cara. Pero en el curso anual de los sucesos la Pascua y la Ascensión del resucitado 
Rayo Crístico, el Padre, nos deja en idéntica posición al de los Apóstoles cuando su 
amado Maestro se fue. Estamos desolados y tristes; vemos al mundo como un 
desolado páramo y no podemos entender la razón de nuestra pérdida, la que es tan 
natural como los cambios del flujo y reflujo y entre el día y la noche fases de la presente 
edad de ciclos alternantes. Hay un peligro en esta actitud mental. Si se permite que se haga 
carne en nosotros, estamos propensos a cesar nuestro trabajo en el mundo y tornarnos 
soñadores, perder nuestro equilibrio e incitar la justa crítica de nuestros semejantes. Tal 
línea de conducta es errónea, pues como la tierra se esfuerza en un logro material para 
brindar abundantemente en verano después de recibir el ímpetu espiritual en invierno, así 
deberíamos nosotros también esforzarnos a mayores propósitos en el trabajo del mundo 
cuando ha sido nuestro privilegio comulgar con el espíritu. Si hacemos así seremos mas 
aptos para incitar a la emulación antes que al reproche. Estamos inclinados a pensar del 
miserable como uno que acumula oro, y tales personas son generalmente objeto de repudio. 


Pero hay gente que se esfuerza tan asiduamente en adquirir conocimiento como el 
miserable lucha para acumular oro; que se rebajan a cualquier subterfugio para conseguir su 
deseo y celosamente guardan sus conocimientos como los míseros guardan su tesoro. Ellos 
no comprenden que por ese camino están cerrando la puerta a mayor sabiduría. La antigua 
Teología Noruega contenía una parábola que dilucía simbólicamente el asunto. Mantenía 
que todos aquellos que morían luchando en el campo de batalla – las almas fuertes que 
batallaban en la noble lucha hasta el final – eran llevados al valle para estar con los Dioses; 
mientras, los que morían en cama o de una enfermedad – las almas que van a la deriva, 
débilmente a través de la vida -, iban al lúgubre Niflheim. Los valerosos guerreros en 
Valhalla festejaban diariamente con la carne de un jabalí llamado Scrimner, que era hecho 
de tal manera, que cuando se le cortaba un trozo, la carne crecía de nuevo, de manera que 
nunca era consumido no importa cuanto fuera trinchado, de tal modo simboliza 
adecuadamente a los “conocimientos ”, pues no importa cuanto de ellos damos a otros, 
siempre retenemos el original. 


Así hay una cierta obligación de informar lo que tenemos como conocimientos y “A quién 
mucho se le da, mucho se le exigirá ”. Si acumulamos las bendiciones espirituales que 
hemos recibido, el mal está a nuestra puerta; de manera que imitemos a la tierra en ésta 
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época de Pascua. Brindemos en el mundo físico de la acción, los frutos del espíritu 
sembrados en nuestras almas durante la pasada estación invernal. Así también seremos 
abundantemente bendecidos año tras año. 
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CAPITULO VI 
EL SIMBOLO DEL HUEVO 


Y cuando esto corruptible fuere vestido de incorrupción, 
Y esto mortal fuere vestido de inmortalidad, entonces se efectuará  
La palabra que está escrita: Sorbida es la muerte con victoria  
 
(I, Cor., 15:54) 


Los oscuros y tristes días de invierno han pasado. La Madre Naturaleza está quitando el 
frío, nevoso recubrimiento de la tierra y los miles y millones de semillas resguardadas en la 
blanda tierra, están reventando su corteza y revistiendo la tierra en ropajes estivales; una 
explosión de alegres y gloriosos colores, preparando la alcoba nupcial para el apareo de 
aves y de bestia. 


En la presente estación la mente del mundo civilizado está dirigida hacia la fiesta que 
llamamos Pascua , conmemorando la muerte y resurrección del individuo cuya historia está 
escrita en los Evangelios, el noble ser conocido por el mundo con el nombre de Jesús. Pero 
el cristiano místico toma un mas profundo y un parecer de mayor alcance del evento 
Cósmico en su recurrencia anual. Para el hay una impregnación anual de la tierra por la 
Cósmica Vida Crística, una inhalación que tiene lugar durante los meses de otoño y 
culmina en el Solsticio invernal cuando nosotros celebramos Navidad y una exhalación que 
encuentra su conclusión en la época de Pascua. 


El drama Cósmico de la Vida y de la Muerte es representado anualmente entre todas las 
criaturas evolucionantes y las cosas, desde lo mas alto hasta lo mas bajo, pues aún el grande 
y sublime Cristo Cósmico en Su compasión está sujeto a la muerte, por entrar en las 
estrechas condiciones de nuestra tierra durante una parte del año. Puede, por lo tanto ser 
apropiado traer a la mente, unas cuantas ideas referentes a la muerte y renacimiento que a 
veces estamos propenso a olvidar. 


Entre los símbolos Cósmicos que nos han sido entregados desde la antigüedad, ninguno es 
mas conocido que el símbolo del huevo. Se encuentra en todas las religiones. Lo 
encontramos en los “Elder Eddas ” de los escandinavos, mohoso en años, que cuenta del 
huevo mundano, enfriado por las heladas ráfagas de niebelhein, pero calentado por el 
aliento fogoso de Muspelhein hasta que los diversos mundos y el hombre habían sido 
creados. Si nos dirigimos al asoleado Sud encontramos a los Vedas de la India con la 
misma historia en la Kalaharsa el Cisne en el tiempo y el espacio, que puso el huevo que 
finalmente se hizo mundo. Entre los Egipcios encontramos al globo alado y a las serpientes 
ovíparas simbolizando la sabiduría manifestada en este nuestro mundo. Luego los griegos 
tomaron este símbolo y lo veneraron en sus Misterios. Fue conservado por los Druidas; fue 
conocido por los constructores del gran montículo de la serpiente en Ohio (U.S.A); y ha 
mantenido su lugar en la simbología sagrada aún hasta el día de hoy; aunque la gran 
mayoría están ciegos al “Misterium Magnum ” que oculta y revela el misterio de la Vida. 
 
Cuando rompemos la cascara de un huevo encontramos adentro, solamente los fluidos 
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viscosos de variados colores y distintas consistencias. Pero colocado a la necesaria 
temperatura, tiene lugar una series de cambios y en poco tiempo una criatura viviente 
rompe la cascara y sale de adentro, listo para tomar su lugar entre sus congéneres. Es 
posible para los magos de laboratorio, duplicar las sustancias en el huevo; pueden ser 
encerrados en una cascara y una perfecta replica puede, según todas las pruebas lo estimen, 
pueden ser hecha del huevo natural. Pero en un punto difiere del huevo natural, en que 
ninguna criatura viviente puede ser empollada del producto artificial. Por lo tanto es 
evidente que cierto algo intangible deber estar presente en el primero y ausente en el 
segundo. Este misterio de las edades que produce el ser viviente es lo que llamamos vida. 
Viendo que no puede ser reconocido entre los elementos del huevo, aun por medio del 
microscopio mas potente – aunque debe estar allí para realizar los cambios que notamos –
por lo tanto debe poder existir independientemente de la materia. De ahí que nos enseñen, 
por el sagrado símbolo del huevo, que aunque la Vida es capaz de modelar la materia, no 
depende de ella para su existencia. Es autoexistente y no teniendo comienzo, no puede tener 
fin. Esto está simbolizado por la forma ovoide del huevo. Cuando tengamos el verdadero 
conocimiento transmitido por el huevo simbólico, de que la Vida es increable, sin comienzo 
y sin fin, nos permitirá darnos cuenta que aquellos que están siendo retirados de la 
existencia física, están pasando solamente a través de un viaje cíclico, similar a la de la  


EL SIMBOLO DEL HUEVO 


Vida del Cristo Cósmico que penetra en la tierra en el otoño y la abandona en Pascua. Así 
vemos como la gran Ley de analogía trabaja en todas las fases y bajo todas las 
circunstancias de la vida. Lo que sucede en el gran mundo al Cristo Cósmico, sucederá 
también en las vidas de aquellos que son Cristos en formación. 


Debemos darnos cuenta que la muerte es una necesidad Cósmica bajo las presentes 
circunstancias, pues si estuviéramos aprisionados en un cuerpo del tipo que actualmente 
usamos y colocados en un ambiente tal como tenemos hoy, para vivir allí para siempre; las 
enfermedades del cuerpo y la poca satisfactoria naturaleza del ambiente, muy pronto nos 
cansarían de la vida y clamaríamos para ser liberados . Trabaría todo progreso y haría 
imposible que evolucionaramos a mayores alturas tales como podríamos evolucionar para 
reencarnar en nuevos vehículos y lograr nuevos horizontes que nos proporcionen nuevas 
posibilidades de crecimiento. De modo que podemos dar gracias a Dios, que siempre que el 
nacimiento en un cuerpo concreto es necesario para nuestro mayor desarrollo, la liberación 
por la muerte ha sido provista para liberarnos del instrumento superado, mientras que la 
resurrección y un nuevo nacimiento bajo los sonrientes cielos de un nuevo ambiente 
proveen otra oportunidad para comenzar la vida con una hoja en limpio, y aprender las 
lecciones que fallamos en comprender antes. Por este método algún día nos haremos tan 
perfecto como lo es el Cristo Resucitado. El lo ordenó y El nos ayudará a obtenerlo.  
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CAPITULO VII 
LA LUZ DE CRISTO 


Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a si mismo,  
Y tome su cruz, y sígame. 
 
(Mateo, 16:24.) 


De acuerdo con una antigua leyenda Adán se llevó consigo tres brotes del Árbol de la Vida 
, cuando lo obligaron a abandonar el paraíso, y Seth, su Hijo, los plantó y crecieron. Uno de 
ellos, más tarde fue utilizado para hacer la vara de Aarón, con la cual realizó milagros ante 
el Faraón. El otro fue llevado al Templo de Salomón con el propósito de convertirlo en un 
“Pilar” o calzarlo en algún sitio, pero ningún lugar se pudo hallar; no cabía, así que fue 
utilizado como puente cruzando el arroyo que se hallaba fuera del Templo. El tercer trozo 
fue utilizado para la Cruz de Cristo y sobre él sufrió por nosotros hasta que fue liberado, 
penetrando en la tierra para convertirse en el Espíritu Planetario de nuestro globo, en la que 
permanece, gimiendo y atormentado, hasta el día de Su Liberación. 


Hay un gran significado en esta antigua leyenda. El primer retoño representa el poder 
espiritual usado por las Jerarquías Divinas en los días cuando la humanidad estaba en su 
infancia; usado en ese entonces en nuestro beneficio por otros; el segundo retoño sería 
usado en el Templo de Salomón. Ninguno pudo apreciarlo excepto la Reina de Shaba; 
ningún lugar se pudo hallar, pues el Templo de Salomón es la consumación de las artes y 
los oficios, y en una civilización nada espiritual es apreciado. Los hijos de Caín están 
elaborando su salvación sobre hechos materiales y por lo tanto no tienen utilidad para los 
poderes espirituales. 


Así que “fue usado como puente atravesando el arroyo”.  


Siempre hay almas, los reales, los verdaderos Masones Místicos, que han podido utilizar 
ese puente que lleva desde lo visible hasta lo invisible, quienes puedan volver al Jardín del 
Edén, al Paraíso, cruzando ese puente. Fue el tercer retoño del Árbol de la Vida que formó 
la Cruz de Cristo. Al trepar esa Cruz El ganó la liberación de Su Existencia física y entró en 
las mas altas esferas. Del mismo modo nosotros también, cuando tomamos nuestra cruz y le 
seguimos a El desarrollamos el poder de nuestra alma y entramos en una mas amplia esfera 
de utilidad en el mundo invisible. Que todos nos esforcemos de manera que día a día nos 
encontremos arrodillados y sobrecogidos, abrazados a la Cruz de Cristo, de modo que un 
día no distante, nosotros trepemos nuestra propia cruz y así obtener la gloriosa Liberación, 
la resurrección de la Vida de la cual Cristo fue y es el primer Fruto, para toda alma 
creyente. Esto es lo real, el verdadero Mensaje de Pascua y todos nosotros debemos darnos 
cuenta que somos Cristos en formación y que cuando el Cristo es verdaderamente renacido 
desde adentro, ese Cristo nos mostrará el camino a la Cruz donde podremos obtener la 
experiencia que trajo el Árbol del Conocimiento o Muerte al Árbol de la Vida en el cuerpo 
vital, la que traerá la inmortalidad. 
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CAPITULO VIII 
¿ QUE SE HIZO DEL CUERPO FISICO DE JESUS ? 


Pues sabemos que, si nuestra morada terrenal de Tabernáculo, 
fuere disuelta; tenemos de Dios una Construcción, una Casa  
no hecha por manos; eterna en los cielos.  


(II, Cor., 5: 1) 


¿ Qué se hizo del cuerpo denso de Jesús, que fuera colocado en la tumba, pero que 
no se pudo encontrar en la madrugada de Pascua? Y si el cuerpo vital de Jesús es 
conservado para ser usado nuevamente por Cristo, ¿ que hace Jesús mientras tanto para 
obtener un cuerpo vital ? ¿ No hubiera sido más práctico obtener un nuevo cuerpo vital para 
Cristo en Su segunda Venida ? 


Las antes mencionadas preguntas fueron contestadas en Ecos de 1914, de la 
siguiente manera: El estudio de las escrituras revelará el hecho que era la costumbre de 
Cristo apartarse de Sus discípulos y ellos no sabían donde Él iba, o si lo sabían, ninguna 
mención jamás se ha hecho de ello. Pero la razón fue que, siendo tan Glorioso Espíritu, Sus 
Vibraciones eran demasiado altas, aún para el mejor y más puro de los vehículos físicos y 
era por lo tanto necesario abandonarlo frecuentemente por un período de completo 
descanso, de manera que los átomos pudieran ser disminuidos hasta su acostumbrada 
vibración. Por lo tanto, Cristo tenia necesidad de ir a los Esenios dejando el cuerpo a su 
cuidado. Ellos eran expertos y el Cristo no sabia nada acerca del trato con tales vehículos 
como el que recibió de Jesús. Si este descanso y cuidado no se hubiera dado, el cuerpo 
denso de Jesús se hubiera desintegrado mucho antes de los tres años de Su Ministerio y el 
Gólgota nunca se hubiera alcanzado. Cuando el momento era propicio y el Ministerio 
terrenal había finalizado, los Esenios dejaron de interferir y las cosas tomaron su curso 
natural y la tremenda Fuerza Vibratoria impartida a los átomos, los dispersó a los cuatro 
vientos, con el resultado que cuando la tumba fue abierta unos pocos días después no se 
encontró huella del cuerpo. 


Esto está en perfecta armonía con las Leyes naturales conocidas por nosotros por su 
funcionamiento en el mundo físico. Corrientes eléctricas de baja potencia queman y matan, 
mientras que voltajes varias veces mayores, pasan a través del cuerpo sin efecto dañino. La 
luz que tiene una tremenda capacidad de vibración es agradable y beneficiosa para el 
cuerpo, pero cuando se enfoca a través de un lente, el grado vibratorio es disminuido; es 
entonces cuando tenemos el fuego que destruye. Del mismo modo, cuando Cristo el Gran 
Espíritu Solar, entró al cuerpo denso de Jesús, el grado vibratorio siendo disminuido por la 
resistencia de la materia densa debería quemar el cuerpo, como en la cremación, si es que 
no hubiera interferencia. La fuerza era la misma, los resultados idénticos, salvo que, como 
era verdad, fue Fuego invisible que quemó el cuerpo de Cristo y no fuego formado por 
llamas, como en la más común manifestación del fuego, no había cenizas. 


En este sentido es conveniente recordar que el Fuego duerme invisible en todo; nosotros no 
lo vemos en la planta ni en el animal, ni en la piedra, pero sin embargo está allí visible 


23 







Max Heindel – La interpretación mística de Pascua 


solamente a la vista interna y capaz de manifestarse en cualquier momento cuando toma 
forma de llama de las sustancias físicas. Es una de nuestras ilusiones, que el cuerpo en que 
vivimos está vivo. En realidad no es así, solamente hay una pequeñísima parte del cuerpo 
que realmente se puede decir que está vivo, de modo que nuestra afirmación es verdadera. 
La mayor parte está absolutamente dormida, si es que no está enteramente muerta. Esto es 
un hecho perfectamente conocido por la ciencia y algo que nuestra razón nos debe enseñar 
como cierto. Esto es debido a que nuestro poder espiritual es tan débil que no puede 
suministrar suficiente vida al vehículo y en la medida que fallamos en vitalizar al cuerpo, 
parece como una pesada masa de barro que laboriosamente debemos arrastrar con nosotros 
hasta que después de algunos años se cristaliza de tal modo que es imposible para nosotros 
mantener la acción vibratoria. Estamos obligados a dejar el cuerpo y por eso se dice que 
muere. Un proceso lento de desintegración se lleva a cabo para restaurar los átomos a su 
original estado libre. Contrasta ahora el estado de cosas cuando uno de estos mismos 
cuerpos terrestres es posesionado por un poderoso. Espíritu como el de Cristo. 
Encontraremos una analogía en el caso de un hombre siendo resucitado de un ahogo. Allí, 
el cuerpo vital ha sido extraído y la acción vibratoria de los átomos físicos ha cesado casi, si 
es que no del todo. Luego cuando el cuerpo vital es obligado a penetrar en el cuerpo físico, 
empieza a acicatear cada átomo hasta la acción vibratoria. Este esfuerzo para despertar los 
átomos dormidos, causa esa desagradable sensación de picazón que describen las personas 
que han sido rescatadas de un ahogo y esta sensación no cesa hasta que los átomos han 
alcanzado un grado de vibración, una octava más baja que la vibración del cuerpo vital. 
Luego quedan insensibles y no sienten más de lo que todos sienten comúnmente. Tomemos 
ahora el caso de Cristo penetrando en el cuerpo denso de Jesús. Allí los átomos están 
moviéndose naturalmente a una velocidad mucho más baja que las Fuerzas Vibratorias del 
Espíritu Crístico. Consecuentemente tuvo que haber una aceleración y durante el Ministerio 
de tres años, esta marcada aceleración de la vibración de estos átomos habrían destrozado el 
cuerpo, a no ser por la poderosa Voluntad del Maestro, asistido por la habilidad de los 
Esenios, que mantuvieron unidos los átomos. Si los átomos hubieran estado dormidos en el 
momento cuando el Cristo abandonó el cuerpo de Jesús, así mismo como nuestros átomos 
están dormidos cuando abandonamos nuestros cuerpos, un largo proceso de putrefacción se 
hubiera necesitado para desintegrar el cuerpo, pero estaban muy sensibilizados y activos y 
por lo tanto era imposible mantenerlos, sujetos cuando el Espíritu había huido. En épocas 
futuras, cuando aprendamos a mantener nuestros cuerpos con Vida, no cambiaremos 
átomos, ni cuerpos tan frecuentemente, y al hacerlo, no tardara tanto tiempo como 
actualmente para completar el proceso de putrefacción. La tumba no estaba herméticamente 
cerrada y no ofrecía obstrucción al paso de los átomos. 


Al morir, los átomos simientes fueron devueltos a su dueño original. Durante los tres años 
comprendidos entre el Bautismo cuando Jesús entregó sus vehículos y la crucifixión que 
trajo el retorno de los átomos simientes; Jesús construyó un vehículo de éter, atrayendo 
átomos etéricos en la misma forma que lo hace un auxiliar invisible cuando necesita 
materializar una parte del cuerpo o todo, pero como el material que no se asemeja al átomo 
simiente no puede ser retenido permanentemente se desintegra tan pronto como el poder de 
la voluntad, que lo ha engendrado se retira y esto por lo tanto, solo un recurso del momento. 
Cuando fue devuelto el átomo simiente de su cuerpo vital, El formó un nuevo cuerpo y en 
ese vehículo ha funcionado desde entonces, trabajando con las iglesias. Jesús nunca ha 
vuelto a tomar un cuerpo denso desde entonces, aunque fuera capaz de hacerlo. Esto es 
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debido a que su tarea es enteramente desconectada de las cosas materiales y difiere 
diametralmente del trabajo de Cristian Rosenkreuz, quien ha estado y está ocupado en 
problemas de Estado, Industriales y Políticos, por lo que necesitaba un cuerpo físico en el 
cual aparecer ante el público. 


La razón del porque el cuerpo vital de Jesús es conservado para la segunda Venida del 
Cristo, en vez de proveer un nuevo vehículo, se da en “Fausto ” que es un mito que expone 
en términos pictóricos, grandes verdades de inestimable valor para el alma anhelante. 
Fausto al tratar de lograr el “poder espiritual ”ante de merecerlo, atrae un espíritu dispuesto 
a halagar su deseo- por una consideración- pues el desinterés es una virtud totalmente 
desconocida en tales espíritus. Cuando Lucifer gira para retirarse queda espantado al ver 
una estrella de cinco puntas, ante la puerta con una punta hacía el. Le pide a Fausto que la 
saque para que pueda retirarse y este le pregunta por que no sale por la ventana o la 
chimenea . Lucifer admite con disgusto que: Para fantasmas y espíritus hay una Ley, Que 
por donde entraron deben salir. 


Cuando en el curso natural de las cosas el espíritu nace, penetra en su cuerpo denso por vía 
de la cabeza trayendo consigo los vehículos superiores. Al dejar el cuerpo durante la noche, 
sale por el mismo camino, para entrar de nuevo del mismo modo a la mañana siguiente. El 
auxiliar invisible también sale y vuelve a entrar en su cuerpo por la cabeza. Al final cuando 
nuestra vida en la tierra toca a su fin, nos remontamos fuera del cuerpo por última vez, en la 
misma forma, de éste modo se demuestra que la puerta natural del cuerpo es la cabeza, por 
lo tanto la estrella con una punta hacía arriba es el símbolo de la magia blanca la cual 
trabaja en armonía con las Leyes Divinas. 


 
El mago negro, que trabaja contra la naturaleza, destruye las fuerzas de Vida y las vuelca 
hacia abajo a través de los órganos inferiores. La puerta de la cabeza le está vedada, pero él 
se retira por los pies, pues el cordón plateado sobresale en esos casos a través de los 
órganos inferiores. Por lo tanto le fue fácil a Lucifer entrar al estudio de Fausto, pues la 
estrella estaba vuelta con las puntas hacia él, representando el símbolo de la magia negra, 
pero al salir el pentáculo la punta de la estrella, símbolo del alma aspirante a la vida 
espiritual le obstruye el paso y se espanta ante el signo de la magia blanca. Lucifer sólo 
puede salir por la puerta inferior, pues por ahí entró, por lo que queda atrapado al estar 
bloqueado. 
 
De igual modo Cristo tiene libertad de elegir Su vehículo de entrada a la Tierra, donde 
ahora se encuentra confinado; pero habiendo elegido el vehículo de Jesús, Él está obligado 
a salir del mismo modo y si ese vehículo fuera destruido, el Cristo tendría que permanecer 
en ese confinamiento tan ¿QUÉ SE HIZO DEL CUERPO FÍSICO DE JESÚS ? 


estrecho hasta que el Caos deshaga la Tierra. Esto sería una gran calamidad y por lo tanto el 
vehículo que Él utilizó en otra ocasión, está celosamente guardado por los Hermanos 
Mayores. Mientras tanto Jesús ha sido el perdedor de todo el crecimiento logrado durante 
sus treinta años en la tierra, antes del Bautismo. Esto fue y es, un gran sacrificio hecho en 
nuestro beneficio, pero como toda buena acción, redundará en mayor gloria en el futuro, 
porque este vehículo así utilizado y que deberá ser usado nuevamente por Cristo cuando Él 


25 







Max Heindel – La interpretación mística de Pascua 


retorne para establecer y perfeccionar el Reino de Dios, será tan espiritualizado y 
glorificado que al ser devuelto a Jesús, al momento cuando Cristo retorne al Reino del 
Padre, será el más maravilloso de los vehículos humanos y aunque esto no ha sido 
enseñado, el autor cree que Jesús será el fruto mas elevado del Período Terrenal, por este 
motivo; y , que Cristian Rosenkreuz le seguirá. Pues “mas grande amor no puede tener 
ningún hombre que dar su Vida ” y dando, no solamente su cuerpo denso, sino también el 
vehículo vital y por largo tiempo, es sin duda el mayor sacrificio de todos. 
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PROLOGO 


Este volumen contiene los escritos místicos de Max Heindel sobre el poco entendido tema 
de los Espíritus de la Naturaleza y las Fuerzas Naturales. Es, en realidad, una correlación de 
sus muchas obras, que han sido compiladas en un volumen por uno de los estudiantes del 
autor. Se reconoce generalmente a Max Heindel como el más adelantado de los Místicos 
del Occidente. En sus numerosas obras ha dado al mundo verdaderas minas de 
conocimientos acerca de los espíritus de la Naturaleza, esos pequeños seres con los cuales 
tuvo tantas y tan interesantes experiencias. El que esto escribe ha oído muchas historias, 
que desgraciadamente no fueron escritas, de sus experiencias con estos espíritus, de su 
manera de vivir y de su apariencia. Muchas veces había dicho que alguna vez pensaba 
escribir un libro sobre estos espíritus de la Naturaleza, pero el arduo trabajo que tenía entre 
manos para abrir el camino, impidió que se plasmara esta obra tan necesaria. Sin embargo, 
de vez en cuando fue dando detalles y datos en sus diversos escritos, los cuales ha n sido 
ahora recopilados, de manera que no sea posible darlos al mundo en un volumen 
condensado. En los 54 años que ocupó su cuerpo físico, dio al mundo numerosas obras del 
mayor valor. El libro maravilloso “Concepto Rosacruz del Cosmos” ha sido ya traducido a 
muchos idiomas y ha alcanzado ya su décimo quinta edición. Este no es mas que uno entre 
numerosos libros que legó al mundo para que adquiera conocimiento y disfrutara de el. Sus 
libros sobre Astrología son los más reputados y comprensibles que hayan e xistido jamás. Y 
su seducción principal es su manera clara y sencilla de impartir sus conocimientos a los 
demás. 


AUGUSTA FOSS HEINDEL  
15 de Abril de 1937. 
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CAPITULO I 
LOS ETERES Y LAS LEYES DE LA NATURALEZA 


Hablar del éter como medio de transmitir fuerzas, no dice nada a la mentalidad corriente, 
porque la fuerza es invisible. Pero para el investigador oculto, las fuerzas no son puramente 
nombres tales como vapor, electricidad, etc., sino que descubre que son seres inteligentes, 
de diversos grados, tanto sub como suprahumanos. Lo que llamamos leyes de la Naturaleza 
son Grandes Inteligencias que guían y dirigen a seres mas elementales, de acuerdo con 
ciertas reglas, determinadas para acelerar su evolución.  


En la Edad Media, cuando muchas personas estaban todavía dotadas de los remanentes de 
la clarividencia negativa, hablaban de Gnomos, de duendecillos, hadas, etc., que vagaban 
por las montañas y las selvas. Estos eran los espíritus de la tierra. También se mencionaban 
las Ondinas y las Ninfas o espír itus del agua, que habitaban en los ríos y las corrientes de 
agua, los Silfos, que moraban en las neblinas y brumas que estaban sobre los pozos y las 
ciénagas, como espíritus del aire, pero no se hablaba mucho de las Salamandra, como estas 
son los espíritus del fuego, y por eso no son tan fácilmente descubiertos ni accesibles para 
la mayoría de las personas. 


Actualmente se considera a las antiguas leyendas, como supersticiones, pero la verdad es 
que, cualquiera que esté dotado con la visión clarividente, puede percibir a los pequeños 
gnomos fabricando la verde clorofila de las hojas de las plantas y dando a sus flores esa 
multitud de matices delicados y preciosos que constituyen la delicia de nuestros ojos. 


Los hombres de ciencia han tratado unas y otras veces de ofrecer una explicación adecuada 
de los fenómenos de los vientos y de las tormentas, pero han fracasado rotundamente, ni 
obtendrán jamás éxito mientras traten de ofrecer simples soluciones mecánicas a lo que 
realmente es una manifestación de la vida. Si pudieran ver las legiones de Silfos aleteando 
de un lado para otro, sabrían quienes causan la varialidad de los vientos. Y si pudieran 
observar una tormenta en el mar desde el punto de vista etérico, verían que lo que se llama 
la “guerra de los elementos” no es una frase vacía, porque el tumulto del mar es entonces 
realmente el campo de batalla de los Silfos y las Ondinas y los rugidos de la tempestad no 
son mas que los gritos de guerra de los espíritus en el aire.  


Las Salamandras se encuentran por todas partes y no se puede encender el fuego sin su 
concurso, pero sobre todo se encuentran en actividad bajo tierra. Son ellas las que causan 
las explosiones y las erupciones volcánicas. 


Las clases de seres que hemos mencionado son todavía sub - humanos, aunque todos ellos, 
en algún tiempo, alcanzarán un estado evolutivo correspondiente al humano, aunque en 
diferentes circunstancias de las que ahora nos rodean. Pero actualmente, las maravillosas 
inteligencias de las que hablamos como “Leyes de la Naturaleza”, son las que dirigen a las 
legiones de dichas entidades menos evolucionadas. 
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Para mejor comprender lo que son estos diversos seres y sus relaciones con nosotros, 
podemos considerar la siguiente ilustración: supongamos que un mecánico está 
construyendo una maquina y mientras tanto un perro lo está observando. El perro ve al 
hombre trabajando, así como los distintos instrumentos que emplea para dar forma a sus 
materiales. Y ve también como del hierro, acero, bronce y otros metales en bruto , va 
surgiendo lentamente la forma de la máquina. El perro es un ser perteneciente a una 
evolución inferior, y no comprende el propósito del mecánico, pero si ve al obrero, su 
trabajo y el resultado del mismo que se manifiesta como una máquina. 


Si además suponemos que el perro sólo fuera capaz de ver los materiales que lentamente 
van cambiando de forma, ajustándose entre si y convirtiéndose finalmente en una máquina, 
pero que no pudiera ver al trabajador y el trabajo que hace, entonces el perro se encontraría 
en la misma relación con respecto al mecánico, como nosotros nos encontramos con 
respecto a esas grandes Inteligencias a quienes llamamos Leyes de la Naturaleza, porque 
somos capaces de contemplar las manifestaciones de su trabajo como fuerzas que mueven a 
la materia en distintas formas, pero siempre bajo condiciones inmutables. 


En el éter podemos también observar a los ángeles, cuyo cuerpo mas denso está formado 
por ese material, en vez de estarlo, como nuestro cuerpo físico, de gases, líquidos y sólidos. 
Esos LOS ESPIRITUS Y LAS FUERZAS DE LA NATURALEZA 


seres están un poco mas adelante que la etapa humana, así como nosotros nos encontramos 
en una etapa superior a la de los animales, evolutivamente hablando. Nunca hemos sido 
animales iguales a los de la fauna actual, sin embargo, en una etapa anterior del 
desenvolvimiento de nuestro planeta, hemos tenido una constitución similar a la del animal. 
En esa época los ángeles eran humanos, aunque nunca poseyeron un cuerpo denso igual al 
nuestro, ni llegaron a vivir en ninguna materia mas densa que el éter. En un estado futuro la 
Tierra volverá nuevamente a un estado etérico y entonces el ser humano será como los 
ángeles. Por eso la Biblia nos dice que el hombre fue hecho un poco menor que los ángeles. 
(Hebreos, 2, 17.) 


Y así como el éter es el canal o conductor de las fuerzas vitales creadoras y como los 
ángeles son los mas hábiles y experto en manipular el éter, podemos comprender fácilmente 
que están especialmente en condiciones de ser los guardianes de las fuerzas de propagación 
en las plantas, los animales y el ser humano. En la Biblia siempre los encontramos en 
relación con esto. Dos ángeles vinieron a Abrahán a anunciarle el nacimiento de Isaac. 
Ellos prometían hijos a los hombres que obedecían a Dios. Mas tarde esos mismos ángeles 
destruyeron a Sodoma por el abuso de las fuerzas creadoras. Angeles fueron los que 
anunciaron a los padres de Samuel y de Sansón el nacimiento de estos gigantes de la 
inteligencia y del músculo. Y a Isabel vino el ángel (no el Arcángel) Gabriel y le anuncio el 
nacimiento de Juan., apareciéndosele mas tarde a María con el mensaje de que Ella había 
sido elegida para concebir a Jesús. 
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CAPITULO II 
 


LA ACTIVIDAD EN LOS MUNDOS CELESTIALES Y LAS FUERZAS DE 
LA NATURALEZA 


Estamos acostumbrados a hablar de Evolución, pero ¿acaso nos detenemos a analizar lo que 
constituye le Evolución misma y por qué esta no se detiene y paraliza? Si lo hacemos, nos 
veremos obligados a reconocer que hay ciertas fuerzas tras todo lo visible que son las 
causantes de la alteración de la flora y de la fauna, de los cambios climáticos y topográficos 
que están produciéndose constantemente, y entonces es muy natural que nos preguntemos 
cuales o quiénes son las fuerzas o agentes en evolución.  


Por supuesto, sabemos muy bien que los científicos dan ciertas explicaciones mecánicas de 
todo ello. Son merecedores del mayor respeto y ha sido mucho lo realizado por ellos si 
tenemos en cuenta que la ciencia está en su infancia y sólo tiene a su disposición los cinco 
sentidos y los instrumentos que ha inventado para ayudarse. Sus deducciones son 
maravillosamente verdaderas, lo cual no quiere decir que no existan ciertas causas básicas 
que todavía no puede percibir, pero que permiten obtener una plena comprensión del 
asunto, muchísimo mejor que la que suministra la pura explicación mecánica. Una 
ilustración aclarará este punto. 


Dos hombres están conversando, cuando, súbitamente, uno de ellos golpea y hace caer al 
otro. Ahí tenemos una ocurrencia, un hecho, y podemos explicarlo mecánicamente 
diciendo: “He visto a un hombre contraer los músculos de su brazo, dirigiendo un golpe 
contra el otro, haciéndolo caer ” Esta versión es verdadera hasta donde alcanza , pero el 
ocultista vería también un pensamiento de ira, que fue el que inspiró el golpe, y podría dar 
una versión mas completa al decir que el hombre fue derribado por un pensamiento , puesto 
que el puño cerrado no era mas que el instrumento irresponsable de la agresión. Sino 
hubiera existido la fuerza impulsiva del pensamiento de ira, la mano habría permanecido 
inerte y el golpe no se habría producido. 


La Ciencia Oculta refiere todas las causas a la Región del Pensamiento Concreto y nos 
habla de cómo dichas causas son generadas allí por los espíritus humanos y suprahumanos. 


Y si recordamos que los arquetipos creadores de todo cuanto vemos en el Mundo Sensible, 
se encuentran en el Mundo del Pensamiento, que es el Reino del Sonido, nos encontraremos 
en situación de comprender que las fuerzas arquetípicas están operando constantemente a 
través de estos arquetipos, los cuales emiten cierto sonido, o bien, cuando se agrupa un 
número de ellos para crear una especie de forma vegetal, animal o humana, los diferentes 
sonidos se unen en un gran acorde. El sonido simple o acorde, según sea el caso, es la clave 
de la forma así creada, y mientras resuena, sobre vive la forma de dicha especie; y cuando 
cesa de sonar, esa forma o especie muere. 
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Una masa de sonidos no es música, de la misma manera que un montón de palabras 
mezcladas al azar no forma una frase. Pero el sonido rítmico ordenado es el constructor de 
todo lo que es, como lo dice San Juan en los primeros versículos de su Evangelio: “En el 
Principio era el Verbo... y sin él nada fue hecho”, así como también que “el Verbo se hizo 
carne” 


Vemos, pues, así que el sonido es el creador y el sustentador de todas las formas, y en el 
Segundo Cielo el Ego se convierte en uno con las fuerzas de la Naturaleza. Con ellas 
trabaja sobre los arquetipos de la tierra, del mar, de la flora y de la fauna, para producir los 
cambios que gradualmente alterarán la apariencia y las condiciones de la Tierra, 
suministrando así un nuevo medio circundante, hecho por sí mismo, en el cual pueda 
realizar nuevas experiencias. 


En esta tarea es dirigido por los grandes constructores pertenecientes a las Jerarquías 
Creadoras, llamadas Angeles, Arcángeles y demás nombres, todos los cuales son los 
ministros de Dios. Ellos lo instruyen conscientemente en el arte divino de la creación, tanto 
en lo respecta al mundo como a los objetos que existen en él. Y le enseñan a construir una 
forma para sí mismo , dándole como auxiliares a los Espíritus de la Naturaleza, realizando 
de esta manera el ser humano LOS ESPIRITUS Y LAS FUERZAS DE LA 
NATURALEZA un aprendizaje para convertirse en un Creador cada vez que va  al Segundo 
Cielo. Allí es donde forma el arquetipo de la forma que mas tarde exteriorizará o 
manifestará al nacer. 


Existen cuatro éteres: químico, vital, luminoso y reflector. Hay fuerzas que operan sobre el 
polo positivo o negativo de los diferentes éteres. Los Egos que están en el Mundo Celestial 
son parte de esas fuerzas y de ahí resulta que justamente aquellos a quienes llamamos 
muertos son los que forman nuestros cuerpos y nos ayudan a vivir. Si alguno comete un 
error en su trabajo en el Mundo Celestial, pronto se dará cuenta de él al tener que emplear 
un cuerpo defectuoso en la Tierra, aprendiendo así a corregir el error en la próxima vez que 
forme un nuevo arquetipo. 


Todos los habitantes del Mundo Celestial trabajan sobre los modelos de la Tierra, los cuales 
se encuentran en la Región del Pensamiento Concreto. Alteran las características físicas de 
la Tierra y van produciendo los cambios graduales que varían en apariencia, de manera que 
cada vez que retornan a la vida física, se encuentran con un nuevo medio circundante en el 
cual pueden hacerse nuevas experiencias. El Clima, la Flora y la Fauna son así 
transformados por el hombre bajo la dirección de los Seres Superiores. 


El mundo resulta así lo que nosotros mismos, individual o colectivamente, lo hemos hecho. 
El ocultista científico ve en todo cuanto ocurre una causa de naturaleza espiritual 
manifestándose, sin omitir la prevalencia y la frecuencia alarmante y creciente de las 
perturbaciones sísmicas, que puede atribuir al pensamiento materialista de la Ciencia 
Moderna. 


Es verdad que causas puramente físicas pueden provocar esas perturbaciones; pero 
¿constituyen acaso la última palabra sobre el asunto? ¿Podemos siempre obtener una 
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explicación plena y completa limitándonos a registrar lo que aparece en la superficie ? 
¡Claro que no! El ocultista dice que si no fuera por el materialismo, no se presentarían esas 
perturbaciones sísmicas. 


El trabajo del hombre en el Mundo Celestial no se reduce meramente a la transformación 
de la superficie de la Tierra que deberá convertirse en escenario de sus futuras luchas para 
subyugar el Mundo Físico. También está trabajando para aprender a modelar cuerpos que le 
permitan mejores medios de expresión. El destino del hombre es el de convertirse en una 
Inteligencia Creadora y actualmente está haciendo el aprendizaje. Durante su vida celestial 
aprende a construir toda clase de cuerpos, incluso el cuerpo humano. 


Vemos, pues, que así es como el hombre aprende a construir sus vehículos en el Mundo 
Celestial, para poderlos luego  usar en el Mundo Físico. La Naturaleza provee todas las 
fases de experiencia posible de una manera maravillosa y con una sabiduría tan consumada 
que conforme vamos ahondando mas y mas profundamente en sus secretos, nos quedamos 
mas y mas impresionados con nuestra propia insignificancia, lo que da nacimiento a una 
reverencia cada vez mayor hacia Dios, cuyo símbolo visible es la Naturaleza. 
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CAPITULO III 
LA MISION DEL CRISTO Y EL FESTIVAL DE LAS HADAS 


Cada vez que nos enfrentamos con uno de los misterios de la Naturaleza que no podemos 
explicar, nos limitamos simplemente a agregar un nombre nuevo a nuestro vocabulario, que 
utilizamos en nuestras discusiones eruditas para ocultar nuestra supina ignorancia sobre esa 
materia. 


Así sucede con la palabra ampere que usamos para medir el volumen de la corriente 
eléctrica; el voltio, con la que indicamos la fuerza de la corriente, y el ohm, que empleamos 
para indicar la resistencia que un determinado conductor ofrece al paso de la corriente. Y de 
esta manera, con mucho estudio de palabras y cifras, los maestros de la ciencia de la 
electricidad tratan de persuadirse a sí mismo y a los demás de que ya han aprendido los 
misterios de la fuerza evasiva que desempeña un papel tan importante en el trabajo del 
mundo. Pero una vez dicho todo, cuando se encuentran en un estado de ánimo 
comunicativo y confidencial, confiesan que el más reputado científico en electricidad sabe 
acerca de ésta poco más que el niño que va a la escuela y que empieza a hacer experimentos 
con sus pilas y acumuladores. 


Similarmente ocurre con las demás ciencias. El mejor anatomista no es capaz de distinguir 
el embrión humano del camino durante mucho tiempo, y mientras el fisiólogo habla en 
forma erudita acerca del metabolismo, no puede dejar de admitir que los experimentos de 
laboratorio en los cuales trata de imitar nuestros procesos digestivos, son completamente 
diferentes de las transmutaciones que se producen en el laboratorio químico del cuerpo con 
los alimentos que ingerimos. No decimos esto para empequeñecer o desacreditar los 
maravillosos descubrimientos y realizaciones de la ciencia, sino meramente para destacar el 
hecho de que existen factores tras todas las manifestaciones de la Naturaleza Inteligencias 
de variados grados de conciencia, constructores y destructores, que realizan funciones 
importantes en la economía de la Naturaleza y hasta que se reconozcan y estudien esos 
agentes y su trabajo, nunca podremos tener una concepción adecuada de la forma en que 
operan las fuerzas de la Naturaleza y que llamamos calor, electricidad, gravedad acción 
química, etcétera. A los que han cultivado la clarividencia espiritual, es evidente que los 
que llamamos muertos emplean una parte de su tiempo en aprender a construir cuerpos bajo 
la dirección de ciertas jerarquías espirituales. Y ellas son los agentes de los procesos del 
metabolismo y del anabolismo; son los factores invisibles de la asimilación y resulta 
literalmente verdadero que nos sería imposible vivir salvo por la importante ayuda que nos 
prestan los que llamamos muertos. 


En relación con las fuerzas de la Naturaleza hemos explicado como el calor del Sol provoca 
la evaporación del agua de los ríos y océanos, haciéndola así ascender a la zonas mas frías 
del aire, donde se condensa formando las nubes, las que finalmente se encuentran tan 
saturadas por la humedad que vuelve a caer sobre la Tierra, en forma de lluvia, para rellenar 
ríos y océanos y repetir el proceso indefinidamente. Todo es perfectamente simple, un 
proceso o movimiento perpetuo y automático. Pero ¿es eso todo? ¿No existen en esa teoría 
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un gran número de lagunas?. Sabemos que las hay, aunque no podemos apartarnos mucho 
del tema para discutirlas. Una cosa hace falta para poderlo explicar todo plenamente: la 
acción semi inteligente de los silfos, que elevan las diminutas partículas de agua 
vaporizada, preparadas por las ondinas, desde la superficie del mar y las llevan tan alto 
como pueden antes de que se produzca una condensación parcial y se formen las nubes. 
Ellos conservan esas pa rtículas de agua hasta que las ondinas los fuerzan a soltarlas. 
Cuando hablamos de tormentas, se trata de batallas que tienen lugar en la superficie del mar 
y el aire, en las cuales intervienen algunas veces las salamandras, que son las que encienden 
la antorcha resplandeciente del hidrógeno y del oxígeno separados, enviando sus zigzags 
atronadores por la negrura de la inmensidad con sus truenos, cuyas vibraciones reverberan 
y aclaran la atmósfera, mientras que las ondinas arrojan triunfalmente las rescatadas gotitas 
de agua hacia la Tierra, para que puedan ser restituidas y unidas a su elemento propio. 


Los pequeños gnomos son necesarios para construir las plantas y las flores. Su tarea 
consiste en teñirlas con los innumerables matices coloreados que hacen la delicia de 
nuestros ojos. LOS ESPIRITUS Y LAS FUERZAS DE LA NATURALEZA Son ellos 
también los que cortan los cristales en todos los minerales y forman las gemas preciosas 
que brillan en resplandecientes diademas. Sin ellos no existiría el hierro ni el oro con que 
pagarlo. Se encuentran por todas partes y son mas trabajadores que las mismas abejas. A la 
abeja, sin embargo, se le reconoce su trabajo, pero a los pequeños espíritus de la 
Naturaleza, que desempeñan un papel tan importante en el trabajo del Mundo, nadie los 
reconoce excepto un pequeño número de esos a quienes llamamos soñadores. 


En el Solsticio de Verano, las actividades físicas de la Naturaleza alcanzan su máximo o 
Cenit. Por eso es que esa noche, la Noche de San Juan es el gran festival de las hadas y 
espíritus de la Naturaleza, que han estado trabajando para construir el Universo Material, 
alimentando a los ganados, formando los granos y que aclaman con alegría y gratitud a la 
oleada de energía que constituye un instrumento para modelar las flo res con su 
administrable variedad de formas y colores, de acuerdo con sus respectivos arquetipos, 
tiñéndolas con infinitos matices que constituyen a la vez la delicia y la desesperación del 
artista. Y en esta, la más grande de todas las noches de la Estación Estival, corren en 
alegres bandadas desde los pantanos y los bosques, desde las cañadas y los prados, al 
Festival de las Hadas. Realmente preparan y condimentan sus alimentos etéreos y después 
danzan en un éxtasis de alegría y contento; la alegría y el contento de haber hecho su 
trabajo y realizado su importante papel en la economía de la Naturaleza. 


Es un axioma de la ciencia que la Naturaleza no tolera nada inútil. Los parásitos y los 
zánganos son una abominación; el órgano que se torna superfluo se atrofia y los mismo 
pasa con el miembro o el ojo que no se emplea mas. La Naturaleza tiene su trabajo que 
hacer y exige a todos los que quieran justificar su existencia y continuar formando parte de 
Ella, que trabajen. Esto se aplica a todos: desde la planta al planeta, al hombre, al animal y 
a las hadas y demás espíritus de la Naturaleza. Tienen su tarea que realizar; son entidades 
muy ocupadas y sus actividades constituyen las solución de muchísimos de los 
innumerables misterios de la Naturaleza, ya explicados. 
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Mas tarde, en el Solsticio de Invierno, nos encontramos en el otro polo del ciclo anual, en el 
que los días son cortos y las noches largas. Físicamente hablando, las Tinieblas envuelven 
al Hemisferio Norte, pero la oleada de Luz y Vida Espirituales que constituirán la base del 
crecimiento y progreso del mismo año, se encuentran ahora en su máxima potencia y 
tensión. En la Noche de Navidad, durante el Solsticio de Invierno, cuando el signo celestial 
de la Virgen Inmaculada se eleva en el horizonte oriental a Media Noche, nace el Sol del 
nuevo año para salvar a la humanidad del frío y del hambre que se producirían de faltar su 
luz. En ese tiempo el Espíritu de Cristo nace en la Tierra y comienza a ejercer su acción, 
fertilizando los millones de simientes que los espíritus de la Naturaleza construyen y riegan 
para que haya alimento físico. Pero “no solo de pan vive el hombre”. Por mas importante 
que sea el trabajo de dicho espíritus, se desvanece en la mayor insignificancia al 
compararlo con la misión del Cristo, que nos trae cada año el alimento espiritual necesario 
para hacernos adelantar en la senda del progreso, para que lleguemos ha alcanzar la 
perfección del amor con todo lo que ello implica. 


1 En el Hemisferio Sur los lectores, donde en este capítulo se dice “Noche de San Juan”, deben 
leer “Noche de Navidad”, y donde se dice “Noche de Navidad ” léase “Noche de San Juan ” ( No. 
Del T.) 
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CAPITULO IV 
LAS FUERZAS DE LOS DISTINTOS PERIODOS 


Durante el Periodo Lunar, el contacto de la esfera caliente con el frío del Espacio género 
humedad y entonces comenzó la batalla de los elementos con toda su fuerza. La Esfera de 
Fuego trataba de evaporar la humedad y expulsarla hacia el exterior, creando un vacío 
dentro del cual pudiera mantener su integridad y arder imperturbablemente. Pero no hay ni 
puede haber vacío alguno en la Naturaleza y así la corriente de vapor que brotaba hacía el 
exterior se condensaba a cierta distancia de la Esfera Ardiente y era nuevamente impulsada 
hacía adentro por el frío del Espacio, para ser nuevamente evaporada y repelida hacía 
afuera en un ciclo incesante durante edades y edades como un volante o rehilete entre las 
distintas jerarquías de Espíritu que componen los varios Reinos de la Vida, representados 
en la Esfera Ígnea y en el Espacio Cósmico, que es una expresión del Espíritu Homogéneo 
Absoluto. Los Espíritus del Fuego están luchando activamente para lograr la expansión de 
la conciencia. Pero el Absoluto reposa, envuelto siempre en la invisible vestidura del 
Espacio Cósmico. En “El ” existen latentes todos los poderes y las posibilidades, y El trata 
de desanimar y reprimir toda tentativa de gastar los poderes latentes como energía dinámica 
requerida para la Evolución de nuestro Sistema Solar. El Agua es el agente que El emplea 
para apagar el fuego de los espíritus activos. La zona entre el Centro Ardiente de la Esfera 
separada de los Espíritus y el Punto en que su atmósfera individual choca contra el Espacio 
Cósmico, es el campo de batalla de los espíritus evolucionantes en diversos grados de 
desarrollo. 


Los Angeles actuales eran humanos en el Periodo Lunar y el Jefe de sus Iniciados era el 
Espíritu Santo ( Jehovah ) 1.  


Y así como nuestra actual humanidad y otros Reinos de la Vida que se encuentran en la 
Tierra, son afectados diversamente por los elementos presente, de tal manera que unos 
prefieren el calor y otros el frío, unos prefieren la humedad y otros requieren la sequedad; 
así también, en el Periodo Lunar entre los Angeles, unos tenían afinidad por el agua y otros 
la aborrecían y preferían el Fuego. 


Desde el punto de vista cósmico observamos que el Templo de Salomón es el Sistema 
Solary que Hiram Abiff, el Gran Maestre, es el Sol que pasa entorno de los doce signos del 
Zodiaco, representando el místico drama de la Leyenda Masónica. En el Equinoccio 
Vernal, el Sol abandona el signo acuoso de Piscis, que es también femenino y dócil, para 
entrar en el signo ígneo de Aries, beligerante, marcial y enérgico, el Carnero o el Cordero, 
donde el Sol se encuentra exaltado en su poder. El llena el Universo con su fuego creador, 
que absorben inmediatamente los innumerables billones de espíritus de la Naturaleza, los 
que forman con ese fuego el Templo del próximo año en bosques y pantanos. Las fuerzas 
de la fecundación aplicada a las innumerables simientes que duermen en la Tierra las hacen 
germinar y llenar la Tierra con lujurienta vegetación, mientras que otros grupos de espíritus 
de la Naturaleza dirigen la unión de los animales y de las aves a su cargo, para que se 
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multipliquen y acrecienten suficientemente para mantener la fauna del planeta en cantidad 
normal. 


La Conciencia Objetiva mediante la cual obtenemos el conocimiento del mundo externo 
depende de lo que percibimos a través de los sentidos. A esto lo llamamos real en 
contradistinción con nuestros pensamientos e ideas, que llegan a nosotros a través de 
nuestra conciencia interna. Su realidad no es tan aparente para nosotros como un libro, una 
mesa u otro objeto visible o tangible que haya en el espacio. Los pensamientos e id eas 
parecen nebulosos e irreales, lo que nos hacen hablar de “un mero pensamiento”, o una 
“simple idea ”. 


1 Pronunciación aproximada: Yejová . (N. Del T. ) 


Las ideas y pensamientos de hoy tienen, sin embargo, toda una evolución ante ellas: están 
destinados a convertirse en cosas reales, claras y tangibles, como cualquiera de los objetos 
que percibimos en el Mundo Externo y que ahora podemos percibir mediante los sentidos 
físicos. Actualmente, cuando pensamos en una cosa o color que nos presenta la memoria a 
nuestra conciencia interna es algo muy apagado y penumbroso, en comparación con la cosa 
o color mismo en que pensamos. Pero ya en el Periodo de Júpiter se producirá un marcado 
cambio en ese respecto. Entonces volverán las imágenes soñadas del Periodo Luna r, pero 
esas imágenes estarán entonces sujetas a la voluntad del pensador y ya no serán simples 
reproducciones de los objetos externos. Entonces habrá una combinación de las 
imaginaciones del Periodo Lunar y de los pensamientos e ideas desarrollados 
conscientemente durante el Periodo Terrestre, esto es, existirá una consciencia imaginativa 
consciente de si misma. 


Cuando un ser humano del Periodo de Júpiter diga “rojo” o pronuncie el nombre de un 
objeto se presentara inmediatamente ante su visión interna y también visible para su 
interlocutor, una reproducción exacta del matiz particular del rojo en que este pensando o 
del objeto cuyo nombre haya pronunciado. No podrá haber el menor mal entendido con 
respecto al verdadero significado de las palabras que se digan. Los pensamientos e ideas 
serán vivientes y visibles y, por lo tanto, desaparecerá la hipocresía y la adulación. Todas 
las personas se verán tal como son. Habrá naturalmente el hombre completamente bueno y 
el hombre completamente malo, y uno de los mas graves problemas de ese Periodo será 
justamente el de solucionar la manera de tratar a este último. 


Los Maniqueos, una Orden mucho más espiritual que la de los mismos Rosacruces, están 
actualmente dedicados al estudio de ese problema. Una idea de su estado puede obtenerse 
anticipadamente del resumen de su leyenda. Todas las Ordenes Místicas tienen una leyenda 
simbólica de sus ideales y aspiraciones. En la leyenda de los Maniqueos se dice que 
existirán dos Reinos, el de los Elfos de la Luz yel de los Elfos de la Noche. Los últimos 
atacan a los primeros, son derrotados y de vencer castigados. Pero como los Elfos de la Luz 
son totalmente buenos, no pueden causar daños algunos a los Elfos Tenebrosos, sus 
enemigos, de manera que entonces tendrán que castigarlos con el Bien. Por lo tanto, una 
parte del Reino de los Elfos de la Luz se incorpora a los Elfos Tenebrosos, y de esta manera 
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el Mal es vencido a su debido tiempo. El Odio que no se somete al odio, tiene que sucumbir 
ante el Amor. 


Las imágenes internas del Periodo Lunar eran una forma de expresión del ambiente 
circundante exterior. Durante el Periodo de Júpiter, esas imágenes se expresarán desde lo 
interior: serán como el brote de la vida interna del ser humano. Entonces también poseerá la 
facultad adicional, que ya cultivará en la Tierra o Periodo Terrestre, de ver las cosas en el 
espacio, fuera de si mismo. Durante el Periodo Lunar no veía la cosa concreta misma, sino 
solamente sus cualidades anímicas, pero en el Periodo de Júpiter vera ambas cosas y tendrá 
así una percepción y una comprensión completa de su ambiente. En una etapa posterior de 
este mismo Periodo ésta facultad perceptiva será sobre pasada por otra más elevada. Su 
poder de formar concepciones mentales claras y precisas de los colores, objetos, sonidos, 
etc., le permitirá ponerse en contracto e influir seres suprasensibles de diversos órdenes, 
asegurándose así su obediencia y empleando sus fuerzas según su voluntad. Si embargo, no 
podrá emitir de si mismo las fuerzas necesarias para llevar a cabo sus designios, y tendrá 
que depender de la ayuda de estos seres suprafísicos, que entonces estarán a su servicio. 


Al final del Periodo de Venus podrá usar su propia fuerza para dar vida a sus propias 
imágenes y exteriorizarlas objetivamente, como cosas en el espacio. Entonces poseerá una 
conciencia creadora, objetiva y consciente de sí. 
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CAPITULO V 
EL ESPÍRITU DE LA TIERRA 


La mayoría de nosotros marchamos sobre la Tierra y vemos solo una masa muerta en 
apariencia, pero uno de los primeros hechos que se revelan a la conciencia del iniciado es la 
realidad viviente del Espíritu de la Tierra. Así como la superficie del cuerpo está muerta en 
comparación con los órganos internos, así también la envoltura exterior de la Tierra, 
encostrada, no nos da ninguna idea de la maravillosa actividad que hay en su interior. 


En el sendero de la iniciación se van revelando nueve estratos diferentes y en el centro 
mismo de esta esfera rodante encontramos al Espíritu de la Tierra frente a frente. Es 
absolutamente cierto que “está gimiendo penosamente” en la Tierra para beneficio de 
todos, trabajando y esperando ansiosamente por la manifestación de los Hijos de Dios, de 
manera que, igual como el alma que busca y aspira a la liberación, es liberada de su cuerpo 
denso, así el Espíritu de la Tierra pueda también ser liberado de su cuerpo de muerte, en el 
que está actualmente confinado por nosotros. 


Por supuesto, no hay que pensar que el Espíritu de la Tierra sea un hombre más grande o 
que tenga una forma física diferente de la de la Tierra misma. El cuerpo vital de Jesús, en el 
que se focalizó el Espíritu de Cristo ante de su ingreso en la Tierra, tiene la forma humana 
corriente; ha sido conservado y se le muestra al candidato al llegar a cierto punto de su 
progreso. Algún día, en el lejano futuro, volverá a servir de albergue al benevolente 
Espíritu de Cristo cuando retorne del Centro de la Tierra, en tiempos en que todos nos 
hayamos vueltos etéricos y en que El estará pronto para ascender a las Esferas Superiores, 
dejándonos para que seamos enseñados por el Padre, cuya religión será mucho mas elevada 
que la Cristiana. 


El mito de Fausto nos presenta una situación curiosa en el encuentro del héroe, que es el 
alma que busca la verdad, con diferentes clases de espíritus. El esp íritu de Fausto, 
inherentemente bueno, se siente atraído hacia los órdenes elevados; se siente a fín al 
benevolente Espíritu Terrestre, y se lamenta de su incapacidad para detenerlo y aprender de 
Él. Frente a frente con el Espíritu de la Negación, que solo  desea enseñar y servir, se 
encuentra en cierto sentido dueño de la situación, porque el Espíritu no puede salir pasando 
sobre el símbolo de la Estrella de cinco puntas en la Posición en que ha sido colocada en el 
suelo. Pero tanto su incapacidad para detener al Espíritu de la Tierra y obtener enseñanza de 
ese exaltado Ser como su dominio sobre el Espíritu de la Negación, son debidos al hecho de 
que se ha puesto en contacto con ellos por casualidad y no merced al poder anímico 
internamente logrado. 


Cuando Parsifal, el héroe de otro de esos grandes mitos anímicos, visita por primera vez el 
Castillo del Grial, se le pregunta cómo es que ha llegado allí, a lo cual contesta: “No lo se”. 
Sencillamente ocurrió que entró en el lugar santo, de la misma manera en que  un alma 
obtiene a veces vislumbres de los reinos celestiales en una visión. Pero no podía quedarse 
en Montsalvat. Se vio obligado a salir otra vez al mundo y aprender sus lecciones. 
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Muchísimos años después volvió al Castillo del Grial, cansado y abatido por su búsqueda, y 
entonces se le hizo la misma pregunta: “¿Cómo viniste aquí?” Pero esta vez la respuesta fue 
distinta: “Vine sufriendo y buscando”. 


Este es el gran punto cardinal que señala la gran diferencia entre las personas que 
accidentalmente se ponen en contacto con los espíritus de los reinos suprafísicos o quienes, 
por pura casualidad, tropiezan con la solución de alguna ley de la Naturaleza, y aquellos 
que mediante una búsqueda diligente y particularmente por vivir la vida exigida, alcanzan 
la Iniciación consciente en los secretos de la Naturaleza. Los primeros no saben cómo 
emplear ese poder inteligentemente y se encuentran por lo tanto desvalidos. Los últimos 
son siempre dueños de las fuerzas que manejan, en tanto que los otros son simples muñecos 
para el que quiera aprovecharse de ellos. 
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CAPITULO VI 
DOS PREGUNTAS Y SUS RESPUESTAS 


Un estudiante pregunta: “¿No es la Naturaleza la culpable de las deformaciones en el Reino 
Vegetal y Animal, lo mismo que en la raza humana? ¿Puede existir una inteligencia 
perfectamente equilibrada y sana juntamente con una voluntad poderosa en un cuerpo 
deforme?” 


En primer lugar sería del caso preguntar qué es lo que se entiende aquí por Naturaleza. 
Bacon dice que Dios y la Naturaleza se diferencian entre sí como el sello y su estampa. La 
Naturaleza es el símbolo visible de Dios, y en nuestra época tenemos una fuerte tendencia a 
pensar en la Naturaleza en forma muy materialista. Pero en toda manifestación de la 
Naturaleza existen fuerzas, no fuerzas ciegas, sino inteligentes, que son las que motivan la 
acción. Cuando hablamos de electricidad, de magnetismo, de expansión del vapor, etc., en 
realidad se trata de inteligencias invisibles para nosotros, que se ponen en operación cuando 
se establecen ciertas condiciones. Los Espíritus de la Naturaleza forman las plantas, los 
cristales de roca y juntamente con otras numerosas jerarquías están trabajando 
continuamente en torno de nosotros, aunque invisiblemente, sin embargo, están siempre 
ocupadísimos en hacer eso que llamamos Naturaleza.. 


Son seres evolucionantes, como nosotros, y por el hecho mismo de que estén 
evolucionando se ve que nos son perfectos y que, por lo tanto, pueden cometer errores que 
resulten en deformaciones o mal conformaciones, de manera que puede decirse que las 
inteligencias invisibles que hacen lo que nosotros llamamos la Naturaleza, son culpables de 
frecuentes errores, lo mismo que nosotros. 


En cuanto a la otra pregunta respecto a si puede existir una inteligencia sana y equilibrada, 
así como una poderosa voluntad en un cuerpo deforme, podemos contestar que sí, 
indudablemente, pero como la expresión de esa inteligencia depende de la eficiencia de su 
instrumento, puede encontrarse obstaculizada por la deformidad física, en la misma forma 
en que un hábil obrero puede encontrarse obstaculizado en su eficiencia por el estado de sus 
herramientas.  


La siguiente observación es muy digna de tenerse en cuenta: SE DICE EN LA OBRA 
Concepto Rosacruz del Cosmos que la facultad de percibir el espacio está relacionada con 
el delicadísimo ajuste de los tres canales semicirculares del oído, que señalan tres 
dimensiones del espacio, El pensamiento lógico y el talento matemático están siempre en 
relación con la precisión de su ajuste. 


“Parece que la percepción de la cuarta dimensión ha sido obtenida por matemáticos de alto 
grado. ¿Podríais indicarnos si ha habido algún cambio en la disposición de esos canales 
semicirculares o cuál es el proceso que nos lleva a la conciencia de la cuarta dimensión?” 
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“Parecería que los Espíritus de la Naturaleza y los elementos tienen esta conciencia de la 
cuarta dimensión, la cual constituye un grado superior al que nosotros poseemos 
actualmente y quizá superior aun al que poseen las abejas o los caballos de Elberfeld. 
¿Queréis proveernos del eslabón que falta? ¿Qué es lo que hace al hombre o a la humanidad 
superior a estos seres y cuál es la disposición de estos canales semicirculares en el caso de 
esos caballos excepcionales? ” 


Para la mayoría de la humanidad las cifras constituyen algo absolutamente seco, no sólo 
carecen de interés, sino que son completamente aburridoras, porque estamos acostumbrados 
a vivir una vida objetiva entre otras personas y amigos, y damos expresión a nuestros 
deseos, sentimientos y emociones, y cuanto má s intensos son, tanto más interesante 
encontramos la vida, mientras que, por el contrario, las cosas que no nos ofrecen ninguna 
emoción, las consideramos aburridas y sin interés. Por consiguiente, la mayoría no se ocupa 
de las matemáticas ni de nada que agudice la mente, sin despertar simultáneamente la 
naturaleza emocional. 


Sabemos que Dios geometriza, y que todos los procesos de la Naturaleza están fundados en 
un cálculo sistemático efectuado en la Mente Maestra. Cuando Dios, como gran Arquitecto 
del Universo, ha construido todo el mundo de acuerdo con cálculos matemáticos, entonces 
sabemos que consciente o inconscientemente el matemático va dirigiéndose por un rumbo 
que eventualmente lo llevará a encontrarse frente a frente con Dios y esto en sí mismo 
supone una expansión de la conciencia. Si consideramos el hecho de que cada uno de los 
canales semicirculares es realmente un nivel suprasensitivo, ajustado para indicar a nuestra 
conciencia los movimientos de nuestro cuerpo LOS ESPIRITUS Y LAS FUERZAS DE 
LA NATURALEZA en largo, ancho y alto, también comprenderemos que su ajuste de 
precisión es necesario para la percepción en el espacio . Si son exactos, entonces la 
percepción en el espacio de esa persona es perfecta, y si se entrega al estudio de las 
matemáticas y sus teorías concordarán con lo que ve en el mundo y sus hechos reales. En 
algunas mentalidades elevadas engendra cierto amor por las cifras y los números, de 
manera que pueden reposar en esa mentalidad que para los demás es fuente de cansancio y 
fatiga, y entonces el amor por las cifras puede despertar en él las facultades latentes, pero 
no debido a ningún cambio en los canales semicirculares, porque estas estructuras óseas no 
se cambian fácilmente en el curso de una vida. No queda duda alguna, sin embargo, de que 
todo aquel que tenga vocación por la música o las matemáticas formará más tarde, en el 
Segundo Cielo, esos canales con mayor precisión y ajuste, en el período que va desde la 
muerte a un nuevo nacimiento. 


Con respecto a la conciencia de los elementos o Espíritus de la Naturaleza, es correcto 
presumir que tienen lo que podría llamarse una conciencia cuadridimensional, porque 
además de la altura, largo y anchura, existe lo que podríamos llamar compenetrabilidad de 
los éteres. Con la visión etérica se puede ver a través de una montaña y si tenemos un 
cuerpo etérico como el que tienen los Espíritus de la Naturaleza, entonces podemos caminar 
a través de las rocas más duras del granito. No presentarán esas rocas a nuestra marcha más 
obstáculo que el aire a nuestra marcha en la tierra. Y en realidad ni siquiera eso, porque 
aquí a veces nos obstaculiza el viento. Pero aun entre los Espíritus de la Naturaleza hay 
diferentes entidades y una correspondiente variación de la conciencia. 
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Los cuerpos de los gnomos están formados principalmente por éter químico, y de ahí que 
pertenezcan a la tierra y sean terrenos, esto es . uno nunca los ve volando como los silfos. 
Pueden ser quemados en el fuego. También se van volviendo viejos, en una forma no muy 
distinta de los seres humanos. 


Las ondinas, que viven en las aguas y los silfos del aire también están sujetos a la muerte, 
estando sus cuerpos formados por el éter vital y el éter luminoso respectivamente, lo que lo 
hace mucho más longevos, de manera que mientras los gnomos no viven más que unos 
cuantos centenares de años, las ondinas y los silfos pueden vivir millares de años, y las 
salamandras, cuyos cuerpos están formados principalmente por el cuarto éter, se dice que 
viven muchos millares de años. La conciencia que anima y forma estos cuerpos pertenece a 
un número de jerarquías divinas que están obteniendo mas y mas experiencia de esta 
manera, y las formas que están construidas de materia y están así animadas, han alcanzado 
cierto grado de conciencia de si mismas. Durante esas larguísimas existencias, tienen cierto 
sentido de su propia vida transitoria, y en rebeldía contra este estado de cosas se produce 
esa guerra de los elementos, notablemente entre el Fuego, el Aire y el Agua. Imaginándose 
que se los tiene en esclavitud, tratan de liberarse de sus grilletes por la fuerza, y como no 
tienen bastante sentido para guiarse por sí mismos, corren desordenadamente en forma 
destructiva, lo que a veces puede producir grandes catástrofes. La conciencia de los gnomos 
es demasiado lerda para que sean capaces de tomar la iniciativa, pero frecuentemente se 
hacen cómplices de los demás Espíritus de la Naturaleza, abriéndose pasajes en las rocas, lo 
que favorece luego las explosiones. 


Sin embargo, todo esto nada tiene que ver con los caballos de Elberfeld u otros animales 
prodigios. Estos constituyen la vanguardia de sus respectivos Espíritus –colectivos o 
grupales, y probablemente es la última vez que se han encarnado en forma animal. Cuando 
se producen estos casos, esos espíritus son relegados al Caos, donde tendrán que esperar 
durante la Noche Cósmica, hasta que sus hermanos menos dotados lleguen al estado de 
desenvolvimiento necesario para comenzar su evolución humana en el Periodo de Júpiter. 
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CAPITULO VII 
LA CONSTITUCION DE LA TIERRAY LAS ERUPCIONES VOLCÁNICAS  


Aun entre los mismos ocultistas se considera como uno de los problemas mas difíciles el de 
investigar la misteriosa constitución de la Tierra. Todo ocultista sabe cuanto mas fácil es 
investigar completa y correctamente el Mundo del Deseo y la Región del Pensamiento 
Concreto, trayendo los resultados de esas investigaciones al Mundo Físico, que investigar 
completamente los secretos de nuestro planeta físico, porque para poder hacerlo así 
completamente uno tiene que haber pasado por los nueve Misterios Menores y la primera 
de las Grandes Iniciaciones. 


La ciencia moderna sabe muy poco acerca de este asunto. En lo que toca a los fenómenos 
sísmicos, cambian frecuentemente sus teorías, porque continuamente descubren nuevas 
razones que hacen sus teorías anteriores insostenibles. Han investigado, con sus 
maravillosas precisión y escrupulosidad, la costra exterior, pero solo hasta profundidades 
insignificantes. En cuanto a las erupciones volcánicas, tratan de entenderlas, como tratan de 
comprender todo lo demás en una forma puramente mecánica, describiendo el centro de la 
Tierra como un horno ardiente y llegando a la conclusión de que las erupciones son el 
resultado de filtraciones de agua accidentales o de otras causas similares. 


En cierto sentido, sus teorías tienen algún fundamento, pero en este caso, como siempre, se 
olvidan de las causas espirituales que el Ocultista considera las únicas verdaderas. Para el 
ocultista el mundo no está “muerto”. Al contrario, toda grieta y hendidura está 
compenetrada por el espíritu, que es la levadura que produce los cambios en el planeta. 


Las diferentes clases de cuarzos, los metales, la disposición de los diferentes estratos, todo 
tiene un significado muchísimo mayor que lo que el investigador materialista es capaz de 
imaginar. Para el ocultista, la forma en que están dispuestos esos materiales tiene un 
significado muy profundo. 


Ante la visión educada del Iniciado de los varios grados de los Misterios, la Tierra parece 
formada por estratos, algo así como una cebolla, estando cada capa recubriendo la anterior 
o mas interna. Existen nueve estratos y el corazón central, siendo así diez en total. Estos 
estratos se le van revelando al Iniciado gradualmente. Cada estrato se le hace accesible con 
cada iniciación, de manera que al final de las nueve iniciaciones menores, el es el señor y 
maestro de todos ellos, aunque todavía no tiene acceso a los secretos del corazón central. 


De acuerdo con el antiguo lenguaje estas nueve etapas se llamaban los “Misterios Menores” 
, los cuales llevaban a neófitos conscientemente a través de todo lo relativo a su pasada 
evolución, merced a las actividades de la existencia involuntaria, de manera que entonces 
puede comprender la manera y el significado de la obra que entonces realizó 
inconscientemente. Así se le muestra como la nónuple constitución actual ( el triple cuerpo, 
la triple alma y el triple espíritu) fue traída a la existencia: como las grandes Jerarquías 
trabajaron el espíritu virginal, despertando en el Ego y ayudándolo a formar el cuerpo; y 
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también el trabajo que el mismo ha realizado, extrayendo del triple cuerpo tanta triple alma 
como actualmente posee . Se lo lleva, una grada a la vez, por las nueve de los Misterios 
Menores, los nueve estratos. 


Cuando el hombre en su marcha ha pasado por las nueve iniciaciones menores, obteniendo 
así acceso a los nueve estratos, aún tiene que ganar el acceso al corazón central. Esta puerta 
le es abierta por la primera de las Cuatro Grandes Iniciaciones, en la que aprende el 
misterio de la mente, esa parte de su ser que comenzó en la Tierra. Cuando está pronto para 
la primera Gran Iniciación ha desarrollado su mente hasta el grado que todos los seres 
humanos alcanzaran hacia el final del Periodo Terrestre. En esa Iniciación se le da la clave 
de la próxima etapa, y todo el trabajo que haga el iniciado desde entonces será similar al 
que hará la humanidad en general en el Periodo de Júpiter, por lo que no nos concierne 
actualmente a nosotros. 


El diagrama que va en la página...1 nos dará una idea de la disposición de los estratos 
terrestre, omitiéndose el corazón central para indicar con más claridad la forma de 
lemniscata de las 1 Este diagrama ha sido reproducido de la obra de Max Heindel Concepto 
Rosacruz del Cosmos, figurando como “Diagrama 18”. Corrientes en el noveno estrato. En 
el diagrama aparecen los estratos como si fueran del mismo grosor, aunque en realidad 
algunos son mucho más delgados que los otros. Empezando con el más exterior, aparecen 
en el orden siguiente:  
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1-La Tierra Mineral: Esta es la costra pétrea de la Tierra, de la que se ocupa la geología  
hasta donde logra penetrar. 


2.-El Estrato Fluídico: La sustancia de este estrato es más fluídica que la costra externa, 
pero no es como el agua, sino mas bien como una pasta espesa. Tiene la cualidad de la 
expansión,  como la de un gas extremadamente explosivo, y se mantiene en su lugar gracias 
a la enorme presión de la costra externa. Si se sacara la costra externa, todo el Estrato 
Fluídico desaparecería en el espacio con una formidable explosión. Corresponde a las 
Regiones Química y Etérica del Mundo Físico. 
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3.-Estrato Vaporoso: En el primer y segundo estratos no existe realmente vida consciente, 
pero en este estrato hay una vida pulsante y fluyente, como en el Mundo de Deseos que 
rodea e ínter penetra nuestra Tierra. 


4.- Estrato Acuoso: En este estrato existen las posibilidades germinales de todo cuanto 
existe en la superficie de la Tierra. Aquí están las fuerzas arquetípicas que están tras lo 
Espíritus – grupo o colectivos, así como las fuerzas arquetípicas de los minerales, porque 
este es la expresión física directa de la Región del Pensamiento Concreto. 


5.-Estrato Germinal: Los científicos materialistas han fracasados en todos sus esfuerzos 
para descubrir el origen de la vida, estos es, como vinieron primeramente a la existencia las 
cosas vivientes surgiendo de la materia muerta. En realidad., de acuerdo con las 
explicaciones ocultas de la Evolución, la pregunta debería referirse a como se originaron las 
cosas “muertas”. La vida estaba allí antes que las formas muertas. Formó sus cuerpos con la 
tenue sustancia vaporosa, antes de que ella se condensara en la sólida costra terrestre. Solo 
cuando la vida había abandonado las formas, pudieron éstas cristalizarse y convertirse en 
cosas duras y muertas. El carbón mineral no es otra cosa que el cuerpo cristalizado de los 
cuerpos vegetales, lo mismo que el coral es la cristalización de las formas animales. La vida 
deja las formas y las formas mueren. La vida nunca vino a una forma a despertarla y 
animarla. Fue la vida la que se retiró de las formas y las formas murieron. Así es como 
aparecieron las cosas “muertas”. En este quinto estrato está la fuente primordial de la vida 
de donde surgió el ímpetu que construyó todas las formas de la Tierra. Corresponde a la 
Región del Pensamiento Abstracto. 


6.-Estrato Ígneo: Por extraño que parezca, este estrato posee sensación. El placer y el dolor, 
la simpatía y la antipatía tienen su efecto aquí en la Tierra. Se supone generalmente que la 
Tierra no puede tener sensaciones de ninguna especie, sean cuales fueren las circunstancias. 
El ocultista, sin embargo, mientras observa la siega de l grano maduro o la recolección de 
las frutas en el otoño, o el corte de las flores, conoce el placer que experimenta la Tierra 
misma con ello. Es un placer similar al que siente la vaca cuando el ternero chupa la leche 
de sus ubres repletas. La Tierra siente placer al haber proveído la nutrición necesaria para 
su progenie de formas, y este placer alcanza su máximo durante el tiempo de la cosecha. 


Por otro lado, cuando se arranca a las plantas de raíz, es evidente para el ocultista que la 
Tierra siente un pinchazo de dolor. Por esa razón no quiere comer alimentos vegetales que 
crezcan bajo la tierra. En primer lugar, están llenos de energía terrestre y son escasos de 
fuerzas solar, estando además emponzoñados por el hecho de haber sido arrancados de raíz. 
La única excepción a esta regla es la patata, que originalmente creció en la superficie de la 
tierra y que solo en tiempos comparativamente recientes empezó a desarrollarse bajo el 
suelo. Los ocultistas tratan siempre de nutrir sus cuerpos con frutos que crezcan al sol, 
porque contienen mayor cantidad de la superior energía solar y no han causado dolor 
alguno a la Tierra. 


Podría suponerse que la miseria sería algo muy penoso para la Tierra, pero ocurre 
justamente lo contrario. Cada desintegración de la costra dura le proporciona una sensación 
de alivio y cada solidificación y endurecimiento es una fuente de dolor. Cuando un torrente 
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de la montaña arrastra el suelo consigo y lo lleva hacía las llanuras, la Tierra se siente mas 
libre; pero cuando el limo vuelve a depositarse otra vez como ocurre en los bancos en la 
boca de los grandes ríos, se produce una sensación de molestia. Como la sensación en los 
animales y el ser humano se debe a sus respectivos cuerpos vitales separados, así también 
las sensaciones de la Tierra son particularmente activas en este Sexto Estrato, que 
corresponde al Mundo del Espíritu de Vida. Para comprender el placer que siente la Tierra 
cuando los trabajos mineros desintegran las duras rocas, y el malestar cuando los depósitos 
se van juntando, debemos recordar que la Tierra es el cuerpo denso de un Gran Espíritu, el 
que, para suministrarnos un medio ambiente en el que podamos vivir y obtener experiencia, 
ha tenido que cristalizar su cuerpo hasta alcanzar su estado sólido actual. 


CONSTITUCION DE LA TIERRA Y ERUPCIONES VÓLCANICAS 


Conforme prosiga la Evolución y el hombre aprenda las lecciones correspondientes a este 
punto máximo de concreción, entonces la Tierra se irá ablandando y su Espíritu se liberará 
más y mas. Esto es lo que quería decir San Pablo cuando hablaba de que toda la creación 
está gimiendo penosamente, esperando por el día de la liberación.  


7.- Estrato Reflector: Esta parte de la Tierra corresponde al Mundo del Espíritu Divino. 
Existen en la Ciencia Oculta lo que se denomina “Los Siete Secretos Indecibles”. Para los 
que no conozcan estos secretos o no tengan por lo menos una vislumbre de su importancia, 
las propiedades de este estrato deben parecerles peculiarmente absurdas y grotescas. En 
este estrato existen todas las fuerzas morales o más bien inmorales que conocemos como 
las “Leyes de la Naturaleza”. Al principio de la carrera consciente del hombre, estas fuerzas 
eran muchísimo peores que actualmente, pero parece que conforme la humanidad progresa 
éticamente, estas fuerzas mejoran correspondientemente, y cualquier relajamiento que se 
produzca en la moral tiene cierta tendencia a desencadenar estas Fuerzas de la Naturaleza, 
provocando caos terribles en la Tierra, mientras que el anhelo y la lucha ferviente por altos 
ideales convierte a esas fuerzas en menos enemigas del ser humano. 


Las fuerzas de este estrato son, en todo momento, un reflejo exacto del estado de la moral 
existente en la humanidad. Desde el punto de vista oculto, la “Mano de Dios” que castigó a 
Sodoma y Gomorra, no es una superstición estúpida, porque así como existe una 
responsabilidad individual para la Ley de Consecuencia que atrae a cada persona los justos 
resultados de sus obras, sean buenas o malas, así también existe una responsabilidad 
comunal y nacional, que atrae sobre los grupos correspondientes de seres humanos los 
resultados ineludibles de sus actos colectivos. Las fuerzas de la Naturaleza constituyen los 
agentes generales de esa justicia retributiva, causando inundaciones, terremotos o bien las 
provechosas formaciones de yacimientos petrolíferos o carboníferos para varios grupos, de 
acuerdo con sus merecimientos. 


8.-Estrato Atómico: Este es el nombre dado por los Rosacruces a la octava capa de la 
Tierra, que es la expresión del Mundo de los Espíritus Virginales. Parece tener la propiedad 
de multiplicar muchas veces las cosas que hay allí. Esto se aplica, sin embargo, solamente a 
las cosas que han sido definitivamente formadas. Un trozo informe de madera, o una piedra 
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bruta, no tiene existencia allí, pero todo lo que ha sido esculpido o modelado o tiene vida y 
forma como una flor o un cuadro, este estrato lo multiplica hasta un grado asombroso. 


9.-Expresión Material del Espíritu Terrestre: Existen aquí corrientes lemniscatas (en forma 
de 8 ) que están íntimamente relacionadas con el cerebro, el corazón y los órganos sexuales 
de la raza humana. Corresponde al mundo de Dios. 


10.-Centro del Ser del Espíritu Terrestre: Nada más puede decirse acerca de éste, sino que 
es el estrato germinal ultérrimo de todo cuanto hay en la Tierra y corresponde al Absoluto. 
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PREFACIO 


 
El contenido de este libro fue enviado a los estudiantes en forma de 


lecciones periódicamente por su autor. En él se encierran seis de sus noventa y 
nueve epístolas. El objeto principal de estas lecciones es el místico nacimiento y 
muerte del gran Espíritu de Cristo desde el punto de vista de un vidente. El autor 
recibió estas raras joyas de la verdad por medio de una iluminación divina. El 
materialista más recalcitrante quedará convencido de la divinidad del hombre 
después de haber leído las revelaciones del escritor sobre el significado interno de 
Cristo y de los principios que Él proclamó.  


Diecisiete de las noventa y nueve lecciones se han editado bajo el título de 
“El Velo del Destino”,  nueve de ellas han sido publicadas con el epígrafe de la 
“Masonería y el Catolicismo”;  diecinueve componen “Los misterios de las 
grandes óperas” y veinticuatro bajo el título de “Recolecciones de un Místico”.  
Las restantes aparecerán en un segundo volumen de “Recolecciones”.  


Abrigamos la esperanza de que la lectura de este volumen, dedicado a la 
santa vida de Cristo, estimulará una veneración mayor por la religión Cristiana al 
hacerla aceptable por la razón por medio de este inspirado trabajo de Max 
Heindel, cuyo mayor deseo, mientras vivió, consistió en llevar el ideal de Cristo y 
la vida sencilla del servicio al corazón de las gentes.  


 
Viuda de Max Heindel  


28 de octubre de 1920.  
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CAPÍTULO I  
 


EL SIGNIFICADO CÓSMICO DE NAVIDAD  


 
Una vez más en el curso del año estamos en vísperas de Navidad. La 


opinión que cada uno de nosotros se forma de esta festividad es diferente a la de 
todos los demás. Para el devoto religioso es una fecha santificada, consagrada y 
llena de misterio, pero no menos sublime porque no la comprenda. Para el ateo es 
una torpe superstición. Para el mero intelectual es un enigma, puesto que está 
fuera de la razón.  


En las iglesias se enseña como, en esta noche, la más santa del año, 
nuestro Señor y Salvador, inmaculadamente concebido, nació de una virgen. No 
se da ninguna otra explicación y el asunto se deja al asentimiento o rechazo del 
oyente, de acuerdo con su temperamento. Si la mente y la razón dominan en él, 
con exclusión de la fe, si nada puede creer de aquello que no puede ser 
demostrado a sus sentidos en un instante determinado, se ve forzado a rechazar 
el relato como absurdo y fuera de consonancia con las diferentes inmutables leyes 
de la Naturaleza.  


Se han dado diversas explicaciones para satisfacer la imaginación, 
especialmente de naturaleza astronómica. Se ha demostrado por ellas cómo, en la 
noche del 24 al 25 de diciembre, el Sol comienza su ruta del Sur al Norte. Él es la 
“Luz del Mundo”. El frío y el hambre exterminarían inevitablemente a la raza 
humana si el Sol permaneciese constantemente en el Sur. No es de extrañar, 
pues, que sea una causa de alegría cuando comienza su jornada hacia el Norte. 
Se le aclama entonces como el “salvador”, pues viene para “salvar al mundo”, 
para darle el “pan de la vida”, toda vez que él hace madurar el grano y la uva. De 
este modo “da su vida sobre la cruz (al cruzar el ecuador) en el equinoccio de 
primavera”, comenzando entonces su ascensión al cielo boreal. En la noche en 
que principia su viaje al Norte el signo zodiacal Virgo, la virgen celestial, la “Reina 
de los Cielos”, está en el horizonte oriental a medianoche, y es, por consiguiente, 
astrológicamente hablando, su “signo saliente”. Así, pues, “nace de una virgen”, 
sin otro intermediario y, por lo tanto, “inmaculadamente concebido”. 


Esta explicación puede satisfacer la mente acerca del origen  de la 
supuesta superstición, pero la voz “achacosa” que se encierra en el corazón de 
todo escéptico, se dé o no se dé cuenta él de este hecho, permanecerá allá dentro 
hasta obtener la iluminación espiritual que le proporcionará una explicación que 
sea aceptable por su corazón y por su mente. Arrojar esta luz sobre este sublime 
misterio será el objetivo que nos guiará en las siguientes páginas.  


La Inmaculada Concepción será el objeto de una próxima lección, pero 
ahora nos esforzaremos en demostrar de qué manera las fuerzas materiales y 
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espirituales fluyen y refluyen alternativamente en el transcurso del año y por qué 
Navidad es ciertamente “un día santo”.  


Permítasenos que demos como válida la interpretación astronómica bajo su 
punto de vista, así como lo que sigue lo consideraremos también como verdad al 
contemplar el misterio del nacimiento desde otro ángulo. El Sol nace, año tras año, 
en la noche más oscura. Los Cristos Salvadores del mundo nacen igualmente 
cuando la oscuridad espiritual del género humano es más profunda. Un tercer 
aspecto existe, y de suprema importancia, es decir, que no es una suposición 
gratuita de Pablo cuando dice aquello de “Cristo formado en vosotros”. Es un 
hecho sublime que todos somos Cristos en formación y cuanto más pronto nos 
convenzamos de que podemos cultivar a Cristo en nuestro interior  antes que de 
podamos percibirle externamente, tanto más apresuraremos el día de nuestra 
iluminación espiritual. A este respecto citaremos nuevamente nuestro aforismo 
favorito de Ángel Silesius, cuya sublime percepción espiritual le hizo decir:  


 
“Aunque Cristo nazca en Belén mil veces, 


y no dentro de ti, tu alma se verá desamparada. 
Es en vano que mires a la Cruz del Gólgota, 


si en tu propio interior no se levanta”. 
 
En el Solsticio de Verano,  en junio, la Tierra está en su mayor 


apartamiento del Sol, pero los rayos solares la hieren casi en ángulos rectos  con 
relación a sus ejes, en el hemisferio boreal, de donde se deriva el alto grado de 
actividad física  resultante; entonces las radiaciones espirituales  del Sol son 
oblicuas para esta parte de la Tierra y son tan débiles como los rayos físicos 
cuando son oblicuos.  


En el Solsticio de Invierno,  por otra parte, es cuando la Tierra está más 
próxima al Sol. Los rayos espirituales llegan entonces a la superficie de la Tierra 
en ángulos rectos, en el hemisferio nórdico, estimulando la espiritualidad,  
mientras que las actividades físicas permanecen adormecidas a causa del ángulo 
oblicuo que forman los rayos solares al batir sobre la Tierra. Debido a este 
principio, las actividades físicas están en su reflujo mayor y las fuerzas espirituales 
en su flujo superior en la noche del 24 al 25 de diciembre, por lo que ésta es “la 
noche más santa del año”. Por otra parte el verano es el tiempo del esparcimiento 
de los duendes y trasgos y demás entidades semejantes a quienes están 
encomendado el desarrollo material de nuestro planeta, como lo ha demostrado 
Shakespeare en su “Sueño de una noche de verano”.   


Si nadamos a favor de la corriente, cuanto más fuerte sea ésta cubriremos 
una mayor distancia con menos esfuerzos de que cualquier otra manera. Es, por 
lo tanto, de capital importancia para el estudiante esotérico saber y comprender lo 
que tienen de particularmente favorables las condiciones que prevalecen por la 
Pascua de Navidad. Sigamos la exhortación de Pablo, en su capítulo II a los 
hebreos, y arrojemos lejos de nosotros la carga inútil como hacen los que quieren 
emprender una carrera.  


Hay que machacar mientras está caliente el hierro; y por lo tanto, 
dediquemos especialmente todas nuestras energías en estos días al progreso 
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espiritual para que podamos recoger una gran recompensa como no la 
recogeríamos en ninguna otra época del año.  


Tengamos igualmente presente que el propio avance no ha de ser nuestro 
objetivo primordial. Somos discípulos de Cristo y si aspiramos a que se nos 
distinga, recordemos que Él dijo: “Dejad que el que sea más grande entre 
vosotros, sea el sirviente de todos”.   Existe mucho dolor y mucho sufrimiento a 
nuestro alrededor; incontables son los corazones que sufren calladamente muy 
cerca de nosotros; busquémoslos uno a uno de la manera oportuna, pues en 
ningún momento del año serán más eficaces nuestras insinuaciones que en tales 
días. Esforcémonos en llevarles un destello del Sol a sus vidas y de este modo 
recogeremos sus bendiciones y las de nuestros Hermanos Mayores. Las 
vibraciones que resulten de ello, propulsarán nuestro desarrollo espiritual de una 
manera difícil de conseguir por otros procedimientos.  


 
   


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Max Heindel – Interpretación Mística de Navidad  


 7 


 


 


CAPÍTULO II  
 


LA LUZ ESPIRITUAL, EL NUEVO ELEMENTO  
Y LA NUEVA SUSTANCIA  


 
El curso por correspondencia del año último en Cristianismo Místico lo 


iniciamos con una lección sobre la Navidad bajo el punto de vista cósmico. Se 
explicó allí que los solsticios de verano y de invierno, junto con los equinoccios de 
primavera y de otoño, forman puntos turnantes o de viraje en la vida del Gran 
Espíritu de la Tierra, de la misma manera que la CONCEPCIÓN marca el 
comienzo del descenso del espíritu humano al cuerpo terrenal, de lo que resulta 
un NACIMIENTO que inaugura el período de desarrollo hasta que la madurez se 
alcanza. Al llegar este punto una época de fructificación y de madurez se inicia, en 
unión de una declinación de las energías físicas que terminan con la MUERTE. 
Este acontecimiento libra al hombre de las trabas de la materia manifestándose 
entonces una época de metabolismo espiritual, por cuyo conducto nuestra 
cosecha de experiencias terrenales se transforma en poder de alma, en talentos y 
tendencias, para ser puestas a rédito en vidas futuras, para que podamos 
prosperar y hacernos más ricos en tales tesoros, hasta hacernos merecedores del 
título de “FIELES ADMINISTRADORES” que nos hará ocupar mayores y mejores 
puestos entre los sirvientes de la Casa del Señor.  


Este ejemplo descansa sobre la segura base de la gran ley de analogía, tan 
fielmente expresada por el axioma hermético: “Como es arriba, así es abajo”. 
Sobre este axioma, que es la llave maestra de todos los problemas espirituales, 
debemos también depender como de un “ábrete-sésamo” para aplicarlo a nuestra 
lección sobre la Navidad de este año, la cual esperamos que corrija, confirme o 
complete puntos de vista previos de nuestros estudiantes, como cada uno de ellos 
lo requiera.  


Los cuerpos originariamente cristalizados en la terrible temperatura de 
Lemuria, estaban excesivamente calientes para contener la suficiente humedad 
para permitir al espíritu acceso libre y sin traba alguna a todas las partes de 
aquella anatomía, como lo tiene actualmente por medio de la sangre circulante. 
Más tarde, durante los atlantes primitivos, tuvo el hombre sangre, 
verdaderamente, pero se movía con dificultad y se hubiera secado rápidamente a 
causa de la alta temperatura interna, a no ser por el hecho de la abundante 
humedad aportada por la atmósfera acuosa que entonces prevalecía. La 
inhalación de este disolvente disminuyó gradualmente el calor y dulcificó el cuerpo 
hasta que pudo ser retenido en el interior de un grado de humedad debida para 
que hiciera posible la respiración en la atmósfera relativamente seca que se 
presentó más tarde.  
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Los cuerpos de los primitivos atlantes estaban compuestos de una 
sustancia granulosa y acordonada no muy diferente de nuestros tendones 
actuales y semejante a la madera, pero con el tiempo y gracias a su dieta de 
carne, permitió al hombre asimilar albúmina en suficiente cantidad para construir el 
tejido elástico necesario para la formación de los pulmones y arterias, para permitir 
así la circulación de la sangre sin restricciones, como lo obtiene en la actualidad el 
sistema humano. Al tiempo que tenían lugar estos cambios, interior y 
exteriormente, apareció en el firmamento cargado de lluvia el grande y glorioso 
arco-iris, para señalar el advenimiento del Reinado del hombre,  en el cual las 
condiciones venían a ser tan variadas como los matices con que la atmósfera 
reflejaba la unitaria luz del sol. Así fue como la primera aparición del arco-iris en 
las nubes señaló el comienzo de la edad de Noé, con sus estaciones y períodos 
alternos, de los que Navidad es uno de ellos.  


Las condiciones que dominan en esta edad no son, no obstante, 
permanentes, ni más ni menos que las de las edades precedentes. El proceso de 
condensación que transformó el fuego de la niebla de Lemuria por la atmósfera de 
densa humedad de los atlantes y que más tarde convirtió esta humedad en el 
agua que inundó las cavidades de la tierra con el Diluvio y empujó al hombre a las 
alturas de las tierras, continúa todavía. Tanto la atmósfera como nuestras propias 
condiciones fisiológicas van cambiando, sirviendo de heraldos para el ojo vidente y 
para la mente comprensiva del alba de un nuevo día sobre el horizonte del tiempo; 
una edad de unificación que la Biblia llama el Reinado de Dios.  


Ninguna duda nos deja la Biblia respecto a los cambios. Cristo dijo que lo 
que fue en los días de Noé así sería en los días a venir. La ciencia y la inventiva 
encuentran condiciones desconocidas anteriormente. Es un hecho científico el de 
que se está consumiendo el oxígeno de una manera alarmante para la 
alimentación de los fuegos de la industria; así como también los incendios de los 
bosques merman considerablemente nuestra existencia de este importantísimo 
elemento, al par que contribuyen al proceso de desecación que soporta la 
atmósfera naturalmente. Eminentes científicos han señalado que llegará el día en 
que nuestro globo no podrá sostener la vida que dependa del agua y del aire para 
su existencia. Sus ideas no han excitado mucha ansiedad a causa de la lejanía de 
la fecha que para el futuro han señalado, pero por lejano que sea este día, el 
destino de la raza ariana es tan inevitable como lo fue el de los atlantes 
inundados.  


Si un atlante pudiera ser transferido a nuestra atmósfera, se asfixiaría como 
el pez que se le arrebata a su elemento nativo. Las escenas que se conservan en 
la Memoria de la Naturaleza prueban que los aviadores primeros de aquella fecha 
se desvanecieron instantáneamente al encontrarse con una de las corrientes de 
aire que descendían gradualmente sobre la Tierra que ellos habitaban, y sus 
experiencias provocaron vivos comentarios e hipótesis. Nuestros actuales 
aviadores encuentran, asimismo, a un nuevo elemento y experimentan la asfixia 
igual que sus precursores atlánticos, y por idénticas razones se han hallado frente 
a un nuevo elemento que viene de arriba para reemplazar el oxígeno de nuestra 
atmósfera.  


Existe también una nueva sustancia  que se está introduciendo en el 
cuerpo humano para reemplazar la albúmina. Por esto, y así como los aviadores 
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de los antiguos atlantes se desvanecían y se veían imposibilitados de penetrar en 
la época ariana, la Tierra prometida, prematuramente, a causa de las corrientes de 
aires descendentes; el nuevo elemento  impedirá a los aviadores de la actualidad 
y a la raza humana en general subir más arriba hasta haber aprendido a asimilar 
sus aspectos materiales. Y de la misma manera que los atlantes cuyos pulmones 
no estaban desarrollados perecieron en el Diluvio, así también la edad nueva 
encontrará a algunos sin el “vestido de bodas” e incapacitados, por consiguiente, 
para entrar en ella hasta que se hayan preparado a tal objeto en tiempos 
sucesivos. Es por consecuencia, de la máxima importancia para todos, saber tanto 
como sea posible acerca del nuevo elemento  y de la nueva sustancia.  La Biblia 
y la ciencia combinadas nos facilitan una amplía información acerca del asunto.  


Hemos dicho antes que en la antigua Grecia la religión y la ciencia se 
enseñaban en los centros de misterios junto con las bellas artes y oficios, como 
una doctrina unida de la vida y del ser, pero este método ha sido sustituido 
temporalmente para facilitar ciertas fases de nuestro desarrollo. La unidad de las 
religiones y el lenguaje científico de la antigua Grecia hacían estas materias 
relativamente muy fáciles de comprensión, pero actualmente las complicaciones 
impuestas obedecen al hecho de que la religión ha traducido y la ciencia ha 
transferido simplemente sus términos del griego original, lo que a producido 
muchos desacuerdos aparentes y la pérdida del eslabón entre los descubrimientos 
de la ciencia y las enseñanzas de la religión.  


Para llegar al deseado conocimiento acerca de los cambios fisiológicos que 
está sufriendo nuestro organismo, nosotros podemos recordar las enseñanzas de 
la ciencia de que los lóbulos frontales del cerebro son unos de los más recientes 
desarrollos del esqueleto del cuerpo humano y hacen a este órgano del hombre 
enormemente mucho mayor en proporción con el de otro ser cualquiera. Ahora 
preguntémonos a nosotros mismos: ¿hay en el cerebro alguna sustancia peculiar 
de tal órgano, y si es así cual puede ser su significado?.  


La primera parte de la pregunta puede contestarse tomando cualquier libro 
de texto científico que trate de la cuestión, pero nuestro Concepto Rosacruz del 
Cosmos  en la página 246 1 nos da más detalles, los cuales podemos detallar aquí 
como sigue: 


  
“El cerebro está construido de la misma sustancia que el de las otras partes 


del cuerpo, pero con la adición de fósforo , lo cual es exclusivo del cerebro 
solamente. La conclusión lógica, pues, es que el fósforo es el elemento particular 
por cuyo medio el Ego puede expresar el pensamiento. La proporción y variación 
de esta sustancia es correspondiente al estado de la inteligencia del individuo. Los 
idiotas tienen muy poco fósforos y los pensadores profundos tienen mucho. Es, 
por lo tanto, de gran importancia que el aspirante que usa su cuerpo para un 
trabajo mental y espiritual, suministre a su cerebro esta sustancia necesaria con 
este propósito”.  


 
La religiosidad indiscutible de los católicos es parcialmente debida a su 


práctica de comer pescado los viernes durante la cuaresma, cuyo producto es rico 


                                                 
1 Edición digital, Biblioteca Upasika. 
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en fósforo. Aunque el pescado es una especie baja de vida, el Concepto 
Rosacruz del Cosmos  no aprueba que se le mate, sino que indica al estudiante 
ciertos vegetales como medios de obtener físicamente  una abundancia de esta 
sustancia valiosa y deseable. Hay otros y mejores medios no mencionados en el 
Concepto Rosacruz del Cosmos, pero que hubiera sido una digresión detallarlo 
allí.  


No fue, ciertamente, por coincidencia, que los maestros de las Escuelas de 
Misterios griegas nombraran a esta luminosa sustancia del modo en que la 
conocemos, es decir, fósforo. Para ellos era patente que Dios es Luz  -la palabra 
griega es phos -. Por lo tanto, llamaron de la manera más apropiada a la sustancia 
del cerebro, el cual es la avenida de ingreso al impulso divino, phos -phorus,  o 
sea, literalmente, “portador de luz”. En la proporción de que nosotros seamos 
capaces de asimilar esta sustancia podemos llenarnos y saturarnos de luz y 
comenzar a brillar desde adentro, con un halo circular a nuestro alrededor que es 
la marca de la santidad. El fósforo, no obstante, es solamente un medio físico que 
permite que la luz espiritual se exprese por medio del cerebro físico, pero la luz en 
sí es un producto del desarrollo del alma. Pero el desarrollo del alma permite al 
cerebro que asimile una cantidad creciente de fósforo, de aquí que el método de 
adquirir esta sustancia en mayor cantidad no es por un metabolismo químico, sino 
por un proceso alquímico de desarrollo del alma, explanado completamente por 
Cristo en su discurso a Nicodemo:  


 
“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo. Aquél que ha 


creído en Él no será condenado, pero aquél que no ha creído en Él está 
condenado ya. Y ésta es la condenación que la luz está viniendo al mundo, y los 
hombres han preferido la obscuridad, antes bien que a la luz. Pues todo aquél que 
hace mal odia la luz, y tampoco viene hacia la luz, y, por lo tanto, sus hechos 
serán reprobados. Pero aquél que hace verdad va hacia la luz, y sus obras serán 
hechas manifiestas y ellas están forjadas por Dios”. (San Juan, 3:17-21.)  


 
Navidad es la estación de mayor luz espiritual. Durante esta época de ciclos 


alternantes, hay un flujo y reflujo de luz espiritual igual al de las aguas del océano. 
La iglesia primitiva cristiana señaló la Concepción en el otoño del año y 
actualmente este acontecimiento está celebrado por la Iglesia Católica cuando la 
gran ola de vida y luz espiritual comienza su descenso en la Tierra. El punto 
culminante de este descenso llega por Navidad, que es, por lo tanto, ciertamente, 
la estación santa del año, el momento cuando esta luz espiritual se toca más 
fácilmente y se asimila por el aspirante por medio de hechos de misericordia, 
bondad y amor. Estas oportunidades no faltan ni aún al más pobre, pues como a 
menudo hemos recalcado en las Enseñanzas Rosacruces, el servir tiene más 
importancia que las dádivas de dinero que pueden llegar a ser un perjuicio para el 
que las recibe. Sin embargo, de aquéllos a quienes mucho se ha dado se les 
exigirá mucho también, y si alguno ha sido bendecido con una abundancia grande 
de bienes terrenales, una distribución cuidadosa de los mismos debe acompañar a 
cualquier servicio físico que pueda rendir. Recordemos, además, las palabras de 
Cristo: “Tanto como cualquiera de vosotros haya hecho por un o de los 
últimos de estos mis hermanos, todo eso lo ha hecho  por mí”.  De este modo 
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nosotros le seguiremos a Él como luces ardientes y brillantes, indicando el camino 
de la Nueva Era.  
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CAPÍTULO III  
 


EL SACRIFICIO ANUAL DE CRISTO  


 
¿Se ha encontrado alguna vez el lector al lado del lecho de un amigo o 


pariente que se encontrase moribundo y pasando al más allá?. A muchos de 
nosotros nos ha tocado ser participe de estas escenas, porque ¿Cual es la casa 
en la que no ha entrado la muerte? Tampoco son desconocidas las fases 
siguientes de la agonía hacia la cual quiero llamar particularmente la atención. La 
persona que está para morir, muy a menudo cae en un estupor; entonces 
despierta y ve, no solamente este mundo, sino el mundo en el cual está para 
entrar; y es muy significativo que entonces el moribundo vea seres que fueron sus 
amigos o parientes durante la primera parte de su vida -hijos, esposa, y algunos 
otros seres queridos para él- que están alrededor de su lecho en espera que cruce 
la frontera. La madre estrechará amorosa entre sus brazos al hijo que murió 
mucho antes y le dirá palabras que parecerán incoherentes a los que las escuchen 
que estén todavía en cuerpo físico, pero que son perfectamente justificada para 
ella y de igual modo reconocerá a uno y a otro de los que pasaron antes al más 
allá. Todos estos seres queridos están reunidos a lado de su cama esperando a 
que se reúna con ellos, impulsado por el mismo sentimiento que se apodera de los 
vivos aquí cuando un niño está para nacer en nuestro mundo, haciéndoles 
sentirse gozosos a su arribo debido a que sienten instintivamente que él que se 
acerca es un buen amigo que viene a ellos.  


Así, también las personas que han pasado antes al más allá se reúnen 
cuando un amigo está para cruzar la línea fronteriza y para unirse con ellos en la 
otra parte del velo. De este modo vemos que el nacimiento en un mundo es la 
muerte desde el punto de vista del otro; el niño que viene a nosotros ha muerto 
para el mundo espiritual y la persona que muere y desaparece de nuestro lado 
para penetrar en el más allá, nace en un nuevo mundo y se reúne a los amigos de 
allí.  


“Como arriba, así es abajo”; la ley de analogía, que es la misma para el 
microcosmos que para el Macrocosmos, nos dice que lo que pasa a los seres 
humanos, bajo unas condiciones dadas, debe aplicarse también a lo suprahumano 
bajo circunstancias análogas. Ahora nos estamos acercando al solsticio de 
invierno; los días más obscuros del año; la época en que la luz del Sol está casi 
deslumbrada; cuando nuestro hemisferio septentrional está frío y triste. Pero en la 
noche más larga y más obscura el Sol vira en su sendero hacía arriba; la luz de 
Cristo ha nacido otra vez para la Tierra y ante su brillo el mundo se regocija. Por 
los términos de nuestra analogía, sin embargo, cuando el Cristo nace en la Tierra 
muere para los Cielos. Al igual que el espíritu libre está en el momento de nacer 
final y firmemente incrustado en el velo de la carne que lo aprisiona durante toda 
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la vida, así también el Espíritu de Cristo está aprisionado y encadenado cada vez 
que Él nace en la Tierra. Este gran sacrificio anual empieza cuando las campanas 
de Navidad están sonando; cuando nuestros cánticos gozosos de oración y 
agradecimiento ascienden al cielo. Cristo queda aprisionado en el sentido más 
literal de la palabra desde Navidad a Semana Santa.  


Los hombres pueden burlarse de la idea de que hay un influjo de vida y luz 
espiritual en esta época del año; sin embargo, el hecho existe y es verdad tanto si 
lo creemos como si no. Todos y cada uno en el mundo, en esta época, nos 
sentimos más ligeros; sentimos como si un peso se hubiera arrojado de nuestros 
hombros. El espíritu de “paz sobre la Tierra y buena voluntad entre los hombres” 
prevalece; el espíritu de que nosotros debemos dar algo  se expresa también en 
los regalos de Navidad. Este espíritu no debe ser negado, pues es patente para 
cualquiera que sea un poco observador, y esto es en sí un reflejo de la gran 
oleada divina de dádiva. Dios ama de tal modo al mundo que le dio Su Hijo 
Unigénito. Navidad es la época de las dádivas, aunque no se consuma hasta 
Pascua de Resurrección; éste es el cruce, el punto de vuelta, el lugar donde 
nosotros sentimos que algo ha sucedido que nos asegura la prosperidad y la 
continuación del mundo.  


¡Cuán diferente es el sentimiento de Navidad de aquél que se manifiesta 
por la Semana Santa! En esta última época hay un deseo, una exuberancia de 
energía que se expresa en amor sexual, con un deseo de la perpetuación de la 
especie como nota característica, y, por lo tanto, vemos cuan diferente es esta 
sensación del otro amor que se expresa en el espíritu de dádiva que notamos por 
Navidad, en preferencia al espíritu de recibir.  


Y ahora observemos las iglesias y veremos que nunca las velas arden en 
ellas tan brillantemente como en los días más cortos y más obscuros del año. 
Tampoco nunca las campanas suenan tan alegre y con un ton tan festivo como 
cuando están cantando su mensaje al mundo que espera al que le dicen: “¡Cristo 
ha nacido!”  


“Dios es Luz” dijo el apóstol inspirado, y no hay otra descripción capaz de 
encerrar de un modo tan completo la naturaleza de Dios como estas tres cortas 
palabras. La invisible luz que está encerrada en la llama que arde en el altar, es 
una representación adecuada de Dios, el Padre. En las campanas tenemos un 
símbolo magnifico del Cristo, la Palabra, porque sus lenguas de metal proclaman 
el mensaje del Evangelio de paz y buena voluntad, así como el incienso nos 
brinda un fervor mayor espiritual representando la fuerza del Espíritu Santo. La 
Trinidad es, pues, simbólicamente, parte de la celebración que hace de Navidad la 
época espiritual más gozosa del año, desde el punto de vista de la raza humana 
que está ahora incorporada y actuando en el mundo físico.  


Pero no debe olvidarse, como hemos dicho en el primer párrafo de este 
capítulo, que el nacimiento de Cristo sobre la Tierra representa la muerte de Él 
para la gloria del Cielo; que en el momento en que nosotros nos regocijamos de su 
venida anual, queda vestido o través con el pesado manto físico que nosotros 
hemos cristalizado a nuestro alrededor y que es nuestro punto de morada: la 
Tierra. En este pesado cuerpo queda entonces incrustado y aguarda 
ansiosamente por el día de la final liberación. El lector sabe, por supuesto, que 
hay días y noches para los espíritus más grandes, así como los hay para los seres 
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humanos; que al igual que nosotros vivimos en nuestro cuerpo durante las horas 
del día, trabajando y liquidando el destino que hemos creado por nosotros mismos 
en el mundo físico y que al llegar a la noche quedamos en libertad en el mundo 
superior para restaurar nuestros desgastes, así también tiene su flujo y reflujo el 
Espíritu de Cristo. Mora dentro de nuestra Tierra una parte del año y al acabar 
ésta asciende a los mundos superiores; así, pues, Navidad es para Cristo el 
comienzo de un día de vida física; el principio de un período de restricción.  


Entonces, ¿cuál debe ser la aspiración del devoto y del místico iluminado 
que concibe la grandeza de sus sacrificios, la grandeza de la dádiva de Dios, que 
desciende sobre la humanidad en esta época del año, que comprende este gran 
sacrificio de Cristo por nuestra gracia dándose a sí mismo, sujetándose a una 
muerte virtual para que nosotros podamos vivir este prodigioso amor que cae 
sobre nuestra Tierra en esta época, repetimos, ¿Cuál debe ser su aspiración? 
¿Cuál si no, imitar, aunque nada más sea en una medida ínfima, los trabajos 
maravillosos de Dios? El aspirante a una vida espiritual debe anhelar hacerse más 
sirviente de la Cruz que antes, debe seguir más cercanamente a Cristo en todas 
sus cosas haciendo el sacrificio de sí mismo por sus semejantes, procurando 
elevar a la humanidad dentro de su inmediata esfera de acción para apresurar y 
llegar el día de la liberación por el cual el Espíritu de Cristo está aguardando, 
gimiendo y afanándose. Con esta liberación significamos la liberación 
permanente,  el día y la vuelta de Cristo.  


Para concebir esta aspiración en su totalidad, procuremos durante el año 
venidero seguir sus enseñanzas con una fe y confianza más completas. Si hasta 
este momento hemos dudado de nuestra capacidad para trabajar por Cristo, 
hagamos que esta duda desaparezca recordando lo que Él nos dijo: “Trabajos 
mayores que éstos que yo hago, haréis vosotros también”. ¿Cómo Aquél que era 
la personificación de la verdad pudiera haber dicho estas cosas si no hubiera sido 
posible el que se realizasen? Todas estas cosas son posibles para aquéllos que 
aman a Dios. Si nosotros deseamos trabajar realmente en nuestro limitado radio 
de acción sin que aspiremos a hacer cosas extraordinarias y llamativas hasta que 
hayamos hecho las que se pongan al alcance de nuestra mano, entonces nos 
veremos dotados de un maravilloso crecimiento del alma, por el cual podamos 
alcanzar el hacer obras de más consideración, de modo que las personas que nos 
rodean a nosotros vean algo lo cual no son capaces de definir pero, sin embargo, 
sea patente para ellos -esto será la luz de Navidad-; verán en nosotros la luz de 
Cristo recién nacido, brillando dentro de nuestra esfera de acción.  


Esto puede ser hecho; depende únicamente de nosotros mismos el que 
confiemos en las palabras de Cristo para que comprendamos este mandamiento; 
“Sed, pues, vosotros tan perfectos, como vuestro Padre en los Cielos es perfecto”. 
La perfección puede parecernos que está muy lejos de nosotros, puede que 
nosotros supongamos muy certeramente que nuestros ideales son muy elevados 
para vivirlos en toda su integridad; de todos modos esforzándonos para vivirlos 
diariamente, a cada hora, lo alcanzaremos al final, haciendo cada día un pequeño 
progreso, y comportándonos de este modo, haremos que nuestra luz brille de 
cierta manera de modo que los hombres vean en nosotros como una luz, un faro 
un fanal, en las tinieblas del mundo. Que Dios nos ayude, durante el año venidero 
para alcanzar una mayor medida de la semejanza de Cristo, que la que hemos 
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alcanzado hasta aquí. Que podamos vivir tales vidas, que cuando otro año se 
aproxime y veamos brillar nuevamente las luces de Navidad y oigamos las 
campanas que nos llaman a la misa de gallo de aquella Santa Noche, la 
Nochebuena, que sintamos entonces que aquel año no ha sido vivido en vano por 
nosotros.  


Cada vez que nos damos a nosotros mismos  haciendo algo en beneficio 
de los demás, añadimos algo al lustre de nuestros cuerpos de alma, los cuales 
están construidos de éter. Éste es el éter de Cristo que flota ahora en nuestra 
esfera, y no olvidemos que si deseamos trabajar por su liberación, debemos 
desarrollar nuestro cuerpo del alma, hasta el punto en que puedan sostener en vilo 
la Tierra un número suficientemente grande de personas, y de este modo 
podamos echar su peso sobre nosotros y ahorrarle a Cristo el dolor de pasar 
existencias físicas.  
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CAPÍTULO IV 
 


EL SOL MÍSTICO DE MEDIANOCHE  


 
El Sol ha venido siendo adorado exotéricamente como el dador de la vida 


desde tiempo inmemorial, debido a que la multitud fue incapaz de mirar más allá 
del símbolo material de esta gran verdad espiritual. Pero además de aquéllos que 
adoraron la órbita celestial que es vista con el ojo físico, ha habido siempre y aún 
todavía es una pequeña, pero creciente minoría, un sacerdocio consagrado por 
convencimientos más que por ritos, quienes vieron y ven las verdades espirituales 
eternas entre las formas temporales y pasajeras; quienes envolvieron estas 
verdades en atavíos cambiantes de ceremonial, con arreglo a las épocas y a los 
pueblos a quienes fueron dadas originalmente. Para ello la estrella legendaria de 
Belén brilla cada año como un Sol Místico de Medianoche, el cual penetra en 
nuestro planeta durante el solsticio de invierno y entonces comienza a irradiar 
desde el centro de nuestro globo Vida, Luz y Amor, los tres atributos divinos. Estos 
rayos de esplendor y fuerza espiritual llenan nuestro globo con una luz suprema 
que circunda a cada uno de los seres de la Tierra desde el más pequeño al más 
grande, sin ninguna exclusión.  


 Pero no todos pueden participar de esta maravillosa dádiva en el mismo 
grado; algunos consiguen más y otros menos y algunos, ¡ay! parece que no tienen 
participación en la gran oferta de amor que nuestro Padre ha preparado para 
nosotros en Su Hijo Unigénito, debido a que éstos no han desarrollado aún el 
magneto espiritual, el Niño Cristo  interno, que únicamente nos puede guiar a 
nosotros hacia el Sendero, la Verdad y la Vida.  


 
“¿De qué aprovechará que el Sol brille si yo no tengo ojos para verlo? 


¿Cómo podré yo conocer que Cristo es mío, salvo que Cristo esté dentro de mí? 
Esa voz callada dentro de mi corazón es una realidad del pacto entre Cristo y yo; 


Esta voz imparte a la fe la fuerza de un hecho”. 
 


Ésta es una experiencia mística que, sin duda, ha sido experimentada por 
muchos de nuestros estudiantes, porque es tan cierto, literalmente hablando, 
como que la noche sigue al día y el invierno al verano. A menos que nosotros 
tengamos a Cristo dentro de nosotros mismos, a menos que el maravilloso pacto 
de sangre de la fraternidad haya sido consumado, nosotros no podemos tener 
parte en el Salvador, y por lo menos en lo que a nosotros concierne no importará 
que las campanas de Navidad suenen una y otra vez; pero cuando el Cristo ha 
sido formado dentro de nosotros mismos, cuando la Inmaculada Concepción ha 
sido una realidad en nuestros propios corazones, cuando nosotros hemos asistido 
al nacimiento del Niño Cristo y le hemos ofrecido nuestros regalos, dedicando la 
naturaleza inferior al servicio de nuestro Yo Superior, entonces y solo entonces la 
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fiesta de Navidad es una fiesta a la que nosotros asistimos un año y otro año. Y 
cuanto más ardientemente nosotros laboremos en la viña del Señor, tanto más 
clara y distintamente oiremos aquella voz callada y muda que dentro de nuestros 
corazones nos ofrece la invitación: “Venid a mí todos aquéllos que estáis 
agobiados con vuestra carga, que yo os daré descans o. Tomad mi yugo, 
porque mi yugo es blando y mi carga ligera”.  Entonces nosotros oiremos una 
nueva nota en las campanas de Navidad, tal como nunca antes la hemos oído, 
porque en todos los días del año no hay día tan alegre como el día en que el 
Cristo nace de nuevo en la Tierra, trayendo con Él regalos y dádivas al hijo del 
hombre -dádivas que significan la continuación de la vida física- porque si no fuera 
por esta influencia vitalizante y enérgica del Espíritu de Cristo, la Tierra 
permanecería fría y desolada; no habría en ella un nuevo canto de primavera, ni 
tampoco los admirables coristas del bosque para alegrar nuestros corazones al 
aproximarse el verano, sino que el helado cepo de los polos mantendría a la Tierra 
encadenada y muda para siempre, haciendo imposible para nosotros el continuar 
nuestra evolución material que es absolutamente necesaria para enseñarnos el 
uso del poder del pensamiento en debida forma.  


El Espíritu de Navidad es, pues, una realidad viviente para todos aquéllos 
que han desarrollado en su interior  el Cristo. La generalidad de los hombres lo 
sienten únicamente alrededor de los días santos, pero el místico iluminado lo ve y 
lo siente meses antes y meses después del punto culminante de Nochebuena.  


En septiembre hay un cambio en la atmósfera de la Tierra, empezando a 
resplandecer una luz en los cielos, y parece que envuelve todo el universo; 
gradualmente se hace más intensa y parece que envuelve a nuestro globo, para 
después penetrar en la superficie de nuestro planeta y gradualmente concentrarse 
en el centro de la Tierra, donde los Espíritus-grupo de las plantas tienen su hogar. 
En el momento de la Noche Buena alcanza su tamaño lumínico superior y su 
máxima brillantez. Entonces empieza a irradiar la luz concentrada y a dar nueva 
vida a la Tierra para que este impulso pueda responder a las actividades de la 
Naturaleza durante el año venidero.  


Éste es el principio del gran cósmico drama “De la Cima a la Cruz” que se 
representa anualmente durante los meses de invierno.  


Cósmicamente el Sol nace en la noche más larga y obscura del año cuando 
Virgo, la Virgen Celestial, está en el horizonte oriental a la media noche para 
alumbrar al niño inmaculado. Durante los meses siguientes el Sol pasa por el 
signo violento de Cáncer donde, místicamente, todas las fuerzas de las tinieblas 
están concentradas en un esfuerzo decidido para matar al portador de luz; una 
fase del drama solar que se relata en la leyenda del rey Herodes y la huida a 
Egipto para escapar a la muerte.  


Cuando el Sol entra en el signo Acuario, el Aguador, en febrero, tenemos la 
época de las lluvias y de las tormentas, y como el bautismo consagra 
místicamente al Salvador para su servicio y ministerio, así también los torrentes de 
humedad que descienden sobre la Tierra la suaviza y ablandan, para que pueda 
producir los frutos que necesitan para su sostenimiento las vidas que moran en 
ella.  


Entonces llega el pasaje del Sol a través del signo Piscis, los Peces. En 
esta época las existencias del año precedente se han consumido casi totalmente y 
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los víveres del hombre son muy escasos. Por lo tanto tenemos el largo ayuno de 
la Cuaresma que representa místicamente para el aspirante el mismo ideal que 
aquél cósmicamente representado por el Sol. Al principio de esta época tenemos 
el carnaval,  que es el adiós a la carne, pues todo aquél que aspira a la vida 
superior debe alguna vez dar la despedida a la naturaleza inferior con todos sus 
deseos y prepararse a sí mismo para la Pascua que está muy próximo.  


En abril, cuando el Sol cruza el Ecuador celestial y penetra en el signo 
Aries, el Cordero, la cruz se nos presenta como un símbolo místico del hecho que 
el candidato a la vida superior debe aprender a dejar a un lado el instrumento 
mortal y empezar a ascender al Gólgota, el lugar del cráneo  y de aquí cruzar el 
umbral para penetrar en el mundo invisible. Finalmente, en imitación del ascenso 
del Sol por los cielos del Norte, debe aprender que su lugar es al lado del Padre y 
que últimamente debe también el ascender a lugar tan exaltado, además, como el 
Sol no permanece en tal alto grado de declinación, sino que cíclicamente 
desciende otra vez hacía el equinoccio del otoño y el solsticio de invierno, para 
completar su circulo una y o través en beneficio de la humanidad, así también todo 
aquél que aspira a convertirse en un Carácter Cósmico, en un salvador de la 
humanidad, debe prepararse para ofrecerse a sí mismo como un sacrificio una y 
otra vez en beneficio de sus semejantes.  


Éste es el gran destino que tenemos delante de cada uno de nosotros; cada 
uno somos un Cristo en formación, si el individuo lo quiere así, pues como Cristo 
dijo a sus discípulos: “Aquél que cree en mi, las obras que yo hago hará 
también y aún mayores obras hará”.  Además con arreglo a la máxima “la 
necesidad del hombre es la oportunidad de Dios” no habrá nunca una oportunidad 
tan grande para imitar a Cristo y hacer los trabajos que Él hizo, como la que existe 
actualmente en todo el continente de Europa bajo la agonía de una guerra 
mundial, y el villancico más grande de todos los de Navidad: “Paz en la Tierra y 
buena voluntad entre los hombres” parece que está más lejos de convertirse en 
realidad que nunca. Nosotros tenemos el poder dentro de nosotros mismos de 
acercar el día de la paz mediante hablar, creer y vivir en PAZ, pues la acción 
concertada de millares y millares de personas produce una impresión en el 
Espíritu de Raza cuando está enviada directamente, especialmente cuando la 
Luna está en Cáncer, Escorpión o Piscis, que son los tres grandes signos 
psíquicos más adecuados para un trabajo oculto de esta naturaleza.  


Por lo tanto, durante los dos días y medio que la Luna está en cada uno de 
estos signos sería conveniente, con el propósito de meditar sobre la Paz, que 
tuviéramos presente en nuestra conciencia el villancico que cantaron los ángeles 
al nacimiento de Cristo: “Paz en la Tierra y buena voluntad entre los hombres”. 
Pero al obrar de este modo tengamos bien presente que no nos debemos inclinar 
hacia ninguno de los dos lados, en favor o en contra de alguna de las naciones 
combatientes, y en cambio recordemos en todos los momentos que todos y cada 
uno de lo que pelean son nuestros hermanos. Cada uno de ellos tienen tanto 
derecho a nuestro cariño y amor como el otro. No alejemos de nuestro 
pensamiento la idea de que lo que nosotros necesitamos es ver la Fraternidad 
Universal  sobre la Tierra, es decir, “Paz en la Tierra y buena voluntad entre los 
hombres” sin importarnos nada el punto en el que los combatientes nacieron, la 
línea imaginaria trazada en el mapa del planeta Tierra, ni tampoco la lengua que 
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ellos hablan, ni los demás rasgos que nos separan aparentemente. Roguemos, 
pues, por que la paz se haga o través en la Tierra; una “Paz eterna y buena 
voluntad para todos los hombres” sin consideración ninguna a esas diferencias de 
raza, credo, color o religión. En el grado que nosotros consigamos manifestar con 
nuestros corazones,  no con los labios solamente esta oración impersonal por la 
Paz, en tal grado podremos apresurar y promover El Reinado de Cristo, porque 
debemos recordar que eventualmente para este reinado es precisamente para lo 
que estamos reunidos -el reino de los cielos - donde Cristo es “Rey de reyes y 
Señor de señores”.  
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CAPÍTULO V 
 


LA MISION DE CRISTO Y EL FESTIVAL DE LAS HADAS  


 
Siempre que nosotros nos confrontamos con unos de los misterios de la 


naturaleza, el cual no somos capaces de explicarnos, simplemente añadimos un 
nuevo nombre a nuestro vocabulario, el cual entonces surte el efecto de un juego 
malabar o de ocultar nuestra ignorancia del asunto. Tal es la palabra “amperio” 
que nosotros utilizamos para medir el volumen de la corriente eléctrica, el “voltio” 
que nosotros empleamos para medir la fortaleza de la corriente y el “ohmio” que 
empleamos para señalar la resistencia que un conductor dado ofrece al paso de la 
corriente. De este modo, después de mucho estudio, de palabras y figuras, las 
mentes maestras de la ciencia eléctrica intentan persuadirse así mismas y a las de 
los demás de que ellos han sondeado el misterio de esa fuerza evasiva que juega 
un papel tan importante en el trabajo del mundo actualmente. Pero cuando todo se 
ha dicho y estos hombres eminentes están en talante confidencial admiten que las 
lumbreras más brillantes de la ciencia eléctrica no conocen sino un poquito más 
que el niño de la escuela primaria cuando acaba de empezar el estudio de pilas y 
baterías.  


De igual modo pasa en otras ciencias; los anatómicos no pueden distinguir 
el embrión canino del humano durante un largo tiempo, y mientras el fisiólogo 
habla con suficiencia acerca del metabolismo, no puede dejar de admitir que los 
experimentos de laboratorio por los cuales se esfuerza en imitar nuestro proceso 
digestivo, deben ser y son extensamente diferentes de las transmutaciones que se 
operan en el laboratorio químico del cuerpo por el proceso de la nutrición.  


Esto no lo decimos para desacreditar o menospreciarlos maravillosos 
descubrimientos de la ciencia, sino para hacer patente el hecho de que hay 
factores detrás de todas las manifestaciones de la naturaleza -inteligencias de 
diversos grados de conciencia constructiva y destructivas, las cuales desempeñan 
funciones importantes en la economía de la naturaleza- y hasta que estas 
agencias sean conocidas y su trabajo estudiado, nosotros nunca podremos tener 
un concepto adecuado del modo en que actúan estas fuerzas de la naturaleza, 
que nosotros llamamos calor, electricidad, gravedad, acción química, etc. Para 
que aquéllos que han cultivado la vista espiritual es evidente que los llamados 
muertos emplean parte de su tiempo en aprender la construcción de cuerpo bajo 
la guía de ciertas jerarquías espirituales. Estas jerarquías son los agentes de los 
procesos metabólicos y anabólicos; son los factores invisibles de la asimilación y 
es, por lo tanto, literalmente cierto que nosotros seríamos incapaces de vivir salvo 
por la ayuda importante que recibimos de aquéllos que llamamos muertos.  


Para abarcar o concebir la idea del modo en que estas agencias actúan y 
su relación con nosotros, nos permitiremos repetir un ejemplo que hemos 
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empleado nuestra obra Concepto Rosacruz del Cosmos:  supongamos que un 
carpintero está haciendo una mesa, y un perro, el cual es un espíritu 
evolucionante que pertenece a otra oleada de vida posterior, está atentamente 
vigilándole. Entonces verá el proceso de cortar los tableros y verá que 
gradualmente se va formando la mesa de distintos materiales y que, por último, 
queda terminada. Pero aunque el perro ha estado vigilante y atento al trabajo del 
hombre, no tiene un concepto claro del modo en que ha sido hecha, ni tampoco 
del uso ulterior de la mesa. Supongamos aún más que el perro estuviese dotado 
solamente de una limitada visión e incapaz de percibir al artesano y sus 
instrumentos; entonces el perro habría visto que los tableros se movían de un 
punto a otro, después quedaban unidos y acoplados de otro modo, hasta que la 
forma de la mesa quedara terminada. En este caso habría visto el proceso de la 
formación y el objeto terminado, pero no tendría idea del hecho de que fue 
necesaria una agencia activa, un operario para transformar la madera en una 
mesa. Si este animal pudiera hablar explicaría el origen de la mesa del modo en 
que Topsy dijo de sí mismo: “sencillamente creciendo”.  


Nuestra relación con las fuerzas de la naturaleza es semejante a la del 
perro en el caso de que el operario le fuera invisible, y, por lo tanto, nosotros 
somos tan capaces de explicar los misterios de la naturaleza como lo era Topsy. 
Nosotros eruditamente decimos al niño que el calor del Sol evapora el agua de los 
ríos y de los mares, ocasionando que este vapor ascienda a las regiones más frías 
del aire donde se condensa en forma de nubes, las cuales finalmente quedan tan 
saturadas de humedad que gravitan hacia la Tierra en forma de lluvia para rellenar 
los mares y ríos y volver a evaporarse otra vez. Todo esto es perfectamente 
simple; un bonito proceso automático, de movimiento continuo pero, ¿es solo esto 
únicamente? ¿No hay en esta teoría una serie de vacíos y lagunas? Nosotros 
sabemos que sí, aunque no podemos separarnos mucho de nuestro asunto para 
discutirlo. Falta explicar totalmente una cosa, o sea, la acción semi-inteligente de 
las sílfides que levantan las partículas finísimas de agua divididas en vapor que ha 
sido preparado por las ondinas, desde la superficie del mar y las han llevado tan 
alto como ellas han podido antes de que tome lugar la condensación parcial y se 
formen las nubes. Estas partículas de agua son conservadas por ellas hasta que 
las obligan las ondinas a liberarlas. Cuando decimos que hay tormenta se libran 
batallas en la superficie del mar y del aire, algunas veces con ayuda de las 
salamandras, para encender la antorcha del relámpago del separado hidrogeno y 
oxigeno, y enviar su atemorizante zigzag a través de la densa oscuridad, seguido 
por el estrépito soberbio del trueno que repercute en la atmósfera, mientras que 
las ondinas triunfalmente lanzan las gotas de aguas rescatadas otra vez a la Tierra 
para que vuelvan a unirse con su elemento maternal.  


Los pequeños gnomos son necesarios para fabricar las plantas y las flores; 
su trabajo consiste en darnos las tintas con los matices innumerables de color que 
deleitan nuestros ojos. También cortan los cristales de todos los minerales y 
forman las gemas valiosísimas que brillan y cuelgan de las diademas de joyería. 
Sin ellos no habría hierro para nuestra maquinaria, ni tampoco oro para pagar su 
precio. Estos seres están en todas partes y la proverbial abeja no es tan laboriosa 
ni tan diligente. No obstante, a la abeja se le conoce el crédito por el trabajo que 
hace, mientras que los diminutos espíritu de la naturaleza que juegan una parte 
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tan inmensamente mayor en el trabajo del mundo, son ignorados salvo para unos 
cuantos “soñadores y locos”.  


En el solsticio de verano las actividades físicas de la naturaleza están en su 
apogeo; por lo tanto, en las noches de la mitad del verano se celebran los grandes 
festivales de las hadas que han trabajado para construir el universo material, 
nutriendo el ganado, cultivando el grano, y en tales momentos están saludando 
con alegría y alborozo y dando las gracias a la oleada de fuerza que es su 
instrumento para moldear las flores en la asombrosa variedad de matices 
delicado, requeridos por sus arquetipos y dándoles las tintas de colores infinitos 
que son el deleite del artista y del desespero al mismo tiempo.  


En la noche más grande de la alegre estación del verano, estos espíritus de 
la naturaleza se congregan y saltan de los pantanos y de la floresta, de las 
cañadas y de los valles al festival de las hadas. Realmente estos seres cuecen y 
elaboran sus alimentos etéricos y después del banquete danzan en éxtasis de 
alegría -la alegría de haber puesto su trabajo y haber desempeñado su importante 
papel en la economía de la naturaleza.  


Es un axioma científico en que la naturaleza no tolera nada que no sea útil; 
los parásitos y los zánganos son una abominación; el órgano que se ha hecho 
superfluo se atrofia y de igual modo pasa con la pierna o el ojo que no se usa. La 
naturaleza tiene un trabajo que hacer y requiere la cooperación de todo lo que 
quiera justificar su existencia y continuar formando parte de ella. Esto se aplica a 
la hierba y al planeta, al hombre y a la bestia y también a las hadas. Estos seres 
tienen su trabajo que hacer; son huestes activas, y sus actividades son la solución 
de muchos misterios de la naturaleza, como ya hemos explicado.  


Ahora nos encontramos en el otro polo del ciclo anual, cuando los días son 
cortos y las noches largas. Hablando físicamente, las tinieblas gravitan sobre el 
hemisferio septentrional, pero la oleada de vida y luz espiritual que será la base 
del desarrollo y progreso del nuevo año, se halla ahora en su máximo poder y 
altura. En la noche de Navidad, en el solsticio de invierno, cuando el signo 
celestial de la Virgen Inmaculada está en el horizonte oriental a la medianoche, el 
Sol, del nuevo año nace para salvar a la humanidad del frío y del hambre que 
seguirían si se suprimiera o contuviera la manifestación de esta luz. En el 
momento en que nace el Espíritu de Cristo en la Tierra y comienza a fermentar y 
fecundar los millones de semillas que las hadas fabrican y riegan para que los 
hombres y animales puedan tener alimento físico. Pero el “hombre no vive de pan 
solamente”. Importante como es el trabajo de las hadas queda pálido por su 
insignificancia cuando se le compara con la misión de Cristo, que nos brinda cada 
año el alimento espiritual necesario para avanzar en el sendero del progreso, para 
que podamos alcanzar la perfección en el amor, con todo lo que ello implica.  


Es el advenimiento de este amor y luz de maravilla que nosotros 
simbolizamos por las lámparas encendidas en el altar y el tañido de las campanas 
por Navidad que cada año nos anuncia las alegres nuevas del nacimiento del 
Salvador, pues para el sentido espiritual, la luz y el sonido son inseparables, la luz 
es coloreada y el sonido está modificado con arreglo a su nota vibratoria. La luz de 
Navidad que brilla en la Tierra es áurea, induciendo los sentimientos de altruismo, 
alegría y paz, los cuales ni aún la gran guerra puede anular completamente.  
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La guerra ha pasado y como quiera que los hombres siempre dan más valor 
a las cosas cuando las han perdido, es de esperar que toda la humanidad se unirá 
ésta Navidad de todo corazón para el canto de los cantos: “Paz en la Tierra y 
buena voluntad entre los hombres”.  
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CAPÍTULO VI  
 


EL CRISTO RECIÉN NACIDO 


 
Se ha dicho a menudo en nuestra literatura que el sacrificio de Cristo no fue 


un suceso que empezó en el Gólgota y que fue realizado en unas cuantas horas y 
de una vez para siempre, sino que los nacimientos y muertes místicos del 
Redentor son ocurrencias cósmicas continuas. Podemos, pues, convenir que este 
sacrificio es necesario para nuestra evolución física y espiritual durante la actual 
fase de nuestro desarrollo. Como quiera que el nacimiento del Niño Cristo se está 
acercando, nos ofrece otra vez un tema siempre nuevo y siempre oportuno de 
meditación, por el cual podamos aprovecharnos ponderándolo con ánimo de 
devoción y de oración, para que pueda crear en nuestros corazones una nueva luz 
que nos guíe sobre el sendero de la regeneración.  


El apóstol nos dio una definición maravillosa de la Deidad cuando dijo que 
“Dios es luz” y, por lo tanto, la Luz ha venido siendo empleada para ilustrar la 
naturaleza de la divinidad en las Enseñanzas Rosacruces, especialmente del 
misterio de la Trinidad en la Unidad. Se enseña claramente en las Sagradas 
Escrituras de todos los tiempos que Dios es uno e indivisible. Al mismo tiempo 
vemos que como la luz blanca que es una, está refractada en los tres colores 
primarios, rojo, amarillo y azul, así Dios aparece en un aspecto triple durante la 
manifestación, por el ejercicio de las tres divinas funciones de Creación, 
Preservación y Disolución.  


Cuando Dios ejerce el atributo de la Creación,  Dios se nos aparece como 
Jehová, el Espíritu Santo ; entonces es el Señor de la ley y de la generación y 
proyecta la fecundidad solar indirectamente  a través de los satélites lunares de 
todos los planetas, donde es necesario el facilitar cuerpos para los seres 
evolucionantes en ellos.  


Cuando Dios ejerce el atributo de la Preservación,  con el propósito de 
sustentar los cuerpos generados por Jehová bajo las leyes de la naturaleza, Dios 
se nos aparece como el Redentor, Cristo,  e irradia los principios de Amor y de 
generación directamente  sobre cualquier planeta donde las criaturas de Jehová 
requieren esta ayuda para desenmarañarse de las mallas de la mortalidad y del 
egoísmo, con objeto de alcanzar el altruismo y una vida sin fin.  


Cuando Dios ejerce la actitud divina de la Disolución,  se nos aparece 
como el Padre  que nos llama hacia nuestro hogar celestial para asimilar los frutos 
de la experiencia y del desarrollo del alma almacenados por nosotros durante el 
día de manifestación. Este Solvente Universal, el rayo del Padre, emana entonces 
desde el Sol Espiritual invisible.  


Estos procesos divinos de creación y nacimiento, de preservación y de vida 
y de disolución, de muerte y de retorno hacia el autor de nuestro ser, nosotros 
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podemos verlo por todas partes a nuestro alrededor y podemos reconocer el 
hecho de que todo ello son actividades del Dios Triuno en manifestación. ¿Pero 
hemos comprendido alguna vez que en el mundo espiritual no hay 
acontecimientos definidos ni condiciones estáticas, sino que el principio y el fin de 
todas las aventuras y de todas las edades están presentes en un eterno ahora? 
Desde el regazo del Padre hay una eterna irradiación de las semillas de las cosas 
y de los acontecimientos que penetran en el plano del “tiempo” y del “espacio”. 
Aquí se cristaliza gradualmente y se hace inerte, necesitándose la disolución para 
que pueda haber espacio para otras cosas y otros acontecimientos.  


No existe escapatoria para esta ley cósmica, y se aplica a todas las cosas 
en el reino del “tiempo” y del “espacio”; el rayo de Cristo inclusive. Así como el 
lago se vacía en el océano por la evaporación y se vuelve a llenar cuando el agua 
que lo ha abandonado se condensa volviendo a él en forma de lluvia, para fluir 
otra vez incesantemente hacia el mar, así el Espíritu del Amor nace eternamente 
del Padre, días tras días, horas tras horas, fluyendo eternamente en el Universo 
Solar para redimirnos del mundo de la materia que nos aherroja con su cepo 
mortal. Ola sobre ola es impelido externamente desde el Sol hacia todos los 
planetas, dando un anhelo rítmico a las criaturas que en ellos evolucionan.  


Y de este modo, esto es, en el sentido más exacto y literal de la palabra, un 
Cristo recién nacido  que nosotros aclamamos al acercarse la fiesta de 
Nochebuena, y, por lo tanto, Navidad es el acontecimiento más vital del año para 
toda la humanidad, tanto si nosotros lo comprendemos y concebimos, como si no. 
Esta fiesta no es meramente una conmemoración del nacimiento de nuestro 
amantísimo Hermano Mayor, Jesús, sino que es el advenimiento del 
rejuvenecimiento del Amor y Vida de nuestro Padre Celestial enviado por Él para 
redimir al mundo del helado invierno. Sin esta nueva infusión de la Vida y energía 
divinas nosotros pronto pereceríamos físicamente y se frustraría nuestro progreso 
sucesivo, por lo menos en lo que respecta a nuestras líneas actuales de 
desarrollo. Éste es un punto que nosotros nos debemos esforzar en comprender 
completamente con objeto de que podamos apreciar debidamente el significado 
de Navidad, y nosotros podemos aprender una lección en este respecto así como 
en otros muchos por nuestros hijos o por reminiscencias de nuestra propia 
infancia.  


¡Cuán vehementes eran nuestros sueños y nuestros anhelos al aproximarse 
esta fiesta! ¡Cuán ardientemente nosotros aguardábamos la hora en la que 
debíamos recibir los regalos que sabíamos nos traerían los Reyes Magos, estos 
misteriosos bienhechores universales que traen los juguetes a los niños todos los 
años! ¿Qué hubiera pasado por nosotros si nuestros padres nos hubieran vuelto a 
dar las muñecas desmembradas y los tambores destemplados del año anterior?. 
Seguramente que hubiera caído sobre nosotros una sensación dominadora de 
desgracia y desconsuelo, que hubiera dejado en nuestros corazones un sentido 
profundo de desconfianza en nuestros padres, el cual, ni aún el tiempo, hubiera 
podido cicatrizar. Sin embargo, todo esto no tendría ninguna comparación con la 
calamidad cósmica que caería sobre la humanidad si nuestro Padre Celestial 
dejase de concedernos el nacimiento de un nuevo Cristo regalo cósmico de 
Navidad. El Cristo del año que entonces termina no nos podría salvar del hambre 
física, así como tampoco la lluvia del año pasado no podría remojar el suelo otra 
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vez y fecundar los millones de semillas enterradas en la Tierra y despertar las 
actividades germinales de la vida del Padre para empezar su crecimiento; el Cristo 
del año que termina no podría tampoco encender de nuevo en nuestros corazones 
las aspiraciones espirituales que nos impelen hacia delante en nuestra encuesta, 
así como tampoco el calor del último verano nos podría volver a calentar. El Cristo 
del año que termina nos dio Su Amor y Su Vida hasta el último suspiro sin medida 
ni límite; cuando nació en la Tierra por la Navidad anterior infundió la vida a las 
semillas durmientes que crecieron y llenaron nuestros graneros con abundancia 
para poder sacar de ellas la nutrición física; Cristo difundió sobre nosotros el Amor 
que Él recibió del Padre, y cuando una vez hubo agotado toda su vida murió en la 
época de la Pascua de Resurrección para ascender de nuevo al Padre, así como 
el río, por evaporación, se eleva al cielo.  


Pero eternamente y sin fin mana y se exterioriza el Amor divino, y así como 
nosotros compadecemos a nuestros hijos, asimismo nuestro Padre celestial se 
compadece de nosotros, porque Él sabe y conoce nuestra fragilidad física y 
espiritual. Por lo tanto, nosotros aguardamos confiadamente el nacimiento mística 
de Cristo todos los años cargado con nueva Vida y Amor que el Padre nos envía, 
para socorrernos del hambre y necesidad física y espiritual que acabaría con 
nosotros sino fuera por este ofrecimiento de Amor anual.  


Las almas jóvenes encuentran generalmente difícil el separar en sus 
mentes la personalidad de Dios, de la de Cristo y de la del Espíritu Santo, y 
algunos pueden amar únicamente a Jesús, el hombre. De este modo olvidan a 
Cristo, el Gran Espíritu, que nos dio una nueva era en la cual las naciones 
establecidas bajo el régimen de Jehová se romperán en pedazos para que esa 
sublime manifestación de la Fraternidad Universal pueda asentarse y construirse 
sobre sus ruinas. Con el tiempo todo el mundo concebirá que “Dios” es un espíritu 
y que debe ser adorado en Espíritu y en Verdad. Está bien que amemos a Jesús y 
que le imitemos; nosotros no conocemos ideal más noble, y ninguno es de más 
valor. Si hubiera sido posible hallar un ser más noble, Jesús no hubiese sido 
elegido para ser el vehículo de Aquél gran ser, Cristo, en quien mora la Cabeza 
Divina. Por lo tanto, nosotros haremos muy bien en seguir sus pasos. Al mismo 
tiempo debemos exaltar a Dios en nuestras propias conciencias, creyendo la 
palabra de la Biblia que nos dice que Él es un Espíritu y que no debemos hacer 
ninguna imagen suya ni en estatua ni en cuadro, porque Él no tiene figura 
parecida ni en los Cielos ni en la Tierra.  


Nosotros podemos ver los vehículos físico de Jehová circulando como 
satélites alrededor de los planetas; nosotros podemos ver también el Sol, el cual 
es el vehículo visible del Cristo, pero el Sol invisible, el cual es el vehículo del 
Padre y el origen de todo, aparece y se representa a los videntes humanos de 
mayor evolución, como la octava superior de la fotosfera del Sol, un anillo de 
luminosidad azul violácea detrás del Sol. Pero nosotros no necesitamos ver; 
nosotros podemos sentir Su Amor y este sentimiento nunca es tan grande como 
en la época de Navidad, cuando Él nos da el mayor de todos los regalos: el Cristo 
del Nuevo Año.  
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CAPÍTULO I


EDUCACIÓN DEL NIÑO


  Quizá no exista problema más importante que la educación de los niños. En primer lugar, los
padres conscientes que anhelan proporcionar a sus hijos el máximo de ventajas, comienzan
antes del nacimiento y aún antes de la concepción, a dirigir sus pensamientos amorosos hacía
la misión que van a cumplir en este sentido. Tienen especial cuidado en que su unión, que ha
de brindar como resultado la generación de un nuevo ser humano, se efectúe bajo las
influencias estelares más propicias, o sea cuando la Luna pasa por un signo que facilite la
construcción de un cuerpo fuerte y saludable, teniendo de ante mano sus propios organismos
en la mejor de las condiciones físicas, morales y mentales. Luego, durante la época de la
gestación mantienen constantemente en su imaginación la idea de una fuerte y útil vida para
el ser esperado.


  Tan pronto como les es posible, después del nacimiento, efectúan el horóscopo del niño,
"pues los padres prudentes son también astrólogos." Pero si desgraciadamente no son
capaces de realizar este estudio por si mismos, de una manera completa, deben por lo
menos, estudiar las influencias planetarias por cuyo medio comprendan perfectamente lo que
el astrólogo les pueda decir, pero de ningún modo deben consultar a un astrólogo profesional
para que les aconseje, uno de esos que prostituyen esta divina ciencia por dinero, sino que
deben buscar el consejo de un astrólogo espiritual aunque tengan que buscarle y esperar
durante algún tiempo. En el mapa natal del niño pueden verse las fortalezas y debilidades de
su carácter, y de este modo los padres se verán en la posibilidad para estimular las buenas
cualidades y tomar las medidas necesarias para contrarrestar las malas tendencias antes de
que se conviertan en realidades, y
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consecuentemente ayudarán en gran escala al nuevo espíritu para vencer sus defectos.


  Después los padres deben tener entendido de que lo que comúnmente llamamos nacimiento
no es más que la venida al mundo del cuerpo físico visible, el cual nace y presta su alto grado
de eficiencia mucho antes que los vehículos invisibles del ser humano, debido a la sencilla
razón de que aquél lleva mucho más tiempo de evolución. Lo mismo que el feto está
escudado contra los impactos del mundo visible por el protector vientre de la madre durante
el proceso de la gestación, a si mismo están protegidos por envolturas de éter y de materia
de deseos los vehículos sutiles, las cuales los protegen hasta que se hallan en el estado de
madurez y capacidad para enfrentarse con las condiciones exteriores del mundo.


  Durante los primeros años las fuerzas que actúan mediante el polo negativo del Eter







Reflector están activas en extremo. Los más puros de nuestros niños son clarividentes hasta
este día, permaneciendo en un estado inocente exento de pecados. Así fue con los
lemurianos, que eran todavía inocentes y puros y poseían una percepción interna que les
daban una obscura idea del contorno externo de los objetos, pero que les iluminaba mucho
más claramente su naturaleza interna, sus cualidades anímicas, por una percepción espiritual
nacida de su pureza inocente. Del mismo modo, en sus primeros años, los niños pueden
"ver" los mundos suprafísicos, y muy a menudo charlan acerca de lo que ellos ven, hasta que
la burla y el ridículo de los padres, o el castigo por "decir tonterías" les obliga a callar.


  Es verdaderamente deplorable que los pequeños se vean reducidos a mentir (o al menos
negar la verdad) debido a la incredulidad de sus "sabios" mayores. Asimismo, las
investigaciones de la Sociedad de Estudios Psíquicos (Society for Psychical Research) han
dado por resultado el descubrimiento de que los niños, frecuentemente, tienen compañeros
invisibles, que les visitan a menudo hasta que alcanza algunos años de edad. Durante estos
años la clarividencia de los niños es, lo mismo que la de los médiums, de carácter negativo.


  Lo mismo ocurre con las fuerzas que trabajan en el cuerpo de deseos. La pasiva facultad del
sufrimiento del dolor físico se halla presente en ellas, mientras que el sentimiento de emoción
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está casi por completo ausente. El niño, por supuesto, exteriorizará su emoción a la menor
provocación, pero la duración de tal sentimiento es solo momentánea. Todo está en la
superficie. De este modo podremos ver que todas las cualidades negativas se hallan latentes
en la entidad recién nacida, pero antes de que sea capaz de utilizar sus diversos vehículos, las
cualidades positivas deben madurar.


  El niño posee el eslabón de la mente, pero es casi incapaz de mostrar ninguna actividad
individual de pensamiento. Es excesivamente sensitivo a las fuerzas que actúan sobre el polo
negativo de la mente, y por lo tanto es imitador y enseñable.


  No debemos imaginarnos, por lo tanto, que cuando el pequeño cuerpo de un niño ha nacido,
el proceso del nacimiento ha terminado. El espíritu, habiendo construido ya muchos cuerpos
físicos, los construye muy rápidamente, pero el cuerpo vital es una adquisición posterior del
ser humano. Por esta razón, no estamos tan especializados en la construcción del último
vehículo. Por consiguiente necesitamos más tiempo para construir el cuerpo vital de los
materiales no utilizados en la delineación del arquetipo y no viene a la vida hasta la edad de
siete años, o sea el período en el que el niño echa su segunda dentición. El cuerpo de deseos
es aún una adquisición posterior del complejo hombre y no es traído al nacimiento hasta la
edad de catorce años, es decir, la edad de la pubertad; y por último, la mente, que hace al
hombre lo que es: "Hombre," no tiene lugar su nacimiento hasta los veintiún años. Según la
ley esta es la edad reconocida como la más temprana para que el individuo esté capacitado
para ejercer sus derechos civiles.


  Respecto a la influencia que el nacimiento de los diversos vehículos tiene sobre la vida,
podemos decir: Aunque los órganos han sido formados para la hora en que el nuevo ser
viene a la vida, durante el tiempo del nacimiento a los siete años, o cambio de los dientes, las
líneas del crecimiento del cuerpo físico se determinan. Los órganos de los sentidos toman
formas definidas, las cuales nos dan las tendencias de su estructura e inician una u otra
dirección en su desarrollo. Después aumentan de tamaño, pero todo su crecimiento sigue las
líneas determinadas en estos siete primeros años, y las equivocaciones o negligencias de las
oportunidades de este período no podrán ser rectificadas después en la vida. Si los miembros
y órganos han tomado la conformación
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debida, el cuerpo total después de su desarrollo completo será armonioso; pero si ha habido
alguna deformación, entonces el cuerpo físico de la persona será más o menos
desproporcionado. Es un deber del pedagogo y educador el proporcionar al niño la debida
atmósfera en este período, según la naturaleza lo hace antes del nacimiento, pues solamente







esto puede dar al sensitivo organismo la dirección justa y tendencias apropiadas de
crecimiento.


  El sonido tiene poder constructor en ambos sentidos, para lo pequeño y lo grande, y por lo
tanto podemos imaginarnos que el ritmo debe tener una influencia enorme sobre el
organismo del niño en crecimiento. El apóstol San Juan, en el primer Capítulo de su evangelio
expresa esta idea, místicamente, en las bellísimas palabras: "En el principio era ya el VERBO...
y sin él nada de lo que existe fue hecho... y el VERBO se hizo carne." El VERBO es un sonido
rítmico, el cual, emitido por el Creador, resuena por todo el Universo y moldea a incontables
átomos en la variedad múltiple de figuras y formas que vemos a nuestro alrededor. La
montaña, la margarita, el ratón y el hombre son todos la encarnación de la gran Palabra
Cósmica, la cual resuena en todo el Universo silenciosamente; y que silenciosa construye y
edifica aunque no sea oída por nuestros groseros oídos. Pero aunque nosotros no oigamos
este maravilloso sonido celestial, podemos trabajar sobre el diminuto cuerpo del niño por
medio de la música terrestre. Los arrullos de las niñeras no tienen sentido, pero sin embargo,
están dotados y llevan en sí un ritmo hermosísimo, y cuanto más se enseñe y diga al niño
que los repita, los cante, que baile y marche a su compás, cuanta más música se incorpore
en la vida cotidiana del niño, más saludable y fuerte será el organismo de este ser en los años
venideros.


  Hay dos lemas que tienen aplicación durante este período, uno para el niño y el otro para los
padres: ejemplo e imitación. Nada hay bajo el firmamento que sea tan imitativo como un
niño pequeño, y su conducta en los años posteriores dependerá en mucho del ejemplo dado
por sus padres en los primeros años de su vida. Todo en su alrededor deja su huella, ya sea
bueno, ya sea malo, en la mente del niño, y debemos, desde luego, concebir y comprender
que la acción más insignificante puede producir daño o buenaventuras incalculables en las
vidas de nuestros hijos, y que "nunca debemos hacer nada en presencia del niño
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que no deseemos perfectamente que él lo imite." Está fuera de lugar el pretender a esta edad
enseñarle a pensar o moralizar, puesto que todavía no tiene mente, no posee razón aún. El
ejemplo es el único maestro que el niño necesita y que acepta. Es para él tan imposible el
dejar de imitar como lo es para el agua el dejar de correr cuesta abajo, porque éste es el
único método de desarrollo a esta edad. La enseñanza de la moral y de razonamiento vendrá
después y el pretender imponérselas a esta edad, es igual que el pretender extraer del vientre
de la madre un niño prematuramente.


  Si cualquiera pretendiese extraer a la fuerza un niño de la matriz protectora de su madre, el
ultraje produciría su muerte, porque el niño no ha llegado aún a la madurez debida para sufrir
los impactos del mundo físico. En los tres períodos septenarios que siguen al nacimiento, los
vehículos invisibles están todavía en la matriz de la Madre Naturaleza. Si enseñamos a un niño
de tiernos años a que recuerde o piense, o si nosotros excitamos sus sentimientos y
emociones, estamos, en efecto, abriendo el vientre protector de la Naturaleza, y los
resultados son igualmente desastrosos en este respecto como el forzar un nacimiento
prematuro. Los niños prodigios se convierten generalmente en hombres y mujeres de menos
que de mediana inteligencia Por otra parte, no debemos oponernos a que el niño piense o
aprenda "de su propia voluntad," sino que lo que no debemos hacer es estimularles e
importunarles como hacen algunos padres y parientes o conocidos, con demasiada
frecuencia, para satisfacer su propia vanidad. Todo lo que el niño sea capaz de adquirir de
pensamientos, ideas o imaginación, "vendrá por sí solo," en la misma forma que los ojos u
oídos se desarrollan antes del nacimiento físico.


  Deben dársele al niño juguetes con los cuales pueda ejercitar su facultad imaginativa, "algo
con vida," o bien una muñeca con articulaciones para que pueda ponerla en posiciones
diferentes, y dejar a la niña, en este caso, que la vista y adorne por sí misma. De este modo
ella ejercitará su poder formativo en una manera apropiada. Demos al niño herramientas y
modelos, moldes y yeso. "Nunca debe darse al niño nada completamente terminado"; nada
con lo que no tenga que hacer otra cosa que contemplarlo, pues esto no deja al cerebro lugar







de desarrollo y lo que precisamente debe ser el anhelo del educador a esta edad, es el
facilitarle los
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medios y el procurar que los órganos físicos se desenvuelvan armónicamente.


  Respecto al alimento, debemos tener un gran cuidado a esta edad, pues un apetito bueno o
malo en la vida subsiguiente, dependerá de la forma que lo eduquemos o acostumbremos en
la primera septenaria época. En esto también el ejemplo es el gran maestro. Los platos
sazonados excesivamente estropean el organismo. Cuanto más sencillo sea el alimento y
más necesaria su masticación, más promueve un buen apetito que conservará el hombre
durante toda su vida y le dará un cuerpo sano y una facilidad y lucidez de pensamiento que es
desconocida del gastrónomo. Para ello no debemos tener un plato para nosotros y otro
diferente para el niño, pues de este modo evitamos que el niño tome determinados alimentos
cuando niño, o ya mayorcito en casa, generamos en él un deseo que buscará satisfacción,
cuando, ya adulto, pueda hacer su libre voluntad. La facultad imitadora se manifestará por sí
misma; por lo tanto debe imprimirse fuertemente en la mente de todo padre, que hay unos
ojos curiosos e inteligentes posados sobre él, desde la mañana hasta la noche, aguardando
ver lo que él hace para seguir su ejemplo.


  En cuanto al vestido asegurémonos de que todas las prendas del niño son de un tamaño
completo, y el substituirlas antes de que se hagan tan pequeñas que le molesten y le irriten.
Muchas naturalezas inmorales que han estropeado una vida fueron despertadas por el roce
de una prenda demasiado estrecha o apretada, especialmente en el caso de los muchachos.
La inmoralidad es una de las plagas más tenaces y peores que manchan nuestra civilización.
Para salvar a nuestro hijo atendamos a este punto escrupulosamente, y procuremos por
todos los medios de que no se haga consciente de sus órganos sexuales antes de los siete
años. El castigo corporal es también uno de los factores que acarrea frutos más deplorables
por el efecto que tiene sobre el anticipo o forzamiento de la naturaleza del sexo (el cual es
quizá de por sí, superior a la fuerza de control del hombrecito en ciernes), por lo tanto nunca
será lo suficientemente combatido el brutal castigo del palo.


  Acerca de la educación del temperamento, debe tenerse en cuenta que los colores son los
que ejercen más influencia y consecuentemente son de la mayor importancia, aunque el
asunto envuelve no solamente un conocimiento del efecto de los colores,
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sino particularmente también de los colores complementarios, pues son estos últimos los que
actúan sobre el organismo del niño.


  Alrededor de los siete años el cuerpo vital del niño ha alcanzado la suficiente perfección para
poder hacer frente a los impactos del mundo externo. Entonces se quita su protectora
cubierta de éter y comienza su libre actuación. Y entonces llega el momento para que el
encargado de su educación pueda actuar sobre el cuerpo vital y ayudarle a formar la
"memoria," conocimiento, buenas costumbres y un temperamento armonioso. AUTORIDAD Y
DISCIPULADO son las palabras que envuelven las bases para esta época de la vida, en la que
el niño debe aprender el significado de las cosas. Si tenemos un niño precoz no debemos
pretender que siga un curso de estudio el cual requiere el empleo de una enorme cantidad de
esfuerzo mental. Los niños prodigios, como hemos dicho anteriormente, se convierten en
seres de mentalidad por debajo de la normal. Al niño debe consentírsele que siga su
inclinación propia en este sentido. Debe cultivarse su facultad de observación, educándole
especialmente con ejemplos vivientes. Hágasele ver al borracho y a dónde le ha conducido tal
vicio y después indíquesele el ejemplo de una persona moral y póngasele enfrente de ideales
elevados. A esta edad debe preparársele para gobernar la fuerza que acaba de manifestarse
en él, la cual le capacitará para fomentar la especie al finalizar el segundo período septenario.
No se debe dar lugar a que se inicie en los misterios de la generación; a que adquiera
conocimientos sexuales de fuentes sucias o de prostíbulos porque los padres eviten la
responsabilidad de enseñarle estas cosas por un equivocado sentido de inmodestia o de







inmoralidad. Constituye el más elemental deber del preceptor la iluminación propia del niño. El
no hacer esto es igual a colocarle con los ojos vendados entre múltiples hoyos, con la
advertencia o mandato de que no tropiece o se caiga. Arrójese por lo menos la venda, pues
aún sin ella se verá sobradamente apurado.


  Puede tomarse una flor como motivo para enseñarle esta lección, por medio de la cual,
todos los niños, desde el mayor al más pequeño, recibirán la más bella instrucción en la forma
de un cuento de hadas. Se les puede decir que las flores son como las familias, sin fastidiarles
con términos botánicos, pues es suficiente con que los padres tengan un conocimiento
elemental de
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botánica. Preséntese a los niños algunas flores y dígaseles: "Aquí tenemos una familia de
flores en la que todas son del género masculino (muchachos), o sea una flor de estambres y
aquí hay otra flor en cuya especie todas son del género femenino (niñas), o sea una flor de
pistilos, y por último ved otra flor en cuya especie todas tienen ambas propiedades,
pertenecen al género masculino y femenino (muchachos y niñas), de la clase de pistilos y de
estambres. Enséñeseles el polen en las anteras y dígaseles que las flores de estambres
(muchachos) desempeñan un papel entre la fámula de las flores como los niños en las
familias humanas; que tienen también gustos aventureros y quieren ir a correr el mundo para
combatir y hacer frente a los embates de la vida, mientras que las flores de pistilos (niñas) se
quedan en casa. Luego indíqueseles como las abejas llevan en sus patas las cestitas para el
polen; como las flores masculinas cabalgan en estos alados grifones, como los caballeros de
la antigüedad, y se aventuran en el mundo en busca de la princesa encarcelada en el castillo
mágico (el óvulo oculto en el pistilo); como el diminuto polen, los caballeros de la especie
masculina de las flores, fuerzan su paso a través del pistilo para penetrar en el óvulo (el
castillo). Entonces dígaseles como aquello significa que el caballero y la princesa se casan; que
viven felices desde entonces en adelante y tienen muchos hijos que son las flores de todas las
especies."


  Cuando los niños hayan digerido esto comprenderán también la generación en los reinos
animal y humano, porque no existe ninguna diferencia; siendo una tan pura, tan casta y tan
santa como la otra, y los pequeños que sean enseñados de este modo conservarán siempre
una poética idea del acto sexual que conducirá a reverenciar la función creadora, sentimiento
que no se podrá infundir mejor de ningún otro modo.


  Esta narración puede variarse y embellecerse a gusto del preceptor y puede completarse
con cuentos que se refieran a los pájaros y a los animales. Esto despertará en el
entendimiento del niño una concepción de la génesis de su propio cuerpo que investirá el
cuento de amor de papá y mamá con todo el romanticismo de las flores machos y hembras
y obviar el más ligero pensamiento de aversión relacionado con el nacimiento, en la mente
infantil. Cuando un niño ha sido equipado de este modo se halla fortificado para el nacimiento
del cuerpo de deseos a la edad de la pubertad.
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  Sin embargo, con objeto de que el niño ya mayorcito alcance todo el beneficio de la
instrucción de sus maestros y padres, es por supuesto, necesario, que tenga por ellos la
mayor veneración y respeto, y confianza en su sabiduría. Esto nos exige a nosotros el que
nos comportemos siempre de modo que los niños conserven tales sentimientos acerca de
sus padres o profesores, pues si ellos vieran en nosotros frivolidades, oyeran conversaciones
ligeras y observaran una conducta impropia, se verían privados de la mayor fortaleza de su
vida, o sea la fe y confianza en los demás. Durante esta edad es cuando se generan los
cínicos y escépticos. Como quiera que somos responsables ante Dios de las vidas confiadas a
nuestro cuidado, tendremos que responder de nuestra conducta ante la ley de Consecuencia
si olvidamos, mediante una conducta equívoca, la gran oportunidad que se nos ha facilitado
en guiar los primeros pasos de un ser humano a lo largo de un sendero recto y honrado, y
debemos pensar siempre que el ejemplo es superior al precepto.







  También el aspecto del castigo debe merecer nuestra consideración, pues como es un factor
importante en el despertar de la naturaleza sexual a todas las edades, el castigo corporal
debe extinguirse. Constituye un crimen el infligir castigo corporal a un niño, sea cual sea su
edad. La fuerza no es un derecho, y como más fuertes, los padres deben tener siempre
compasión por el débil. No se encontrará un niño que sea tan refractario que no responda al
método de recompensa por las buenas acciones y de restricción de privilegios como
retribución por su desobediencia. Todos los padres debieran considerar esto desde el punto
de vista del niño. ¿Nos gustaría a nosotros el vivir con alguien a cuya autoridad no
pudiéramos escapar, que fuera mucho mayor que nosotros y que tuviéramos que sufrir sus
golpes un día y otro? Así, pues, releguemos a un lado el palo, y muchas de las maldades
sociales serán anuladas en una sola generación. Todos nosotros reconocemos el hecho de
que el palo agría el carácter de un perro y nos lamentamos de que ciertas personas hayan
cultivado un espíritu irascible e intolerante en vez de ser amables y atentas, o que estén faltos
de buena voluntad. Mucho de ello es debido a los golpes administrados sin compasión en su
infancia, pues es verdaderamente deplorable el observar que algunos padres parecen
considerar su misión paternal como si fuera la de destrozar el espíritu de sus hijos con el
régimen del palo. En nuestra calidad
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de padres podemos remediar el mal en gran extensión guiando las voluntades de nuestros
hijos hacia tales inclinaciones que nuestro mayor raciocinio nos haya indicado, para que de
este modo consigamos que los niños cultiven un espíritu de armonía y de tolerancia, contrario
a aquél, con el cual, desgraciadamente, muchos de nosotros estamos afligidos. Así, PUES,
NUNCA GOLPEE A UN NIÑO. Cuando el castigo sea necesario, la corrección útil es restringirles
atenciones, favores o privilegios.


  El cuerpo de deseos nace sobre los 14 años de edad, o sea, a la edad de la pubertad.
Cuando el Ego ha terminado su día en la escuela de la vida, la fuerza centrífuga de repulsión
hace que al morir arroje de sí su cuerpo denso y a continuación el cuerpo vital que es el
inmediato en ordinariez. Después en el purgatorio, la materia de deseos grosera acumulada
por el Ego como incorporación de sus deseos inferiores es expurgada por la misma fuerza
centrífuga. En los planos superiores la ley de Atracción tiene predominio y conserva lo bueno
por la fuerza centrípeta, que tiende a atraer las cosas de la periferia al centro.


  Esta fuerza centrípeta de atracción ejerce también predominio cuando el Ego viene hacia el
renacimiento. Sabemos muy bien que podemos arrojar una piedra mucho más lejos que una
pluma. Por lo tanto, la materia grosera es expulsada hacia fuera después de la muerte por la
fuerza de repulsión y por la misma razón la materia grosera que trae al retornar el Ego y que
envuelve la tendencia al mal es absorbida internamente hacia el centro, por la fuerza
centrípeta de atracción, resultando que "cuando un niño acaba de nacer, todo lo que es mejor
y más puro aparece al exterior." Las tendencias viles y perversas no se manifiestan por regla
general hasta que ha nacido el cuerpo de deseos y las corrientes del mismo comienzan a girar
hacia el exterior desde el hígado. Entonces es el momento en el que los sentimientos y
pasiones empiezan a ejercer su poder sobre el adolescente, es decir, cuando se disipa la
matriz de la materia de deseos que previamente había protegido el cuerpo de deseos
nacientes. Cuando los deseos y emociones están sin freno, entra el niño en el período más
peligroso de su vida, la edad de la ardiente juventud, de los 14 a los 21 años, pues entonces
el cuerpo de deseos predomina y la mente no ha venido a la vida aún para actuar como freno
de aquél. Éste es en muchos casos un período de prueba y para el joven que haya aprendido
a reverenciar a sus
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padres y profesores, esta reverencia le servirá de áncora y de fortaleza contra el
atolondramiento y violencia de los sentimientos. Si ha sido acostumbrado a tomar todas las
cosas que sus mayores le dicen con la mayor confianza y éstos le han dado una educación
discreta y prudente, habrá desarrollado para este momento un sentido inherente de amor a la
verdad que actuará de guía seguro; pero en la medida que haya sido restringido en hacer su







voluntad, así estará propenso a ser arrastrado por la corriente.


  Durante los primeros años el niño se considera a sí mismo más como que forma parte de
una familia y que está subordinado a los deseos de sus padres, que después de los 14 años.
La razón es ésta: En la garganta del feto del recién nacido hay una glándula llamada "thymus"
que es mayor antes del nacimiento, disminuyendo gradualmente a través de la infancia y
finalmente desaparece con el transcurso del tiempo, variando conforme a las características
del niño. Los anatómicos están confundidos con el funcionamiento de este órgano y no han
llegado aún a una conclusión definitiva, pero se ha sugerido que previamente al
desenvolvimiento de la médula roja en los huesos del niño no es capaz de fabricarse su
sangre propia y que por lo tanto la glándula "thymus" contiene una sustancia, suministrada
por los padres, de la cual el niño puede extraer durante su infancia y niñez los elementos
necesarios hasta el momento en que puede fabricar su propia sangre. Esta teoría es cierta
aproximadamente y como la sangre familiar fluye en el niño, éste se considera como una
parte de la familia y no como un Ego. Pero en el momento en que comienza a manufacturar
su sangre, el Ego se impone a sí mismo. Entonces ya no es el niño o niña de papá o mamá:
él tiene identidad propia: es un Yo, y entonces llega la crítica edad en la que los padres
cosecharán lo que hayan sembrado. La mente no ha nacido aún; nada mantiene en jaque a la
naturaleza de deseos y mucho, muchísimo, depende de como el niño haya sido educado
durante su primera edad y el ejemplo visto en sus padres. A este momento de la vida la
propia "aserción," el sentimiento de "Yo soy yo mismo" es más fuerte que en ningún otro
momento y en consecuencia la autoridad debe ceder el paso a la advertencia y al sabio
consejo. Este es el momento en el cual debe enseñarse al niño a que investigue las cosas por
sí mismo para que de este modo forme conclusiones individuales. Imprimamos siempre sobre
él la necesidad de que investigue y observe
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cuidadosámente antes de que juzgue, así como también el hecho de que "cuanto más
fluídicas sean sus opiniones, tanto más será capaz de examinar nuevos hechos y adquirir
nuevos conocimientos."


  Durante el período de la adolescencia los padres deben practicar la mayor tolerancia, pues
no hay momento de la vida en el que un ser humano se halle en necesidad de tanta simpatía
como durante el lapso de tiempo que va de los 14 a los 21 años, cuando la naturaleza
pasional es predominante y sin freno. En este período el niño que ha sido tratado en la forma
que dejamos descrita, tendrá en sus padres una defensa para hacer frente a los peligros de
esta época hasta el momento que esté totalmente desarrollado, a los 21 años de edad,
cuando la mente nace.


  Al seguir al espíritu humano a lo largo de un ciclo de vida, desde el nacimiento a la muerte y
continuando hasta el siguiente renacimiento, vemos como está siempre acompañado por
grandes y gloriosos seres que son ministros de Dios. Este conocimiento es de primordial
importancia para los padres como una comprensión propia del desarrollo que debe tener lugar
en cada una de las épocas septenarias, permitiéndoles el actuar inteligentemente con la
Naturaleza y de este modo llenar más concienzudamente su misión que aquellos quienes
están ignorantes de las Enseñanzas de Misterios Rosacruces.
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CAPÍTULO II


LA HERENCIA Y LOS PROBLEMAS
DE LA INFANCIA


  Se oye con muchísima frecuencia la siguiente pregunta: "¿Cómo explica usted el hecho de







que un niño nazca con las malas características de sus padres?" Y por nuestra parte lo
explicamos diciendo sencillamente que no es un hecho. Desgraciadamente la humanidad tiene
una tendencia muy marcada a achacar su mal carácter a la herencia, censurando a los padres
por las faltas que no obedecen más que a nosotros mismos, pero en cambio, pidiendo para sí
todo el reconocimiento del mérito por nuestras buenas cualidades. Y este mismo hecho de
que nosotros diferenciemos entre lo que heredamos y lo efectuado por nosotros mismos,
nos demuestra que hay dos aspectos en la naturaleza del hombre: el de la "forma" y el de la
"vida."


  Respecto al lado de la forma, como ya hemos dicho anteriormente, en el feto y en la parte
inferior de ía garganta, precisamente sobre el esternón, existe una glándula llamada "thymus,"
la cual adquiere su máxima extensión durante la época de la gestación y que gradualmente se
atrofia conforme crece el niño, desapareciendo completamente al llegar, o un poco antes de
los catorce años, poco después de que los huesos han quedado formados debidamente.


  La ciencia ha estado muy intrigada en lo que respecta a la función de esta glándula y ha
emitido varias teorías para explicar su objeto y función. Entre tales teorías una es la de que
esta glándula suministra el material para la manufactura de los corpúsculos rojos de la sangre
hasta que los huesos han sido formados en el niño, o sea hasta que éste puede fabricarse los
corpúsculos para su sangre. Esta teoría es verdadera.
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  Como dijimos previamente en el capítulo anterior, durante los primeros años el Ego
propietario del cuerpo del niño no se halla en posesión completa de él, y nosotros mismos
reconocemos que el niño no es responsable de sus hechos, por lo menos hasta que llega a
los siete años y últimamente hasta que cumple los catorce años. Durante este período no
alcanza al niño ninguna culpabilidad legal por sus acciones y esto es como debe ser, puesto
que el Ego como está en la sangre no puede funcionar adecuadamente más que en sangre
propia exclusivamente, y por consiguiente, como quiera que en el cuerpo del niño la sangre
que circula es proveída por los padres por medio de la glándula "thymus," de aquí que el niño
no es aún dueño por completo de sí.


  Debido a esta razón, el niño no había de sí propio como un Yo en los primeros años, sino
que se identifica con la familia y así le oímos decir ingenuamente: "Yo soy el niño de papá o
de mamá." El niño dirá: "Mamá quiere esto" o "Juan quiere aquello"; pero tan pronto como
alcanza la edad de la pubertad, o sea, cuando ha empezado a fabricarse su propia sangre,
entonces le oiremos decir: "Yo" quiero hacer esto, o "Yo" quiero hacer lo de más allá.


  Desde este momento el ser empieza a ejercer su prerrogativa individua] y a desprenderse
de las trabas y ligazón de la familia. Vemos, pues, que la sangre así como el cuerpo, durante
los años de la infancia es de los padres por la razón de la herencia, así como las tendencias a
la enfermedad se arrastran también, pero debe tenerse en cuenta que únicamente las
"tendencias" pero no la propia enfermedad. Después de los catorce, esto depende en una
gran extensión del Ego mismo, ya se manifiesten o no estas "tendencias" como realidades.


  En cuanto al lado de la "vida" debemos concebir que el hombre, el pensador, viene aquí
equipado con una naturaleza mental y moral, las cuales le pertenecen exclusivamente,
tomando solamente de sus padres el material necesario para la formación de su cuerpo físico,
como hemos dicho previamente. Nosotros somos inclinados o atraídos hacia determinada
familia y hacia determinado ambiente por la ley de Causa y Efecto y por la ley de Asociación.
La misma ley que hace que los músicos busquen la compañía de otros de su mismo gusto en
salas de música o conciertos, hace que se congreguen en hipódromos o en garitos
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a los jugadores, y a los hombres en temperamento estudioso en librerías, bibliotecas, etc.,
también es causa de que la gente de tendencias similares, características y gustos nazcan en
la misma familia. Así que cuando oímos a una persona que dice: "Sí"; yo sé que soy
derrochador, pero es porque mi familia nunca ha trabajado; nosotros hemos tenido siempre







criados," nos demuestra con elocuencia que únicamente una semejanza de gustos puede
haberlo producido. Asimismo cuando otra persona exclama, diciendo: "Oh, sí, ya sé que soy
extravagante; pero no puedo remediarlo, me viene de familia," aquí también vemos
manifestarse la ley de Asociación, y cuanto antes reconozcamos esto, en vez de excusarnos
con la ley de Herencia de nuestros hábitos malos, tanto más pronto los dominaremos y
empezaremos a cultivar virtudes y tanto mejor será para nosotros. No admitiremos que el
borracho se excuse de su mal vicio diciéndonos: "No; es inútil, no puedo dejar de beber,
todos mis familiares beben." Con estos conocimientos le diremos que ejerza su propia
voluntad tan pronto como le sea posible y que abandone las ocasiones de beber que se le
presenten, si no le es posible abandonar a sus asociados, aconsejándoles que cesen de
escudarse en sus antepasados como una excusa por sus malos hábitos.
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CAPÍTULO III


LA RAZÓN DE LA MORTALIDAD
INFANTIL


  Hay muchas causas para la muerte de los niños. Aquí daremos unas de las principales. En
primer lugar, cuando un Ego vuelve a la vida terrestre es atraído a un determinado ambiente
que está calculado para aumentar e impulsar su progreso y en el que pueda liquidar cierta
cantidad del destino generado por sí mismo en existencias anteriores. Pero cuando los padres
hacen cambios tan radicales en sus vidas que el Ego atraído por ellos no podría alcanzar tal
prevista experiencia o liquidar aquel destino, el Ego es generalmente retirado y enviado a otro
lugar donde pueda conseguir las debidas condiciones para su desarrollo en tal época. O bien
puede ser retenido por unos cuantos años y al fin de ellos renacer en la misma familia cuando
se vea que se pueden obtener las condiciones requeridas en la familia en cuestión en esta
última época.


  Pero hay una causa que es responsable de la mortalidad infantil que va mucho más atrás; es
decir, está generada en vidas anteriores y para comprender esta razón, es necesario saber
algo acerca de lo que pasa al morir una persona y un poco después.


  Cuando un espíritu abandona al morir a su cuerpo físico, se lleva consigo el cuerpo de
deseos, la mente y el cuerpo vital, siendo este último el depósito de las imágenes y
panorama de la vida que acaba. Esto está impreso en el cuerpo vital y se imprime después en
el cuerpo de deseos durante los tres días y medio que siguen a la muerte. Entonces el cuerpo
de deseos se con-virte en el arbitro del destino del hombre en el Purgatorio y en el Primer
Cielo. El efecto del dolor producido por la expurgación del mal y la alegría que causa la
contemplación del bien
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hecho en la vida terrenal se lleva consigo a la próxima como conciencia, para impedir la
perpetuación del mal o advertir al hombre cuando nuevamente intente cometer los errores o
las equivocaciones de las vidas pasadas, y para estimularle a hacer lo que le causó más
alegría en la vida anterior.


  Ahora bien, cuando estos tres y medio días que siguen a la muerte el espíritu los pasa en
paz y sosiego, es capaz de concentrar mucha más atención con respecto a la impresión del
panorama de su vida, la cual será mucho más profunda que si fuera perturbado por las
lamentaciones histéricas de sus familiares o por otras causas. En este caso, experimentará un
sentimiento mucho más agudo, para el bien o para el mal, en el Purgatorio y en el Primer
Cielo, y en las vidas futuras este agudo sentimiento le hablará con inequívoca voz y el bien
que haya hecho le proporcionará un carácter mucho más altruista. Pero cuando el hombre







pasa al más allá por un accidente, bien en una calle pisoteado, en un descarrilamiento, en el
incendio de un teatro, o por cualquiera otra horrible circunstancia, no habrá, como es natural,
ocasión para concentrarse debidamente, así como tampoco lo podrá hacer si muere en un
campo de batalla. Sin embargo, no sería justo que perdiese las experiencias por la razón de
morir de manera tan horrenda, así que la ley de Causa y Efecto proporciona una
compensación.


  La concentración es también imposible en los casos en que los seres queridos de un
moribundo que están presentes a la hora de la muerte prorrumpen en alaridos y en
lamentaciones histéricas en el momento que exhala el último suspiro y continúan así en los
días siguientes. El espíritu que está en aquellos momentos en estrecho contacto con el
mundo físico se verá muy afectado por la pena de los seres queridos y por lo tanto se verá
imposibilitado en enfocar su atención tan atentamente como es preciso hacia la
contemplación del panorama de su vida, y de este modo la impresión efectuada en el cuerpo
de deseos no será tan profunda como si el espíritu que parte fuese permitido hacerlo en paz y
sin perturbación. Como consecuencia de ello los sufrimientos del Purgatorio no serán tan
intensos, ni las alegrías y placeres en el Primer Cielo serán tan grandes como hubiera sido en
el caso contrario, y, por lo tanto, cuando el Ego vuelva a la vida terrenal, habrá perdido una
cierta parte de la experiencia de su vida anterior, o sea, que la voz de la conciencia no
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hablará con la misma claridad como si el Ego hubiérase visto sin perturbaciones ni lamentos.


  Con objeto de compensar esta falta el Ego es llevado gene-realmente a renacer entre los
mismos familiares que le lloraron y les es arrancado cuando se halla aún en la tierna infancia.
A esta muerte es llevado directamente al Mundo de Deseo, pero no pasa del Primer Cielo
tampoco, porque como no es responsable de sus actos, así como tampoco el niño que no ha
nacido aún, no es responsable por el dolor que produce a su madre al volverse y moverse en
sus entrañas. Por lo tanto, el niño no tiene existencia en el Purgatorio, y como lo que no ha
nacido no puede morir, de aquí que el cuerpo de deseos de un niño, junto con la mente,
persistirán hasta un nuevo nacimiento, y por esta razón semejantes niños son muy
propensos a recordarse de sus vidas anteriores. De aquí también que el Ego no pueda
ascender al segundo ni al tercer cielo, porque la mente y el cuerpo de deseos, como no han
nacido, no pueden morir, quedándose simplemente aguardando en el Primer Cielo hasta que
se presente una nueva oportunidad para renacer. Cuando una persona muere en una vida
bajo una de las horripilantes circunstancias mencionadas, al renacer muere de niño y es
instruido en el Primer Cielo en cuanto a los efectos de las pasiones y deseos para que pueda
aprender las lecciones que dejó de aprender en su existencia purgatorial anterior. Para tales
niños, el Primer Cielo es un lugar de espera en el que permanecen de uno a veinte años; sin
embargo, es algo más que un simple lugar de espera, porque hacen mucho progreso en este
ínterin.


  Cuando un niño muere hay siempre algún familiar que le aguarda, o en defecto de éste hay
siempre alguna persona que tuvo deseos de criar niños en su vida terrenal y que encuentra
una delicia en cuidar a un pequeñín. La extrema plasticidad de la materia de deseos permite
fácilmente el moldear los, más exquisitos juguetes "vivientes" para los niños, y su vida es un
juego encantador. No obstante, no se olvida su instrucción, y a este efecto se les agrupa en
clases con arreglo a sus temperamentos, pero sin tener en cuenta para nada su edad.


  En el Mundo del Deseo es sumamente fácil el dar lecciones objetivas sobre la influencia de
las pasiones buenas y malas y sobre comportamientos y felicidades. Estas lecciones se
imprimen indeleblemente sobre el sensitivo y emocionante cuerpo de deseos


[197]


del niño, y permanecen con él después del renacimiento. De este modo renace con el propio
desarrollo de conciencia, y así puede continuar su evolución. Más de una noble vida es debida
al hecho de haber sufrido este ejercicio.







  Como quiera que en el pasado el hombre ha sido muy guerrero, y motivado a su ignorancia
respecto a la conducta a seguir con los seres queridos que morían, considerando como
débiles a los que morían en su lecho (los cuales fueron muy pocos, quizá, comparados con
los que murieron en el campo de batalla), debe haber necesariamente una gran cantidad de
mortalidad infantil. Sin embargo, conforme la humanidad llegue a un conocimiento mejor y
más comprensivo de que nunca prestaremos más eficaz auxilio a nuestros familiares que a la
hora de su muerte, y que les favoreceremos muchísimo permaneciendo serenos y en actitud
de ruego y oración, la mortalidad infantil cesará de ser tan numerosa y en tan gran escala
como hasta el presente.
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CAPÍTULO IV


LA ASTROLOG1A Y EL NIÑO


  "Dios es luz," dice la Biblia, y por nuestra parte no conocemos ni podemos concebir un símil
más adecuado de su Omni-presencia o modo de manifestación.


  Aún los más grandes telescopios no han podido alcanzar los límites de la luz, aunque pueden
revelarnos estrellas distantes de la Tierra millares de kilómetros. Nosotros también nos
podemos preguntar a nosotros mismos como hizo el salmista: "¿Cómo podré volar de tu
presencia? Si subo al cielo allí estás Tú; si hago mi lecho en el infierno (la palabra hebrea de la
que se ha tomado significa tumba y no infierno), mirándome, allí estás Tú. Si montase en las
alas de la mañana y éstas me llevasen a las regiones más lejanas del mar, aún allí Tu mano
me guiaría."


  Cuando en la alborada del Ser, "Dios, él Padre," emito "la Palabra," y el "Espíritu Santo"
murió sobre el homogéneo mar de la "Materia Virgen," la primitiva "Oscuridad" fue convertida
en "Luz." Ésta es por lo tanto la primera manifestación de la Divinidad y un estudio de los
principios de la Luz revelará a la intuición mística un maravilloso origen de inspiración
espiritual. Como nos llevaría demasiado lejos de nuestro asunto, no entraremos en una
elucidación de tal tema ahora, sino que solo daremos una idea elemental del modo en que la
Vida divina vigoriza la estructura humana y estimula para la acción.


  Ciertamente, Dios es UNO e indivisible. Envuelve en su Ser todo lo que es, así como la luz
blanca abarca todos los colores, é igualmente se nos aparece TRIUNO en su manifestación, al
igual que la luz blanca se refracta en tres colores primarios: "azul, amarillo y rojo."
Dondequiera que veamos estos colores representan simbólicamente al "Padre, al Hijo y al
Espíritu Santo." Estos
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rayos primarios de la Vida divina son difundidos o irradiados por medio del Sol y producen
"vida, conciencia y forma" sobre cada uno de los siete portadores de luz, los planetas, que
son conocidos como los "Siete Espíritus ante el Trono." Sus nombres son: Mercurio, Venus,
Tierra, Marte, Júpiter, Saturno y Urano. La ley de los cuerpos celestes nos prueba que
Neptuno no pertenece a nuestro sistema solar y el lector queda remitido a nuestro libro
Astrología Científica Simplificada para la demostración matemática de este aserto.


  Cada uno de los siete planetas recibe la luz del Sol en diferente medida de acuerdo con su
proximidad a la órbita central y a la constitución de su atmósfera. Los seres de cada uno de
ellos, en armonía con su estado de desenvolvimiento, tienen afinidad por algunos de los rayos
solares. Absorben el color o colores congruentes a ellos y reflejan el resto sobre los otros
planetas. El rayo reflejado se lleva consigo un impulso de la naturaleza de los seres con
quienes ha estado en contacto.







  De este modo la Vida y Luz divinas llegan a cada planeta de ambos modos, directamente
desde el Sol o reflejados por sus seis planetas hermanos, y así como la brisa estival que ha
volado sobre los campos en flor lleva consigo, en sus silenciosas e invisibles alas, una
fragancia mezcla de una multitud de flores, así también las sutiles influencias del jardín de Dios
nos traen los impulsos mezclados de todos los espíritus y en esa policroma luz vivimos, nos
movemos y tenemos nuestro ser.


  Los rayos que llegan directamente desde el Sol producen una iluminación espiritual; los
rayos reflejados de los otros planetas contribuyen a un aumento de conciencia y de moral
desarrollo, y los rayos reflejados por mediación de la Luna producen desarrollo físico.


  Pero también como cada uno de los planetas puede absorber una cantidad determinada de
uno o más colores acorde a su estado general de evolución, así cada ser de la Tierra
—mineral, vegetal, animal y humano—, puede absorber solamente y prosperar mediante una
cantidad determinada de los diferentes rayos proyectados sobre la Tierra. El resto no les
afecta o produce alguna sensación, del mismo modo que el ciego está inconsciente de la luz y
del color que le rodea por todas partes. Por lo tanto cuando el hombre vuelve a la Tierra para
cosechar lo que haya sembrado en vidas anteriores y también para sembrar nuevas
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simientes que contribuirán a las experiencias futuras, cada Ego es afectado diferentemente
por los rayos estelares. Las estrellas son los celestes marcadores de los tiempos los cuales
miden los años; la Luna indica el mes cuando el momento es propicio para cosechar o
sembrar. De esta manera la ciencia de la astrología es una verdad fundamental de la
naturaleza de un beneficio enorme para el logro del crecimiento espiritual.


  El niño es un misterio para todos nosotros. Solamente podemos conocer sus propensiones
a medida que se van convirtiendo en carácter, pero generalmente, entonces, es muy tarde
para controlarlo porque entonces los malos hábitos se han formado y la juventud ha pasado
a su arco descendente. Un horóscopo erigido del momento del nacimiento, hecho de una
manera científica, muestra las tendencias buenas o malas del niño y si los padres se toman la
molestia de estudiar la ciencia de las estrellas, pueden hacer al niño confiado a su custodia un
señalado favor, estimulando sus tendencias buenas y reprimiendo las malas antes de que se
hayan cristalizado en hábitos.


  No se piense que sea necesario un conocimiento superior de matemáticas para hacer un
horóscopo. Muchos levantan los horóscopos de manera tan complicada, hecho de un modo
"tan atrevido y soberbio" que es completamente ininteligible para ellos y para los demás, pero
un simple mapa natal, fácil de leer, puede ser hecho por cualquier persona que sepa sumar y
restar.


  Este método ha sido dilucidado completamente en mi tratado Astrología Científica
Simplificada, que constituye un libro de texto completo, a la vez que fácil y económico, y
cualquier padre de familia que se preocupe del bienestar de sus hijos debe esforzarse para
hacer este trabajo por sí mismo. Aunque su habilidad no pueda compararse con la de un
astrólogo profesional, el íntimo conocimiento que él tiene de su hijo y su profundo interés,
hará más que compensarle de tal falta de conocimiento y le capacitará para ver más
internamente el carácter del niño por medio del horóscopo. De este modo todos
conoceremos claramente el medio de llenar nuestra misión de padres y procurar que las
potencias espirituales de las almas confiadas a. nuestro cuidado se desarrollen más
abundantemente.
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UN CASO COMO EJEMPLO


  Nota del Editor: La Siguiente conversación con Max Heindel es una ilustración patente de la
aplicación de los principios Rosa-cruces para la educación de los niños y puede servir, por lo







tanto, como un ejemplo específico (*).


  PREGUNTA: Encontramos el horóscopo de Margarita en la revista de este mes. Hemos
estado aguardando por él durante algún tiempo y estamos por ello mucho más satisfechos
de lo que podemos decir. (Esta niña tiene tres años y medio de edad.)


  "La energía que se pierde por un acceso de ira se pone de manifiesto en seguida (el Sol en
conjunción con Marte y en cuadratura con Urano) y cada intento que se hace para contenerla
tropieza con una resistencia determinada, en su doble aspecto, mental y físico. El modo de
como transmutar esta energía es el fondo del problema. Digamos a modo de axioma
mirando a su horóscopo: "Tenga presente que debe empezar en seguida y empezar con
acierto." Por nuestra parte hemos estudiado y hemos tratado de obtener resultados de ello.
Margarita no responde a las bondades, y precisamente antes de darnos su horóscopo
presumíamos que únicamente el castigo corporal era el único medio de corregir su defecto.
Ahora sé por los resultados que yo he presenciado, que la corrección debe hacerse por otros
medios. Pero hay muchas cosas que son posibles en la escuela y no en el hogar, además, yo
nunca había estudiado ninguno de los métodos empleados con niños de la edad de Margarita.
La señora L. ha leído muchas autoridades en el cuidado de los niños, todas las cuales
desterraban el castigo corporal, pero ninguna ofrecía ninguno en su lugar. Razonando el niño
tendría una ocasión para argumentar.


  "¿Cómo podemos conseguir obediencia sin utilizar el castigo físico? Nosotros cumplimos
nuestras amenazas en su totalidad y ella nunca lo olvida, pero al mismo tiempo las
recompensas le producen una sensación de egoísmo.


  "Si usted lo conoce díganos algún ejemplo concreto, un


  (*) Es una reproducción de la "Sección de Preguntas y Respuestas" de nuestra revista Rays
from the Rose-Cross publicada en el número de septiembre de 1916.
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método apropiado, alguna idea de como y qué podemos hacer. Deseamos sobre todo lo de
este mundo el efectuar este milagro de transmutación, y yo creo, aunque esto nos hiera, que
ambos podemos aceptar la ingratitud de la niña sin quejarnos. Pero honradamente decimos
que no sabemos qué hacer."


  CONTESTACIÓN: Algunos niños son más difíciles de dominar que otros. En efecto nos
podemos regocijar de haber encontrado una niña tal como Margarita, porque tales criaturas
tienen espíritu e individualidad. Los, así llamados, "buenos" niños, que son modelos de
seriedad y obediencia, suelen, generalmente, darnos mucho más que hacer debido a su falta
de iniciativa natural. Los niños difíciles están siempre predestinados a llenar su cometido en el
mundo y reunir experiencias, bien directamente mediante una vida de virtuosa acción o de
glorioso servicio, o bien indirectamente como consecuencia de una vida equivocada que será,
posteriormente, corregida y transmutada en el Purgatorio. Pero el niño "bueno" que nunca da
a sus padres un momento de disgusto, es propicio para crecer en tal condición y pasar por la
vida sin hacer nada, ni bueno, ni malo.


  Debemos recordar como en el Apocalipsis el Espíritu habla a las siete iglesias. Para algunas
de ellas hay elogios, para otras censuras, pero la más rotunda catilinaria está reservada para
una de ellas, de este modo: "Yo os deseo o vosotros fríos o calientes. Cuando sois tibios y
como consecuencia ni fríos ni calientes, yo os arrojo por mi boca."


  Si nos hallamos ante un carácter que es firme e inflexible en el sendero de la virtud, el tal es
un "hombre malo" convertido, pues en un axioma que "a mayor pecador, mayor santo," y
cualquiera que lleva una vida de crápula y vicio con firmeza y seguridad, será también fuerte
para la virtud cuando dirija sus pasos hacia ella. Pero las personas "tibias" que no son ni frías
ni calientes, son precisamente las que causan los mayores desencantos y preocupaciones.
Por lo tanto, usted no tiene por qué tener miedo de Margarita en ningún sentido, porque al
final se avendrá a razones y será sumamente juiciosa. Solamente una alma robusta tiene







semejantes configuraciones y muestra tan marcadas características en consecuencia.


  Ahora en cuanto al método de guiar sus pasos hacia el sendero del bien obrar. Hemos
observado que "es mejor no dar
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importancia a las faltas MENORES," aquellas que pueden llamarse ofensas, salvo por una
advertencia por este estilo: "No me gusta que hagas esto"; "ninguna niña buena lo hace" y "a
ti no te gusta que las gentes crean que no eres una niña buena y cariñosa." A menos que
usted conceda algún margen a su niña y tenga presente el hecho de que el cuerpo vital está
en el curso de su formación durante los primeros siete años, obrará equivocadamente. El
cuerpo mencionado es el vehículo de los hábitos, y por lo tanto, el niño forma una costumbre
detrás de la otra, olvidando las de ayer, casi tan rápidamente como hoy adquiere otras
nuevas.


  Si usted tiene esto presente evitará tener que estar corrigiendo constantemente a su hija,
quien respetará ciertamente cuando se trate de cosas realmente importantes, debiendo
siempre conducirla hacia determinada finalidad que redunde en su beneficio. Cuando llegamos
a este punto es necesario conocer los gustos de los niños en alimentos, juegos, vestidos o
distracciones al aire libre. Entonces puede disponerse a remediar los defectos, gentilmente al
principio, pero con gradual firmeza hasta que el objeto deseado se haya conseguido. Un niño
en su crecimiento no debe nunca ser privado de sus comidas regulares, pero la nutrición
necesaria puede dársele quitando de ella las golosinas o lo que a él más le guste; es
perfectamente legítimo aplicar esta "ley de Tántalo" colocando las golosinas sobre la mesa y
hacer que el niño vea a sus padres tomar de ellas y manifestar la satisfacción que sienten por
el exquisito gusto de los pasteles o de la miel que tomen, mientras que le es negado al niño
recalcitrante hasta tanto que acceda a hacer lo que se le pide.


  Este procedimiento hemos visto es uno de los que producen mejores efectos para
conseguir la obediencia. Si el niño es muy amante de los trajes, puede ponérsele un delantal
feo o un traje deteriorado cuando sea desobediente. De este modo no querrá ir a jugar con
sus amigos, o si lo hace, verá para su disgusto que éstos, con la acostumbrada crueldad de
los niños, se reirán y burlarán del pequeño culpable, quien temerá más este tratamiento que
cualquiera otra cosa que mamá pueda hacerle, y por consiguiente, poco a poco la presión del
tornillo le inducirá a la obediencia, con la súplica quizá de que se le quite de encima el "traje
feo."


  Hay otros varios métodos de esta misma índole que se les sugerirá por sí mismos a los
padres. Pero semejantes correctivos
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deben ser empleados muy de tarde en tarde y como último recurso o el niño se
acostumbrará a ellos. En general, la apelación al amor por sus padres, el deseo de que se
piense bien de él, las razones de todo ello, en cuanto sea posible hacerle comprender a tan
tierna edad, es lo que se debe invocar o apelar más a menudo.
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La Fraternidad Rosacruz


Un Movimiento Acuariano


Hubo una época cercana a la Grecia Antigua cuando todavía la religión, el  
arte  y la ciencia  se enseñaban en forma unificada en los Templos de los 
Misterios. Mas fue necesario para el mejor desarrollo de cada una que se 
separasen por un tiempo.


La  religión  mantuvo  su  dominio  exclusivo  en  las  llamadas  "edades 
oscuras". Durante ese tiempo ató de pies y manos a ambas: la ciencia y el
arte.  Luego vino el  período renacentista,  y  el  arte  logró adelantarse  en 
todas sus ramas. La religión se mantuvo fuerte hasta entonces, pero el arte
fue prostituído bastante a menudo al servicio de la religión. Por último vino
la oleada de la ciencia moderna y con mano de hierro subyugó a la religión.


Fue  para  detrimento  del  mundo  que  la  religión  le  pusiese  trabas  a  la 
ciencia. La ignorancia y la superstición causaron una indecible aflicción. No
obstante, el hombre acarició un ideal espiritual alto; aspiraba a una vida 
mejor y más elevada. Mucho más atroz es que la ciencia destruyese a la 
religión, pues aún la esperanza, el único regalo que los dioses dejaron en 
la  caja  de  Pandora  podría  desvanecerse  ante  el  materialismo  y  el 
agnosticismo.


Tal situación no puede continuar. Una reacción debe producirse. Si no, la 
anarquía arruinaría al cosmos. Para evitar tal calamidad en la religión, la 
ciencia  y  el  arte  deben  juntarse  en  una  expresión  de  mayor  bonanza, 
verdad y belleza que la poseída antes de su separación.


Los acontecimientos que se sucedieron tendieron sus sombras y cuando 
los grandes líderes de la humanidad observaron la tendencia del mundo 
occidental  hacia  el  ultra  materialismo  desenfrenado,  tomaron  ciertas 
medidas para contrariar esta tendencia y transmutarla en un tiempo más 
auspicioso. No deseaban eliminar a la ciencia floreciente, como esta última 
quiso  hacer  con la  religión,  pues vieron  lo  bueno que resultaría  si  una 
ciencia de avanzada trabajase junto con la religión.
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obstante, el hombre acarició un ideal espiritual alto; aspiraba a una vida 
mejor y más elevada. Mucho más atroz es que la ciencia destruyese a la 
religión, pues aún la esperanza, el único regalo que los dioses dejaron en 
la caja de Pandora podría desvanecerse ante el materialismo y el 
agnosticismo. 


Tal situación no puede continuar. Una reacción debe producirse. Si 
no, la anarquía arruinaría al cosmos. Para evitar tal calamidad en la 
religión, la ciencia y el arte deben juntarse en una expresión de mayor 
bonanza, verdad y belleza que la poseída antes de su separación. 


Los acontecimientos que se sucedieron tendieron sus sombras y 
cuando los grandes líderes de la humanidad observaron la tendencia del 
mundo occidental hacia el ultra materialismo desenfrenado, tomaron ciertas 
medidas para contrariar esta tendencia y transmutarla en un tiempo más 
auspicioso.  No deseaban eliminar a la ciencia floreciente, como esta última 
quiso hacer con la religión, pues vieron lo bueno que resultaría si una 
ciencia  de avanzada  trabajase junto con la religión.  


Sin embargo, una religión espiritual no puede mezclarse con la 
ciencia materialista, así como el aceite no lo hace con el agua. Por lo tanto 
se tomaron medidas tendientes a espiritualizar la ciencia y hacer la religión 
científica. 


  En el siglo trece, un gran maestro espiritual, cuyo nombre simbólico 
es Christian Rosenkreuz-- Cristiano Rosacruz -- aparece en Europa para 
comenzar este trabajo. Fundó la misteriosa Orden de los Rosacruces con 
el objeto de lanzar la luz oculta sobre la mal entendida religión y explicar el 
misterio de la vida y del ser desde el punto de vista científico en armonía 
con la religión.  


En los últimos siglos los rosacruces han trabajado en secreto, mas 
ahora ha llegado el momento de dar al mundo una enseñanza definida, 
lógica, y secuenciada mostrando tanto el aspecto espiritual como científico: 
una enseñanza que no hace ninguna declaración que no sea apoyada por 
la razón y la lógica.  
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¿Cómo reconoceremos a Cristo en Su Venida?  


Informe taquigráfico de una conferencia realizada e n el Centro de 
Estudios de Los Ángeles, F. Rx., mayo 18, 1913, por  Max Heindel.  


Hay un imagen en mi mente que descansa allí por años; aparece y 
desaparece, mas cuando me hago tiempo de mis ocupaciones diarias para 
mirar hacia mi interior y observar en ese recinto, este cuadro reaparece. 
Déjenme pintarlo para vosotros.  


  Síganme hacia atrás en el tiempo cerca de dos mil años. La escena 
está en Palestina, las colinas están descubiertas; hay un pequeño grupo de 
hombres, y cada rostro en ese grupo denota tristeza. Están acongojados 
por Aquel, de quien pensaron que había venido a hacer grandes cosas, 
mas Aquel les sería arrebatado por manos despiadadas. Sentían que sus 
vidas serían destruidas como las de Aquel; ¿acaso este sería el final?. Éste 
era un acontecimiento que estaba muy cerca de sus corazones. Él los 
había llamado amigos. Él había dicho, "vosotros sois mis amigos," y ellos 
sienten congoja por Él como la sienten por un amigo. Él también les había 
dicho, "me iré y volveré de nuevo." y discutían ansiosamente cuándo 
ocurriría ese advenimiento. 


    Ése era solo el principio, pero desde aquella vez éste ha sido un 
tema del interés entre los que se llaman por Su Gracia, amigos del Cristo. 
Ha sido un tema del profundo interés y de vital importancia para ellos: 
¿cuándo regresará y cómo reconocerle a su venida?  


Él les había dicho a sus seguidores en Palestina que muchos 
vendrían a engañarlos; que si eran llamados a ir al desierto, o a este lugar 
o a aquel lugar para buscarlo, no deberían ir. Él les había dicho que los 
ángeles en el cielo no sabían el día en que Él volvería; ni siquiera el Hijo lo 
sabía, solamente el Padre. Según lo dicho, discutían ansiosamente la 
época aproximada del advenimiento y particularmente cómo podrían 
reconocerlo positivamente en Su aspecto.  


Los impostores – y han habido muchos desde entonces -- han 
declarado ser el Cristo; algunos se engañan a sí mismos y otros creen ser 
el gran y exaltado Maestro. Hay otros que intentan deliberada y 
malévolamente usurpar su lugar. Por lo tanto la pregunta, ¿cómo 
reconocerle?, es de un permanente interés .  
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  Hace un año apareció en una revista inglesa un artículo titulado "Los 
Heraldos Ocultos." En éste se presentó una sinopsis de las Enseñanzas de 
los Misterios de Occidente, según aparece en el Concepto Rosacruz del 
Cosmos  y del Ocultismo de Oriente representado por una sociedad que 
promulga esa doctrina. Se hicieron comparaciones entre los líderes de 
ambas sociedades y sus obras. Se encontraron semejanzas pero también 
el escritor con una observación aguda, notó qué los estudiantes que en 
forma superficial estudian las enseñanzas de la escuela de sabidurías de 
occidente no habían podido percibir la diferencia, vital e irreconciliable, 
entre las dos enseñanzas con respecto a Cristo y su retorno. Fue 
demostrado que según la enseñanza de la Escuela Oriental, Cristo y Buda 
eran hombres con vidas ordinarias, mientras que en la Escuela de los 
Misterios de Occidente, se afirma enfáticamente que el Cristo es un 
Jerarca Divino que no pertenece a nuestra evolución, quién “vino por 
nosotros, los hombres" y quien alguna vez ocupó un cuerpo denso. Él 
nunca aparecerá en un vehículo físico otra vez. 


Diagrama:  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Los siete días de la creación   
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   Dado que esta es una de las diferencias cardinales entre la Sabiduría 
de Occidente y la Enseñanza de Oriente con respecto a uno de los 
problemas más importantes de estos tiempos, resulta de vital importancia 
que todos los estudiantes de la Escuela de Sabiduría de Occidente puedan 
entender a fondo este tema.  


  Para sistematizar nuestro discurso, lo dividiremos en cuatro partes, 
cada una dedicada a considerar una pregunta que tenga relación con el 
tema:  


• ¿Quién es Cristo?  
• ¿Por qué vino por primera vez?  
• ¿Por qué debe venir otra vez?  
• ¿Cómo reconocerle a su regreso?  


Esto hará más fácil para que capten la idea aquellos que no tengan 
los estudios de la Escuela de Sabiduría Occidental. 


 


I. ¿Quién es Cristo? 


El primer punto que debemos fijar es la identidad del Cristo según lo 
enseñado en la Escuela de Misterios de Occidente. Según el diagrama, 
"los siete días de la creación," el hombre ha pasado por los períodos de 
involución de saturno, el período solar, el período lunar y también la 
primera mitad del período terrestre. En este peregrinaje a través de la 
materia ha adquirido los vehículos que hoy posee.  


Durante el Período de Saturno, cuando éramos como los minerales, 
algunos seres eran tan humanos como lo somos nosotros hoy, pero 
pertenecían a otra oleada evolutiva. Ellos progresaron y se convirtieron en 
los Señores de la Mente. El mayor iniciado de esa evolución -- de la oleada 
de vida que entonces estaba en la etapa humana – se lo llama en 
esoterismo el Padre. 


  El mayor iniciado del Período Solar, cuando esos seres que ahora 
son arcángeles eran humanos, se lo llama el Hijo, o sea el Cristo. 
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Los  ángeles actuales eran humanos en el Período Lunar y el mayor 
iniciado, a quien actualmente llamamos Jehová, también se lo llama el 
Espíritu Santo.  


    Aquí tenemos el estado de los tres grandes seres más activos como 
líderes de la evolución. 


La humanidad del Período Solar no podía descender más allá del 
mar de la materia que el Mundo del Deseo (véase el diagrama), por lo tanto 
su vehículo más bajo era el cuerpo de deseos, y como es una ley cósmica 
que ningún ser pueda crear un vehículo que no haya aprendido a construir 
durante su evolución, era imposible que el espíritu de Cristo naciese en un 
cuerpo físico. Él no podría formar tal vehículo. Tampoco podría formar su 
cuerpo vital hecho de éter. Él también carecía de la capacidad de funcionar 
en esta última sustancia, porque Él no la había adquirido en su evolución. 
Para proveer los vehículos necesarios para Cristo, Jesús -- un hombre de 
nuestra evolución nacido de un padre y de una madre, ambos altos 
iniciados que hicieron del acto creativo un sacrificio y lograron la 
inmaculada concepción sin pasión – le otorgó sus cuerpos denso y vital en 
el bautismo al espíritu solo, al Cristo, que después entró en el mundo 
material y se convirtió en mediador, teniendo todos los vehículos 
necesarios para funcionar entre Dios y el hombre. Cristo Jesús es por lo 
tanto absolutamente único, y la Biblia nos dice que no hay otro nombre por 
el que debamos ser salvados, excepto por el nombre de Cristo Jesús; éste 
es el único credo cristiano autorizado. 


Habiendo explicado la identidad de Cristo y de Jesús según lo 
indicado en las Enseñanzas de la Sabiduría de Occidente, nuestra próxima 
pregunta es:  


 


II. ¿Por qué vino Cristo por primera vez?  


En el Gólgota destruyeron el cuerpo físico de Jesús en medio de 
ciertos fenómenos registrados en la Biblia, y así el espíritu de Cristo se 
introdujo dentro de la tierra. Hasta ese momento, la tierra había sido 
trabajada desde afuera. Así como los Espíritus de Grupo dirigen a los 
animales desde afuera, así también la tierra había sido dirigida en su órbita 
y la humanidad fue conducida por el camino de la evolución casi 
exclusivamente por Jehová, mas desde entonces Cristo es el Espíritu que 
mora en nuestra Tierra. Él ahora dirige nuestro planeta en su órbita, y se 
está esforzando por sustituir el régimen de guerra inaugurado por Jehová, 
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por un lado, y la influencia de los espíritus luciferes marcianos por el otro, 
por un régimen altruista, un reinado de fraternidad universal. Oímos mucho 
sobre la fraternidad universal, pero no es necesario formar sociedades para 
proclamar que somos hermanos; cada uno sabe esto; no existe ninguna 
necesidad de llamar la atención al respecto. Los hermanos y las hermanas 
no siempre son armoniosos, mas deben ser armoniosos si quieren ser 
amigos, y por eso Cristo instituyó un ideal mucho más alto cuando llamó a 
Sus discípulos  amigos “vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os he 
encomendado" . 


 


III. ¿Por qué debe venir otra vez?  


Mientras que tenemos la promesa enfática del regreso de Cristo, hay 
muchos cristianos que no creen en su segundo advenimiento, así que sería 
bueno que consideremos si hay alguna razón que motive su regreso.  


Para aclarar este punto, tomemos un incidente muy iluminador del 
"Fausto". Aunque fue escrito por Goethe, este drama no era un producto de 
su imaginación, pues la leyenda de Fausto es más antigua que la historia; 
es uno de los mitos que expresa de la forma más imaginativa e ilustrativa 
posible la búsqueda de luz del alma. Estos relatos fueron contados a la 
humanidad infantil para que en forma subconsciente pudiese empaparse 
con los ideales que con posterioridad estarían por vivir. De hecho, 
utilizamos el mismo método de instrucción cuando damos a nuestros niños 
libros del cuentos para inculcarles ideas que son demasiado jóvenes para 
captar intelectualmente.  


Fausto ha estudiado de muchos libros toda su vida y gradualmente 
se dio cuenta que conocemos solo lo que vivimos -- que aparte de la 
experiencia práctica de la vida diaria, aprender de un libro no tiene ningún 
valor. Cuando el alma se despierta a este hecho, está parada en el portal 
del conocimiento verdadero, mirando hacia la Luz. Pero los caminos  se 
bifurcan. Un trayecto es cómodo y sencillo, a lo largo del camino se 
encuentran guías serviciales y alegres, prestos a animar al viajero y 
asistirle de la manera que él lo desee, mas al final de éste está parado 
Lucifer, el portador de la luz, preparado para otorgar favores mundanos a 
aquellos que lo adoren . El otro trayecto es áspero, rugoso y peligroso; está 
a veces muy oscuro; muchos de corazón débil están sobre él, y a menudo 
se puede oír el grito desesperado: “¿cuánto tiempo, Señor, cuánto 
tiempo?". Pero aunque el alma lucha en aparente soledad, siempre oye 







9 
 


una voz dentro suyo, inmóvil, pequeña y casi imperceptible, mas 
increíblemente clara: "venid vosotros que estáis cansados y 
apesadumbrados, que os daré el descanso", y de vez en cuando la "luz 
Verdadera", Cristo, la meta de la búsqueda del alma, se deja ver a través 
de una grieta en las nubes de tormenta que deben pasar hasta alcanzar la 
cumbre de la realización, y de esta la beatísima visión el alma que busca, 
recoge nueva fuerza.  


En el trayecto oscuro, Lucifer complace a cada requerimiento sin 
reservas ni impedimentos. Mientras que el alma se deja llevar por la 
corriente, todo parece fácil, y el placer parece esperar en cada esquina, 
pero cuando al final se llega al extremo del río de la vida, en vez de 
remontarse hacia arriba por su propio mérito, se hunde en los abismos por 
los bajos deseos que se aferran como la pulpa de la fruto verde se aferra al 
carozo, y experimenta con una intensidad mil veces amplificada, el dolor 
que provocan los grilletes soldados por el pecado.  


Thomas A. Kempis comenta sobre el deseo de la mayoría, de vivir 
una larga vida, y cómo a pocos les preocupa vivir una buena vida. Puede 
ser que parafrasee al decir "OH, cuántos desean lograr poderes 
espirituales, más qué pocos se esfuerzan por cultivar la espiritualidad!" La 
historia de Fausto nos ofrece una mirada interior acerca de lo que podría 
suceder si con toda la intensidad de nuestro ser dijésemos:  


"OH, ¿son los espíritus del cielo, 
los que flotan por el cielo y por la tierra ejerciendo su dominio? 
Aquí se inclinan desde su atmósfera de oro,  
Lléveme a la nueva vida de las sensaciones y a un mejor vivir. 
Una capa mágica ansío poseer,  
Una amplia, para flotar, 
sería más valiosa que cualquier vestido terrenal,  
No la cambiaría ni siquiera por los trajes de loa reyes". 


Por esta impaciencia y deseo de conseguir algo para nada, cosechar 
donde no había sembrado, atrae hacia sí un espíritu indeseable, pues los 
habitantes de los mundos invisibles son diferentes de la gente aquí. No se 
encuentra ningún filántropo en este mundo cuando lo necesitamos, ni se 
encuentran a los ángeles en el momento que cruzamos la frontera, y la 
única salvaguardia es esforzarse por tener conciencia cuando entremos en 
esos reinos. Cuando hayamos logrado el carácter indispensable, no 
tendremos que esperar.  
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No necesitamos aquí referirnos con qué negocio fue tentado Fausto 
por Lucifer, que había seguido a su víctima previamente hacia su estudio, 
mas cuando éste gira hacia la puerta para irse, ve con consternación una 
estrella de cinco puntas con dos puntas dirigidas hacia la puerta y una 
punta dirigida hacia él. Le pide a Fausto que la saque, mas al preguntarle 
de cerca e invitarlo a escaparse por la ventana o la chimenea, éste último 
finalmente confiesa:  


"Para los espíritus fantasmales existe una ley, 
por donde vinieron se deben retirar".  


  Este es un punto de mucha importancia, pues como Lucifer entró al 
estudio de Fausto por la puerta y es forzado a irse de la misma manera, así 
también Cristo entró en la tierra por el cuerpo vital de Jesús, Él debe irse 
de esa misma manera, en Su regreso, de la tierra redimida hacia el sol, su 
hogar divino; con ningún otro vehículo lo hará.  


  Pero hay mucho más de interés en esa situación entre Fausto y 
Lucifer que podemos relacionar. La puerta está abierta, así que ¿porqué la 
estrella de cinco puntas podría obstruir la salida de Lucifer, siendo que 
había pasado por allí al entrar en el estudio?  


La estrella de cinco puntas es el emblema del hombre con los 
miembros separados y los brazos extendidos, una punta está hacia arriba 
representando la cabeza, que es la puerta natural del espíritu. Por allí 
ingresará su futuro cuerpo alrededor de dieciocho días después de la 
concepción, en consecuencia, es de donde sale cuando el cuerpo duerme, 
y vuelve a entrar por esa misma puerta en la mañana. Para los ayudantes 
invisibles ésta es también la salida y la entrada. Finalmente, cuando viene 
la muerte, el espíritu se retira por la cabeza.  


Por esta razón la estrella de cinco puntas con una punta hacia arriba, 
representada en el emblema de la Fraternidad Rosacruz es el símbolo de 
la magia blanca, que trabaja por medios naturales en armonía con la Ley 
de la Evolución.  


El estudiante de una escuela de misterios aprende a canalizar la 
fuerza creativa hacia arriba, hacia el cerebro y transmutarla en energía del 
alma con una vida de castidad y auto sacrificio. Esta energía del alma la 
utiliza para proyectarse en las esferas más altas por la cabeza. El mago 
negro, incapaz de autosacrificio obtiene la energía necesaria por el uso 
pervertido de la fuerza vital de sus víctimas, que proyecta hacia abajo por 
los pies, y que debe volver a reingresar de la misma manera. Así el cordón 
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plateado se prolonga hacia el órgano más bajo. Por lo tanto la estrella de 
cinco puntas con los dos cuernos que señalan hacia arriba y uno hacia 
abajo es el símbolo de la magia negra. Era fácil para Lucifer entrar al 
estudio de Fausto pues los dos cuernos de la estrella apuntaban hacia la 
entrada, pero cuando él quiso irse y fue enfrentado con el un punto del 
símbolo, su alma negra fue rechazada por el emblema de la pureza y del 
amor.  


Por supuesto que no hay un prueba legal de que Cristo haya entrado 
en la Tierra y que allí esté confinado parcialmente como lo estamos 
nosotros en nuestros cuerpos densos, pero hay un montón de evidencia 
mística, y por la Ley de la Analogía también se sabe claramente que Cristo 
pasa sus días y años en parte dentro y en parte  fuera de la Tierra. 


Cáncer, regido por la Luna, es el signo que rige la concepción. Los 
egipcios lo representaron como un escarabajo, y el escarabajo era el 
símbolo del alma. Cuando la Luz del Mundo, el Sol, entra a Cáncer en 
junio, la energía creativa del pasado ciclo que dio vida a la Tierra ya ha 
pasado, y para renovar esta vida, que disminuiría de otra manera, el Sol 
debe descender otra vez. En el caída del equinoccio en Libra, las escalas 
se inclinan y la fuerza germinativa entra en nuestra Tierra, llegando a su 
pico máximo en Navidad cuando el Sol está en su punto más bajo de la 
declinación, el solsticio de invierno. Por lo tanto la fuerza germinativa, el 
Rayo de Cristo, irradia para fructificar la materia y alcanza la periferia de la 
Tierra en el momento en que el Sol cruza el ecuador celeste en el 
equinoccio invernal en Aries. Entonces el Salvador, el Cordero del Dios, 
muere para el mundo, pero renace en las más altas esferas.  


Así como nosotros estamos confinados en nuestros cuerpos densos 
desde la mañana hasta la noche durante la actividad del día, así también el 
Cristo está confinado en la tierra a partir de la caída del equinoccio invernal 
que es el período en el que las actividades físicas merman, pero los 
esfuerzos espirituales acarrean mejores resultados. Y así como salimos de 
nuestros cuerpos en la noche y entramos en los mundos invisibles (del 
espíritu) para recuperarnos de las condiciones paralizantes de la existencia 
física, así también el Cristo es lanzado temporariamente de la Tierra en 
cruz (ificción) cuando vemos al sol “pasar” por el ecuador celeste hasta 
elevarse a los altos cielos. En consecuencia éste es el tiempo cuando 
sentimos que decae nuestro impulso espiritual y dedicamos nuestra 
energía a las actividades físicas de labranza y hacer crecer dos parcelas 
de hierba donde creció solamente una.  
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   De acuerdo con la visión común de lo material, Cristo culminó Su 
sacrificio en el Gólgota, mas de hecho, este era solamente el principio. Él 
todavía "está gimiendo y  esperando la manifestación de los hijos del Dios", 
que somos nosotros mismos. Cuando un número suficiente haya 
experimentado el nacimiento del Cristo en su interior de modo que puedan 
llevar la carga de su hermano y dar la vida como Cristo, quien ahora está 
dando la Suya, entonces sonará la hora de la liberación y Cristo podrá 
volver permanentemente al Sol. Pero como él entró en la periferia de la 
tierra cuando vino el éter, según la ley que se acaba de explicar, Él debe 
regresar a la superficie de la Tierra, y ésto en sí mismo constituye el 
Segundo Advenimiento.  


No hay advertencia en la Biblia más enfática que la dada por Cristo a 
los demandantes del cristianismo. Él declaró que algunos obrarían signos y 
maravillas que engañarían a los mismos elegidos, y no podemos hacer 
mejor que traer Sus palabras a la mente relacionadas con nuestra última 
pregunta.  


 


IV. ¿Cómo reconoceremos a Cristo en Su venida?  


Cristo dijo: Estén atentos para que ningún hombre los engañe; pues 
muchos vendrán en mi nombre, diciendo: yo soy el Cristo; y engañarán a 
muchos. Y si algún hombre les dice: aquí está Cristo; o allí está Él; no le 
crean pues surgirán falsos Cristos y falsos profetas y mostrarán signos y 
señales para seducir, de ser posible hasta a los propios elegidos. . . 
entonces verán al Hijo del Hombre venir entre las nubes con gran Poder y 
Gloria. . . Él enviará a sus ángeles y congregará a sus elegidos desde los 
cuatro vientos. . .Más acerca del día y la hora de su venida ningún hombre 
lo sabe, ni los ángeles que están en el cielo, ni el propio Hijo, sino el Padre. 


De estos pasajes vemos que cuidado debemos tener de no ser 
engañados por los impostores, más existe suficiente luz para guiarnos en 
lo correcto, y se indican ciertos signos por los que podremos reconocer al 
Cristo de entre los imitadores. El signo más concluyente de los impostores  
es que no importa que tan inteligentes sean sus artilugios, ellos vendrán 
ataviados de sus cuerpo físico. Hay buenas razones de porqué... 
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Cristo no vendrá en un cuerpo físico  


Tal vehículo no soportaría la tremenda vibración de tan magno 
espíritu. Recuérdese de las Escrituras que usualmente Jesús se apartaba 
de sus discípulos. En esas oportunidades, le urgía entregar el cuerpo de 
Jesús a los esenios, quienes eran hombres de nuestra evolución y médicos 
esotéricos expertos, conocedores del cuidado del cuerpo humano. 
Restauraron el tono, y mantuvieron así el cuerpo unido por tres años. Del 
Gólgota el cuerpo fue llevado al sepulcro, y como la fuerza cohesiva fue 
retirada, los átomos simplemente se dispersaron a los cuatro vientos, y 
cuando la tumba fue abierta, solo se encontró las vestiduras. 


Sería difícil obtener un vehículo físico para el Segundo Advenimiento 
de la misma manera que el primero, pero podría por supuesto ser logrado. 
Bajo la ley de que el espíritu debe salir cuando éste entra, solo el mismo 
cuerpo de Jesús serviría, y como éste se ha destruido, es imposible que 
Cristo apareciese en un vehículo físico. Por lo tanto como se dijo, la 
posesión de tal cuerpo señala al simulador e impostor. 


Mas, suponiendo que esta “ley” es solo un producto de la imaginación 
del escritor, y la Ley de Analogía que respalda esta suposición es una mera 
coincidencia, nuestro argumento seguiría respaldado por la Biblia, 
independientemente de toda otra evidencia. Cristo dijo: “Si os dicen – 
Creedlo, Él está en el desierto, no vayáis. Esta en una caverna secreta, no 
lo creáis”. Pues Cristo no se hallará en ningún lugar físico. Pablo también 
declaró en forma enfática, que la “carne y la sangre” no pueden heredar el 
reino. Si seremos “revestidos con una mansión desde el Cielo”, ¿por qué el 
líder de la Nueva Dispensación tendría un cuerpo físico?.  


Pero la Biblia no abandona este asunto diciéndonos que no 
busquemos a Cristo. El dijo  enfáticamente: “ el Hijo del Hombre vendrá 
entre las nubes.” Cuando al final Él dejó a sus discípulos, “Él fue llevado y 
una nube lo ocultó fuera de su vista. Mientras ellos miraban fijamente al 
Cielo, donde iba Jesús, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco 
que les dijeron: Él vendrá como lo han visto subir al Cielo.” (Hechos I,  10 -
11). Pablo nos dice:      “ El mismo Señor descenderá del Cielo...entonces 
nosotros... seremos llevados a las nubes al encuentro del Señor en el aire.” 
(1 Tes. IV, 16 - 17). Juan vio el primer cielo y tierra pasar-- el mar se secó y 
una Ciudad Santa descendió del Cielo del que el mismo Cristo era su 
regente. Estas cosas son manifiestamente imposibles en el plano físico. Un 
cuerpo de carne y hueso no puede ascender en el aire, y con énfasis Pablo 
asevera que la “carne y la sangre” no pueden heredar el Reno de Dios. Si 







14 
 


no podemos entrar en ese ropaje, ¿por qué en un universo con leyes, 
Cristo, el líder, podría usar un cuerpo físico?. 


Si podemos averiguar que clase de vehículo Él usará, también 
tendríamos que saber cómo reconocerlo y como estaríamos nosotros 
constituidos pues, “seríamos semejante a Él” según Juan: “Amados, ahora 
somos hijos de Dios, aunque no se ha manifestado lo que seremos al fin, 
mas sabemos que cuando Él aparezca, seremos semejantes a  Él.” (1 Juan 
III, 2) Pablo dice: “ Nuestra comunidad (la palabra griega es politeuma – 
patria o comunidad – y es utilizada por el apóstol en referencia al nuevo 
cielo y nueva tierra) está en el Cielo de donde vendrá el Salvador, el Señor 
Jesucristo, quien cambiará nuestro cuerpo miserable y lo hará semejante a 
Su glorioso cuerpo.” (Fil. III, 20 - 21 ) 


El cuerpo que Cristo usó luego de los acontecimientos del Gólgota 
fue capaz de entrar en una habitación con las puertas cerradas, puesto que 
apareció ante Sus discípulos y le permitió a Tomás tocarlo. ¿Podrían los 
falsos cristos hacer esto?. Creo que no. 


Esa hazaña requiere un vehículo más sutil que el físico, y ninguna 
cantidad de sofismas puede evadir este argumento, de que Cristo usará un 
vehículo más sutil que el físico. La Biblia nos enseña que Cristo usó tal 
vehículo sutil después de su resurrección, que ascendió al Celo en él, que 
Él regresará en ese mismo cuerpo, y que seremos cambiados a un estado 
similar al suyo en lo que a esto respecta. 


Surge ahora la pregunta final: la Biblia ¿nos enseña en definitiva lo 
que es ese vehículo y hay alguna información de donde podamos obtener 
el conocimiento definitivo y acabado acerca de este nuevo vehículo?. Por 
nuestra respuesta iremos al inimitable capítulo 15 de la primera Carta a los 
Corintios, donde Pablo enseña la teoría del Renacimiento por medio del 
átomo simiente tan claramente como lo hace la Escuela de Sabiduría 
Occidental. 


En la versión inglesa del versículo 44, se lee: “Existe un cuerpo 
natural y existe un cuerpo espiritual”, pero el Nuevo Testamento no fue 
escrito en inglés, y como la traducción no conocía las enseñanzas íntimas, 
no tenían idea como traducir la palabra griega en éste caso, pues les 
pareció sin sentido, y la tradujeron como la entendían. Sin embargo, dejaré 
que lo traduzcan ustedes mismos, aunque no sean eruditos griegos. La 
palabra que se usa allí traducida como “cuerpo natural”, es soma 
psuchicon. Soma es una palabra griega que todos concordamos en traducir 
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como cuerpo- y no hay dudas acerca de ello. Pero Psuchicon-psuche- 
(psiche) – el alma – un cuerpo alma, ellos nunca lo habían oido, 
posiblemente les sonase ridículo, así es que tradujeron esta palabra como 
“cuerpo natural”. Es cierto que Pablo dice en la Primera Carta a los 
Tesalonicenses, 5:23, que todo el ser del hombre es espíritu, alma y 
cuerpo, mas probablemente consideraban al alma y al espíritu como 
sinónimos. Sin embargo hay una enorme diferencia, como se explica en 
Los Misterios Rosacruces  


El cuerpo alma es el vehículo al que Pablo se refiere como el que 
tendremos al reunirnos con Cristo. Está compuesto de éter y por lo tanto, 
capaz de levitar y pasar por paredes de cualquier densidad que sea 
permeable al éter. Actualmente los Auxiliares Invisibles lo usan como Cristo 
lo hacía. 


Al primer pensamiento, parece muy extraño que vayamos al 
encuentro del Señor “en el aire” y que dejemos atrás esta Tierra. Mas no es 
extraño cuando consideramos que el camino de la evolución se ha 
desarrollado de adentro hacia fuera, que hubo un tiempo en la Época 
Lemúrica que esta Tierra estuvo en un estado primitivo y que cuando el 
hombre vivía en la zona cristalizada que se había formado, que se había 
formado en la corteza primitiva, en un cuerpo que recién se estaba 
cristalizando; y que vivió en la Época Atlante, en las cuencas terrestres 
bajo una neblina espesa que se erguía sobre la Tierra que se enfriaba, tal 
cual lo relata el Génesis en el capítulo II. La humanidad se llamaba, según 
se cuenta en la historia popular germana los “Niebelungen” (nibelungos) – 
Niebel significa niebla y Ungen niños: Niños de la Niebla. Tenemos en la 
historia bíblica como fueron guiados por sus maestros, como esta 
atmósfera nebulosa terrestre se condensó cuando se enfrió el planeta, y 
finalmente como las aguas cayeron del cielo en lo que se ha dado en 
llamar “el diluvio”. 


Sabemos que aquel hombre abandonó las tierras bajas, que se 
inundaron con el agua condensada, o sea el mar, y entraron en una era de 
desarrollo bajo las condiciones actuales, que vio el arco iris por primera 
vez, que cuando el sol brillo por encima de las nubes, se le dijo que 
mientras ese signo permaneciese la sucesión de cambios que conocemos 
como estaciones continuarían. Tanto tiempo como tengamos esta 
condición atmosférica, esta era de alternancias continuaría. Despacio, pero 
con firmeza, estamos subiendo a las zonas altas de la Tierra; buscamos 
niveles más y más elevados. 
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Tan alto como ascienda la evolución de las razas, más alto querrán 
elevarse en el aire, y gradualmente dejarán atrás las tierras bajas Así como 
fue en los días de Noé, el día vendrá donde habrá un gran cambio 
cósmico. Cristo se refiere a este cambio al hablar sobre Su venida donde 
dice: “Como sucedió en los días de Noé, así sucederá en los días del Hijo 
del Hombre.” La gente vivirá como entonces. Ellos se casaban y se daban 
en matrimonio, comían y bebían y se prestaban a la vida mundana. Mas de 
pronto, el diluvio descendió sobre la antigua Atlántida, y los vehículos que 
tenían, ya no le prestaban más utilidad, necesitaron vehículos con los que 
pudiesen acomodarse a las nuevas condiciones atmosféricas, tal como un 
bebé que cuando nace se debe acomodar inmediatamente; de respirar 
bajo el agua, a respirar en la atmósfera húmeda y nublada. Aquellos que 
no estuvieran adaptados físicamente se ahogaban. 


Cristo dice que una condición similar se encontrará a Su regreso. 
Aquellos que vivíeron en la Atlántida, no se percataron de los desarrollos 
fisiológicos que se dieron en algunos, que los capacitaron de respirar agua 
a respirar aire directamente por los pulmones. Similarmente se está 
operando un cambio en la humanidad que no es observado por aquellos 
que no han cultivado la visión espiritual. Es el hecho de que una atmósfera 
áurica rodea a cada ser humano. Sabemos que a veces sentimos la 
presencia de una persona que no vemos, y lo sentimos porque existe esta 
atmósfera fuera de nuestro cuerpo denso. Gradualmente va cambiando y 
se va haciendo más dorada hacia el oeste. Tan lejos como vayamos con el 
sol, tanto más se incrementa este color dorado – el color de Cristo y los 
que se asemejan a Cristo, o sea los santos a quienes los pintores los han 
pintado con un halo. Gradualmente cuando nos vamos haciendo 
semejantes a Él y este Soma Psuchicon o cuerpo alma se forma, queda 
listo el “atuendo de bodas”. 


Una cantidad creciente de personas está siendo capaz de funcionar 
en este vehículo, y cada vez más son los que están listos para el día del 
Cristo. Este cambio no se consigue con ningún proceso físico, sino con el 
servicio por amor que conocemos en el mundo occidental como altruismo, 
que está impregnando la sociedad más y más. Nos estamos haciendo más 
y más humanos, nos estamos volviendo más y más crísticos, aunque 
estamos lejos de ser perfectos. Aunque el día de la venida de Cristo no sea 
en este siglo, ni el próximo, ni siquiera en este milenio, sin embargo 
podemos ver un cambio espiritual en la humanidad, y depende de nosotros 
acelerar el día del Cristo, pues como Él dijo, “ese día ningún hombre lo 
conoce”. Ningún hombre puede decir cuando un número suficiente habrá 
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desarrollado el Soma Psuchicon de tal forma que seamos capaces de 
hacer el trabajo que Él está haciendo por nosotros. 


Hemos descendido hasta el valle del materialismo, y por nuestra 
salvación fue necesario que Cristo entrase a la Tierra para ayudarnos 
desde adentro. Por nuestra causa gime y se esfuerza allí, esperando que 
se manifiesten los hijos de Dios, y esto depende de si aceleramos o 
retrasamos ese día. Cada uno de nuestros actos tiene un efecto y cada 
uno de nosotros tiene una labor que hacer en este mundo, y cuanto más 
pronto lo aprendamos, mejor será para nosotros. No saldremos al exterior 
para hallar al Cristo- No se lo hallará allí. Él mismo dijo: “No vayáis al 
desierto”. No lo busques en esos lugares, el Cristo se forma en el interior. 
El cuerpo alma que de a poco es capaz de levantarse sobre las colinas, 
está luchando por ser reconocido dentro de cada aspirante a una vida 
superior. Como dice Fausto: 


“¡Ay de mi!, dos almas se alojan en mi pecho; 
y luchan alli, por un reino sin repartir. 
Uno a la Tierra, con deseo apasionado, 
y los órganos que se aferran, aún se adhieren; 
Sobre la niebla la otra aspira, 
con sacro ardor, a esferas más puras".  
 
Amigos, en cada uno de nosotros existe la lucha que avanza entre la 


naturaleza superior y la inferior. Pablo luchó la batalla, y cada alma que 
busca debe lucharla. Pero no piensen que se va al gran mundo a luchar y 
encontrar. Sir Launfal se alejó de su casa en su juventud, y pasó toda su 
vida buscando el Santo Grial. Cuando regresó a su propio castillo, encontró 
al mismo mendigo que desdeñosamente había dejado a su partida, y 
cuando actuó en la forma correcta, cuando el espíritu de servicio entró en 
él, entonces el Cristo se le apareció. 


 
"Partió en dos su única corteza de pan. 
rompió el hielo en la orilla del arroyuelo, 
y dio de comer y de beber al leproso." 
 
Y el Salvador, parado delante suyo, le dijo: “Este es mi cuerpo y esta 


es mi sangre.” 
 


"La Santa Cena se efectúa ciertamente 
en cualquier cosa cuando participamos 
de las necesidades de otro."  
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No es lo que damos, sino lo que compartimos lo que cuenta. Aquellos 


que solo dan lo que les sobra, las cosas que no necesitan, las cosas que 
son un estorbo para ellos, las cosas que no consideran como una pérdida; 
ellos no saben lo que es dar. “la dádiva sin el dador es estéril.” Ese es el 
punto, al menos que nos demos a nosotros mismos, nuestras dádivas no 
tienen valor. “No existe amor más grande que el de un hombre dando su 
vida por un amigo” Este no es un simple acto de dar la vida por un amigo, 
sino un acto de autosacrificio. “Estaba hambriento y me diste de comer. 
Estaba sediento y me diste de beber...estaba enfermo y me visitaste. “ Este 
es el único requisito. Aprendámoslo. Nadie necesita ir lejos, está justo aquí. 


 
Conocemos aquel pequeño poema acerca de dejar que nuestra luz 


brille justo donde estamos. Cada uno de nosotros no puede ser una 
estrella, cada uno de nosotros no puede brillar, cada uno de nosotros no 
puede ser un líder, pero cada uno puede hacer tan solo un poco, tan solo 
encender su pequeña antorcha y dejar que se disipe algo de oscuridad a 
su alrededor. Eso es todo lo que tenemos que hacer, y si hacemos esto, 
encontraremos que esa antorcha será como una estrella ardiente que nos 
guía hacia Cristo en Su venida, entonces estaremos seguros de conocerlo, 
pues habremos encontrado la respuesta de nuestro interior. Se dice que lo 
conoceremos porque seremos semejante a Él, y como Él no tiene un 
cuerpo físico con cual venir, nosotros tendremos que desarrollar nuestro 
vehículo del alma, el Soma Psuchicon, para que cuando Él aparezca, 
podamos recibirlo ataviados con el dorado “atuendo de bodas”. 
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INTRODUCCIÓN 


 
La Astrología fue una de las siete ciencias sagradas cultivadas 


por los iniciados del mundo antiguo. Fue estudiada y practicada por 
todas las grandes naciones de la antigüedad. Los orígenes de la es-
peculación astrológica se obscurecen enteramente en la noche de los 
tiempos que precedieron al amanecer de la historia. Hay tradiciones 
que afirman que la ciencia astrológica fue perfeccionada por los ma-
gos-filósofos del Período Atlante. Una cosa es evidente, la Astrología 
surge en esta época actual, adornada con los descubrimientos y los 
agregados de miles de culturas. La historia de la Astrología es, de 
hecho, una historia de pensamientos y aspiraciones humanas. Las lec-
turas de los planetas, como se hacían en las tablas cuneiformes de 
Sargon, todavía son utilizadas por los astrólogos de esta generación. 
Solo ante nuevos estándares culturales se hacían modificaciones y 
cambios. 


Al comienzo del período histórico, se han reconocido dos escue-
las de Astrología bien diferentes.  Con el declive del clericalismo a 
finales de la civilización Atlante y comienzo de la época Aria y la profa-
nación de sus misterios, las que hoy llamamos ciencias fueron sepa-
radas de la misma genealogía de tradiciones religiosas. La Astrología 
y la Medicina fueron las primeras en establecer instituciones indepen-
dientes. Los sacerdotes de las religiones de estado ya no ejercitaban 
más un monopolio sobre las artes proféticas y medicinales. Comen-
zando con Hipócrates, las nuevas cofradías de terapeutas y sanadores 
se mostraron  enteramente ignorantes de la unidad fundamental, de la 
identidad de las ciencias espirituales y físicas. 
    La división del aprendizaje esencial en competitivo, o por lo me-
nos no cooperativo, destruyó la síntesis del conocimiento. Frustrada 
por la división y la discordia, la estructura entera de la educación se 
rompió en innumerables piezas disímiles. La ciencia de la medicina 
separada de su fuente espiritual, derivó en la curandería y los actos 
sanguinarios de las Edades Oscuras, una condición tan lamentable 
que el hermético Paracelso opinó que, "afortunado es el hombre a 
quien el médico no le mata”. Así mismo, la Astrología fue corrompida 
en las predicciones del horóscopo. Divorciada de su propósito divino, 
siguió realizando una labor sin entusiasmo e insustancial que consistió 
en su mayor parte de predicciones calamitosas.  
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    Un grupo pequeño de hombres instruidos e iluminados preser-
varon los secretos esotéricos de la medicina y de la Astrología de las 
supersticiones de la llamada Edad Media. De tal estatura mental eran 
los Rosacruces que honraban a Paracelso como uno de sus jefes de 
igual ideal. A través de Paracelso y de la Rosa Cruz, los secretos espi-
rituales de la naturaleza fueron restaurados a un nivel fundamental de 
aprendizaje. El conocimiento fue interpretado místicamente y las cien-
cias profanas fueron reflejadas simplemente como formas externas de 
los misterios internos. Los secretos de la interpretación mística fueron 
ocultados al vulgo y dados solamente a los que anhelaron las cosas 
del espíritu. La “Teología Mística”  de Dionisio el Areopagita, se con-
virtió en el libro de textos de un número siempre creciente de hombres 
y mujeres devotos y amantes de Dios que observaban en todas los 
formas e instituciones externas las sombras y las semblanzas de la 
verdad interna.  
    El mundo moderno que sacrificó tanto para el derecho de pen-
sar, ha crecido en sabiduría por su propio engreimiento. Los educado-
res han ignorado todos esos valores espirituales que constituyen los 
ingredientes más preciados del compuesto químico que llamamos civi-
lización. La ciencia material se ha convertido en una institución orgu-
llosa, en un ensamble de pedagogos y demagogos. No hay lugar para 
el misticismo en los cánones de la escolaridad. Hipnotizados por la ex-
traña fascinación que la materia ejercía sobre el materialista, los inves-
tigadores modernos se olvidaron del alma, esa realidad invisible sobre 
la cual las ilusiones del mundo se sustentan.  
   Fue Lord Bacon quien dijo, "un conocimiento pobre inclina a las 
mentes de los hombres hacia el ateismo, mas la grandeza del conoci-
miento atrae a las mentes de los hombres de regreso a Dios”. Esta cita 
maravillosa expresa el tiempo de la edad moderna. Un mundo desilu-
sionado entristecido por el fracaso de las cosas materiales está recla-
mando una vez más, esas verdades místicas que, de por sí, expliquen 
y satisfagan. La vuelta al misticismo  trae consigo un nuevo interés en 
la Astrología y la curación. 
    El misticismo trae consigo una nueva manera de interpretación. 
Para revitalizar las demandas exigentes de una interpretación mística, 
todas las ramas del saber deben ser purificadas y modificadas. Para el  
místico, la Astrología no es solo predicción o dar consejos, es una lla-
ve a las verdades espirituales que son abordadas filosóficamente.  
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    Aunque la ciencia ha clasificado, ha tabulado y ha nombrado to-
das las partes y funciones del cuerpo, no puede describir o explicar  
quien es el hombre, de donde él vino, porqué él está aquí, o dónde va. 
  Los Iniciados de la antigüedad estaban preocupados por el hom-
bre en su aspecto universal o cósmico. Antes de que una persona pu-
diese vivir bien, ésta debía orientarse, saber en parte, por lo menos, su 
plan de vida. Con este conocimiento podía entonces cooperar con "el 
plan"; la vida filosófica recomendada por Pitágoras era simplemente 
conocer y vivir en la verdad.  
   Los científicos que buscan la causa de aquellas energías que 
motivan y sostienen el mundo, han decidido por un proceso de elimi-
nación que estas causas deban permanecer en una estructura subjeti-
va del universo, en la esfera invisible de las vibraciones. La suposición 
moderna es atribuir a las vibraciones todo lo  que no se puede explicar 
de ninguna otra manera. Desde el momento que reconocemos que el 
universo se sustenta por una energía invisible que se manifiesta por la 
ley de la vibración, la física se convierte en superfísica, la fisiología se 
convierte en psicología, y la astronomía se convierte en Astrología. La 
Astrología no es nada más ni menos que el estudio de los cuerpos di-
vinos en los términos de las energías que irradian de ellas más que 
una simple observación de su aspecto y construcción.  


El Rosacrucismo original sostuvo una teoría desechada gene-
ralmente por los hombres de ciencia y ahora conocida como la teoría 
microcósmica. Paracelso era el exponente más prominente de este 
concepto de orden y relaciones universales. Él dijo, "como hay estre-
llas en los cielos así también hay estrellas dentro del hombre, porque 
no hay nada en el universo que no tenga su equivalente en el micro-
cosmos”. (el cuerpo humano). En otro lugar Paracelso dice, el "hombre 
deriva su espíritu de las constelaciones (las estrellas fijas), su alma de 
los planetas, y su cuerpo de los elementos”. 


Es casi imposible que un científico por más entrenado que esté, 
examine con una adecuada apreciación de valores toda la infinita difu-
sión del cosmos con sus islas de galaxias e incomprensibles formacio-
nes en el espacio inmensurable. Sin embargo, todo este boato de 
mundos esta dominado evidentemente por un conjunto de leyes auto-
suficientes. Las células en el cuerpo del hombre son tan incontables 
como las estrellas del cielo. Clases incontables de cosas, de especies, 
de tipos, y de géneros vivos se están desarrollando en la carne, el 
músculo, el hueso y el tendón de la constitución corpórea del hombre. 
La dignidad del microcosmos le da al científico un cierto sentido del 
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sublimidad ante el macrocosmos. Por el uso de la Astrología es posi-
ble descubrir la interacción de fuerzas celestiales entre el macrocos-
mos y el microcosmos. Los centros en el cuerpo físico a través de los 
cuales las energías siderales ingresan, fueron descubiertos y clasifica-
dos por los antiguos griegos, los egipcios, los hindúes y los chinos. 
Existe la gran oportunidad de trabajar no solo en examinar el cuerpo 
físico, sino también su aura, que se extiende más allá del cuerpo for-
mando un atuendo de esplendorosa luz cósmica.  


Los últimos años han atestiguado un progreso excepcional en la 
rama de la ciencia médica llamada Endocrinología, o el estudio de la 
estructura y el funcionamiento de las Glándulas Endocrinas, con inves-
tigaciones vinculadas con los métodos terapéuticos de tratar diversos 
desórdenes mentales. Estas glándulas ahora se las reconocen como 
reguladoras de la función física, de los administradores y directores de 
la estructura corporal, adquiriendo no solo relevancia en las reaccio-
nes físicas, sino también en su efecto sobre la mente, la emoción, los 
reflejos sensoriales, y las supuestas funciones espirituales o metapsí-
quicas. Casi todos los endocrinólogos admiten que la Glándula Pineal 
es la más difícil de entender y la más difícil de tratar. Ahora se la pue-
de atacar tratando solamente las glándulas sobre las que actúa. Las 
funciones físicas de las glándulas están bastante bien clasificadas. Los 
médicos están dispuestos a admitir que la función de las glándulas no 
termina simplemente con su efecto sobre el cuerpo, mas los científicos 
no están preparados aún para hacer ninguna afirmación más allá del 
campo de la reacción material.  
  Por lo tanto, es especialmente significativo que con una combi-
nación de clarividencia y Astrología se puedan examinar las Glándulas 
Endocrinas y descubrir elementos metafísicos en su funcionamiento. 
Un clarividente moderno usa el mismo método para su trabajo que el 
utilizado por los sacerdotes iniciados del mundo antiguo, y como esos 
más viejos adeptos, hace sus contribuciones a la suma del conoci-
miento que son solamente descubiertos por el materialista después de 
siglos de experimentación laboriosa.  


El trabajo que sigue es un registro espiritual de la función del 
Cuerpo Pituitario y la Glándula Pineal. Siento que las investigaciones 
continuadas por la señora Heindel son una contribución definida al te-
ma de la Endocrinología que se debe preservar para el uso de todos 
los estudiantes de la medicina y de las ciencias ocultas.  


 
Manly P. Hall. 
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CAPÍTULO I  


LA ÉPOCA POLAR  


    
“Y Dios creó al hombre a su propia imagen, a imagen de Dios lo 


creó; macho y  hembra los creó” Génesis 1:27. 
 


En el estudio del origen del hombre y su estado prehistórico, so-
lemos tropezar constantemente con misterios inexplicables y espe-
cialmente cuando leemos con una postura puramente materialista el 
Antiguo Testamento, que es la historia más maravillosa del Hombre. 
Estamos inevitablemente forzados a escalar las rocas más formidables 
de la duda. Sin embargo, cuando leemos entre líneas o miramos al 
pasado con una mente abierta, entonces este libro del Génesis es una 
mina llena de las gemas de la más extraña clase. 


  En el Concepto Rosacruz del Cosmos  se nos enseña 
que el mundo está dividido en siete diversos estados de conciencia. 
Comenzando por el más denso, tenemos la materia física de la cual 
está hecho el cuerpo físico del hombre. Aunque no pueda ser visible 
con los sentidos físicos, sabemos y tenemos la prueba positiva que 
hay algo dentro y alrededor nuestro de una naturaleza sutil, más fina 
que nuestro cuerpo denso que lo interpenetra, que no podemos ver 
aunque lo sentimos. La electricidad es una fuerza que el hombre pue-
de sentir pero no puede ver. Él sabe que existe la atmósfera, aun así 
no puede verla. Así es que podemos detectar y saber que esta sutil y 
rarificada vida existe. Vemos la tormenta y sentimos su fuerza. Pode-
mos ver las gotas de lluvia mientras descienden a la tierra, y los cientí-
ficos nos dicen que esta lluvia se forma por la evaporación, causando 
la humedad en las nubes. Sabemos que el viento sopla; sentimos su 
influencia refrescante. La ciencia tiene una razón para cada uno de 
estos cambios y explican estos fenómenos atmosféricos a través de 
investigaciones materialistas. 


El ocultista explica estos fenómenos desde un punto de vista 
más elevado o espiritual, diciéndoles a los científicos que las grandes 
regiones invisibles de las cuales los vientos provienen están pobladas 
por inteligencias superiores y que esos elevados espíritus controlan 
los elementos; que tienen seres que llevan a cabo sus órdenes; por 
ejemplo, el espíritu del agua tiene sus trabajadores, las ondinas; el es-
píritu que controla los vientos trabaja con los silfos. Así es que tene-
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mos los elementos que el hombre debe reconocer que existen, todos 
con sus líderes invisibles y trabajadores que viven en el gran universo 
del Dios, así es que el pobre hombre materialista que niega todo lo 
que no puede ver con sus ojos físicos, cuando le piden que explique 
estos grandes misterios, no lo puede hacer.  


Ahora, según lo indicado antes, el Concepto Rosacruz del 
Cosmos  reconoce siete  mundos diferentes. ¿Cómo los llamaremos?. 
No como materia, pues solo podemos reconocer como materia lo que 
puede ver el hombre con su vista física. Pero hay seis estados más 
elevados de conciencia; llamémoslos por los nombres que fueron da-
dos por Max Heindel por los Grandes Seres que le confiaron este co-
nocimiento: el Mundo del Deseo, el Mundo del Pensamiento, el Mundo 
del Espíritu de Vida, el Mundo del Espíritu Divino, el Mundo del los Es-
píritus Virginales, y el Mundo de Dios. Ahora, éstos son solamente 
nombres y no explican las condiciones de estos estados diferentes. 
Tomemos como ilustración una tetera llena de agua. Si colocamos la 
tetera sobre una barra de hielo, el agua comenzará a endurecerse, y 
en instantes tendremos agua congelada. Mas dejemos reposar esta 
tetera sobre una hornalla encendida y en poco tiempo el hielo se derri-
te y tendremos vapor que desaparece en la atmósfera y se hace invi-
sible a nuestra vista. ¿Dónde se ha ido? A algún lugar donde los ojos 
incrédulos del materialista no pueden llegar, mas el ocultista puede 
seguir. Éste sabe que nada se pierde en el universo de Dios. 


El Hombre, que es la obra más perfecta de Dios, está compuesto 
por cada elemento que se encuentra en estos siete grandes mundos. 
Así como lo encontramos al Hombre con su cuerpo y mente compleja 
tan maravillosamente desarrollada no fue hecho, como erróneamente 
podemos interpretar en la lectura del primer capítulo del Génesis, del 
barro y en un día, sino que su estado actual es el resultado de años y 
años de crecimiento. Lo podemos seguir desde que entra en la arena 
de su existencia como un Espíritu Virginal, un pensamiento, una chis-
pa del divino Padre arrojada al espacio con tal fuerza como solo Dios 
puede ejercer. Este pensamiento-forma tiene su nacimiento en el 
mundo de los Espíritus Virginales donde la llama divina comienza su 
largo peregrinaje por la materia, recolectando el material de cada 
mundo, cada vez más denso, haciéndose camino entre el mineral, el 
vegetal, el animal y luego por el estado humano. Dentro de esta chispa 
divina, se encierran todas las potencialidades del divino Padre. Como 
el pensamiento de un edificio generado por un hombre que gradual-
mente toma forma en su mente, que vuelca su plan sobre el papel y 
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que procura el material para que el edificio pueda erigirse, así era el 
Pensamiento de Dios acerca de la chispa que se convertiría en un 
Hombre, así se hizo manifiesto, expresión del cuerpo por el que el Rey 
David alabó a Dios en el salmo 139, que dice, “Te alabo a ti, pues he 
sido increíble y maravillosamente hecho”. Paracelso dice, “El cuerpo 
físico por sí mismo es uno de los más grandes misterios pues en éste 
está contenido en estado condensado, solidificado y corpóreo la ver-
dadera esencia de lo que formará parte de la sustancia del hombre 
espiritual, y éste es el secreto de la Piedra del Filósofo”. 


Hay misterios en este templo humano que el hombre no puede 
solucionar (que ha deslumbrado a la ciencia material), y por tal solu-
ción se han sacrificado muchas vidas tanto humanas como del reino 
animal. Los vivisectores han comprometido sus propias almas en un 
esfuerzo por solucionar estos misterios. Los animales han pasado por 
el sufrimiento más atroz en aras de la ciencia, en un esfuerzo por 
arrancarles sus secretos a Dios. Pero la ciencia material puede ir más 
lejos cuando se enfrenta contra una pared que sus instrumentos y 
mentes científicas no pueden penetrar y en esto se halla desampara-
da. Mas hay una sola herramienta que la ciencia no puede o no quiere 
reconoce y es espíritu humano. Solo el observador entrenado puede 
tener acceso a las regiones más elevadas, que desafortunadamente el 
materialista, que no puede dar una prueba material, no reconocería. 
Mas debemos darle crédito por haber hecho maravillas en su lucha por 
dominar y entender las enfermedades humanas. La medicina material 
ha logrado cosas maravillosas. 


 Hay dos fuerzas en la naturaleza que el hombre reconoce y que 
identifica como existentes en cada átomo, la fuerza positiva (masculi-
na), y la fuerza negativa (femenina). La encontramos en el metal que 
el hombre utiliza para generar la corriente eléctrica, el cobre, el cinc, 
etc. En la planta también encontramos los mismos elementos. Es más 
diminuto átomo en el cuerpo humano está cargado con esas dos fuer-
zas. Entran en juego en su cuerpo, sin cuya combinación éste no po-
dría mantener las partículas juntas. Aunque el hombre, con un cuerpo 
masculino, pueda expresarse en su cuerpo físico positivo, su cuerpo 
vital negativo, le permite mantener las partículas de su cuerpo físico 
positivo juntas. Asimismo, la mujer que se expresa en un cuerpo físico 
femenino negativo, se equilibra por medio un cuerpo vital positivo 


Las distintas formas y desarrollo del cuerpo humano durante la 
vida antenatal, son recapitulaciones de su desarrollo durante la involu-
ción. En la Época Polar su cuerpo era globular semejante a un óvalo y 
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también de consistencia gelatinosa. Había al principio un órgano que 
se proyectaba por encima de su cuerpo en forma de saco. Éste órgano 
era a la vez, los ojos, los oídos, o sea, el núcleo sobre el cual se cons-
truía todo el cuerpo, incluso era el vehículo a través del cual el hombre 
recibía la vida directamente del Padre. Hoy en día este órgano es la 
llamada Glándula Pineal – la Epífisis. En ese tiempo, las energías del 
hombre eran como las de un feto, directamente dirigidas hacia adentro 
con el fin de construir los futuros órganos, y como en la vida prenatal 
de nuestro cuerpo físico actual es dirigido y asistido por la madre, así 
como el hombre era asistido durante su período de involución por las 
Jerarquías Divinas. Se encontraba en contacto directo con los reinos 
superiores y no estaba consciente de su entorno físico. Mientras tanto, 
los ojos, los oídos y varios órganos tomaban forma en este cuerpo 
ovoide, mientras que la Glándula Pineal, que es hoy un misterio para 
la ciencia médica, tenía como única función la de comunicación con el 
mundo externo. Éste órgano era mucho más grande  de lo que es ac-
tualmente, y desde su parte superior cónica se proyectaba un tentácu-
lo largo, flexible y transparente que asistía la locomoción y las sensa-
ciones, y este accesorio se puede todavía ver en el extremo pequeño 
de la glándula pineal. Tiene el aspecto de un pedazo pequeño de piel, 
cuya función discutiremos en el próximo capítulo.  
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CAPÍTULO II  


EL JARDÍN DEL EDÉN  
 
 


Según las enseñanzas de los rosacruces, la evolución y el desa-
rrollo del hombre hasta el presente, está dividida en cinco períodos o 
épocas. Hemos descrito su desarrollo corporal durante la Época Polar 
y ahora haremos un estudio de él durante el próximo período, la Época 
Hiperbórea. El hombre de la época anterior era como el mineral, en la 
última época desarrolló un cuerpo vital y se asemejó a una planta. En 
el tercer periodo, o Época Lemúrica, desarrolló un cuerpo de deseos y 
se asemejó al animal. La tierra se estaba asentando y se había endu-
recido en algunos lugares y la atmósfera era densa y nebulosa. El 
hombre vivía entre la vegetación más densa que le protegían del in-
tenso calor, mientras su cuerpo había crecido a un tamaño gigantesco, 
los brazos y las manos largas, quijadas prominentes, pero sin frente, 
pues el extremo superior de la cabeza llegaba donde hoy tenemos las 
cejas. El esqueleto estaba parcialmente formado, mas aún era de na-
turaleza cartilaginosa suave, el hombre aún no podía caminar derecho. 
La sangre, que hasta ahora había sido fría, ahora contaba con la pre-
sencia de corpúsculos rojos que, a su tiempo, endurecieron la estruc-
tura corporal, posibilitando que el hombre caminase erguido. 


Hemos alcanzado ahora el período de desarrollo del hombre re-
gistrado en el segundo capítulo del Génesis, donde el Señor le dio a 
Adán una compañera en la separación de los sexos. Hasta ese mo-
mento el hombre era hermafrodita, pero ahora hemos llegado al mo-
mento mencionado en la historia bíblica de Adán y Eva donde fueron 
botados del Jardín del Edén por sus pecados. El cambio de sexo no se 
logró como algunos pueden leer en el Libro del Génesis en una sola 
jornada, mas se produjo de a poco y en diferentes etapas. Mientras la 
tierra se cristalizaba, la evolución del hombre continuaba con este 
cambio y fue necesario que el Ego ingresase al cuerpo para controlar-
lo. Para lograrlo fue necesaria la incorporación de un cerebro y una 
laringe, y para este propósito hizo falta que el hombre sacrificase la 
mitad de su fuerza creadora. Así se convirtió en una entidad individua-
lizada, en una entidad pensante, un creador, pudiendo comenzar su 
trabajo con los minerales. 


En esa época, el hombre estaba inconsciente del cambio de 
sexo y también estaba inconsciente de su entorno exterior, pues sus 
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ojos aún no habían sido abiertos. Similar a los peces de aguas profun-
das o al topo, no tenía ninguna necesidad de estos órganos pues la 
atmósfera estaba demasiado densa y brumosa. Sin embargo, después 
de que la tierra fuese arrojada del sol central, la luz que provenía del 
interior comenzó a emitirse desde afuera, así es que, como la natura-
leza provee siempre en cada necesidad, los ojos del hombre comen-
zaron lentamente a desarrollarse. Como el cerebro crecía por etapas, 
así también muchos órganos conectados con el cerebro se construían 
ante las demandas del hombre. 


Mientras que los sexos se separaban y el hombre expresaba ex-
teriormente solo uno de los sexos, la Glándula Pineal, que en la Época 
Polar, Hiperbórea y en los inicios de la Época Lemúrica, se extendía 
por encima de la cabeza, ahora se introducía dentro del cráneo. 


Hay otro órgano minúsculo dentro del cerebro humano, el Cuer-
po Pituitario, que tuvo mucha relación con su desarrollo, tanto mental 
como físico, que es tan importante como la Epífisis o Glándula Pineal. 
El Cuerpo Pituitario o Hipófisis es muy importante para la vida del 
hombre y su desarrollo, aparece en el feto en la cuarta semana de 
gestación. 


Podemos seguir el desarrollo del cuerpo humano a través de to-
dos los grados de su formación desde el principio hasta el actual me-
canismo de desarrollo de la vida fetal; primero lo vemos como una mi-
núscula mota de materia gelatinosa, atraída hacia otra mota de vibra-
ción opuesta. Éstas son positivas y negativas. Seguimos al embrión en 
su desarrollo hasta que asume la forma de un saco que es la primera 
que toma como se ha descrito en el capítulo anterior: la forma globu-
lar, gelatinosa de la Época Polar. Este minúsculo saco embrionario 
tiene dentro de sí todas las potencialidades del actual cuerpo perfec-
cionado, con sus dos polaridades: la positiva y la negativa, masculina 
y femenina, la Glándula Pineal y el Cuerpo Pituitario. Seguimos este 
embrión humano a través de sus transformaciones y su desarrollo el 
cual, en el caso del hombre prehistórico atraviesa el estado mineral, el 
vegetal, el del reptil con su cola prominente que desaparece a la no-
vena semana. Seguimos por este estadio animal con sus facciones 
similares a la de un perro, con una sola mancha que se convertirá más 
adelante en los ojos, oídos, etc. En cierto estadio de su desarrollo, la 
Glándula Pineal se prolonga fuera del saco, entonces la pequeña for-
ma atraviesa la etapa hermafrodita como en la Época Hiperbórea don-
de no se exteriorizaba ninguna diferenciación de sexos. De esta forma 
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podemos seguir la evolución del cuerpo humano por los cambios en el 
crecimiento prenatal del niño en el vientre materno.  
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CAPÍTULO III  


DOS GLÁNDULAS ENDOCRINAS  
 
 


La Glándula Pineal y el Cuerpo Pituitario son dos órganos que no 
han experimentado grandes cambios en su actual estado de desarro-
llo. Estos dos órganos estaban presentes en el cuerpo de forma de 
bolsa durante la Época Polar. Similar a la yema que tiene tanto el es-
tambre como el pistilo de forma ovoide, la Glándula Pineal y el Cuerpo 
Pituitario son el núcleo de las fuerzas positivas y negativas por medio 
de las cuales nuestro cuerpo físico crece.  


Estos órganos minúsculos eran más grandes en el hombre primi-
tivo que en el actual, y a través de ellos las Jerarquías Creadoras que 
la filosofía rosacruz denomina Señores de la Forma, fueron capaces 
de preparar al Ego para construir su cuerpo y llevarlo al su actual es-
tado de perfección. 
 


El Cuerpo Pituitario  


El Cuerpo Pituitario fue así llamado por la ciencia médica, pues 
inicialmente se creía que la pituita o mucus de la nariz provenía de es-
te cuerpo. Está idea, sin embargo, se ha desechado y aunque la cien-
cia médica afirme que las verdaderas funciones del Cuerpo Pituitario 
son solo especulativas, hace pocos años recién se ha llegado a la 
conclusión que no son meramente especulativas. Esta glándula se 
ubica en una depresión con forma de silla de montar del hueso esfe-
noides, entre los ojos y directamente detrás de la raíz la nariz y en la 
juntura de dos nervios ópticos. Es imposible precisar su tamaño pues 
varía con la edad, el temperamento y la personalidad del individuo. 
Gray lo describe como el lugar de confluencia en la vida del embrión 
primitivo del hipoblasto, que es la capa interior, el epiblasto, la capa 
externa que luego evoluciona en el sistema nervioso y la piel, y el me-
soblasto que es la capa intermedia. En el interior de estas tres capas 
se hallan todos los órganos germinales del cuerpo en formación. Por lo 
tanto, el Cuerpo Pituitario está asociado con la evolución pasada, pre-
sente y futura, pues desde estas tres capas primitivas del embrión, el 
cuerpo con sus sentidos, el cerebro, el sistema nervioso, y los órganos 
vitales se desarrolla, y el Cuerpo Pituitario es la estación central de la 
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que se controla el crecimiento Mas la Glándula Pineal es el verdadero 
poder detrás de ésta, de cuya constitución hablaremos más tarde. 


La Pituitaria es un pequeño cuerpo oval, que consta de dos lóbu-
los, el anterior o porción glandular, y el posterior o porción nerviosa, 
cada uno con funciones independientes, incluso difieren en su color. El 
lóbulo anterior es una sustancia amarillento-grisácea mezclado con 
rosa, mientras que el lóbulo posterior es más oscuro. La ciencia médi-
ca ha hecho en los últimos años valiosas investigaciones, afirma que 
el Cuerpo Pituitario es menor en el hombre que en la mujer y que su 
tamaño crece rápidamente entre el nacimiento y la pubertad, que el 
lóbulo anterior tiene control sobre la estructura ósea del esqueleto, 
mientras que el lóbulo posterior rige la circulación y los fluidos del 
cuerpo. Este último regula la asimilación de los carbohidratos y de 
otros alimentos, las secreciones renales, el calor corporal, etc. 


Uno de nuestros estudiantes que es doctor, señaló en una carta 
a la escritora que él no pensaba dejar el consultorio para atender un 
caso obstétrico sin contar para este caso de un extracto pituitario, que 
usado en el momento adecuado, reduce el trabajo de parto de una a 
cuatro horas. Sin embargo, este extracto en manos inapropiadas es un 
arma de doble filo. 


La Glándula Pituitaria está directamente conectada y rige la en-
voltura  exterior del cerebro y la espina dorsal, la dura mater. Cubre el 
cerebro y la espina medular protegiéndolos contra impactos externos y 
también alimentando los vasos sanguíneos y los nervios. 
 


La Glándula Pineal  
 


La Glándula Pineal es un cuerpo cónico diminuto de tamaño va-
riable, de acuerdo a la condición mental y espiritual de la persona. Se 
la denomina cono de pino al que se le asemeja en aspecto. Es más 
grande en el niño que en el adulto y más grande en las mujeres que 
en los hombres. Sus funciones son casi desconocidas por la ciencia. 
Algunos afirman que tiene dominio directo sobre los órganos generati-
vos y el cerebro. Extractos de ésta cuando se inyectan en la circula-
ción, produce una leve dilatación de los vasos sanguíneos. Es grande 
en la niñez y se desarrolla totalmente en la pubertad. Su evolución es-
tructural comienza a la edad de siete años. En sus investigaciones, 
Dana y Berkeley hallaron que este órgano era más pequeño y carente 
de sustancia en los niños con retardos mentales. La ciencia también 
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ha sido capaz de vincular esta glándula con las funciones de la 
glándula intersticial y con el cerebro, mas estas conclusiones son 
meramente especulativas. 


La Glándula Pineal se sostiene en su lugar por medio de la pía 
mater, una fina membrana o envoltura que rodea al cerebro y a la es-
pina dorsal, de la cual el sistema nervioso central entero se alimenta y 
de la cual muchos nervios pequeños se ramifican entre las vértebras 
espinales, La dura mater es la envoltura exterior, mientras que la pía 
mater es la interior. La Glándula Pineal tiene el aspecto del órgano 
masculino pequeño, y descansa sobre lo que la ciencia denomina los 
cuadrigéminos: cuatro prominencias redondas dispuestas en dos pa-
res. Los dos pares inferiores se llaman nalgas, los dos superiores tes-
tes, y la pequeña Glándula Pineal reposa en el centro de ellos. El 
Cuerpo Pituitario está conectado con la dura mater, el principio mater-
nal, en el lado anterior del tercer ventrículo. La Glándula Pineal, el ór-
gano positivo o masculino, está conectada con la pía mater y se ubica 
en el extremo posterior del tercer ventrículo, y por lo tanto esta cavidad 
o ventrículo es de vital importancia para el hombre como veremos más 
adelante. 
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CAPÍTULO IV 


EL  GAS ESPINAL  
 
 


Según las enseñanzas rosacruces, la sangre es un gas y no un 
líquido como afirma la ciencia. Cuando la espinal dorsal es observada 
por alguien con la vista desarrollada, el gas espinal aparece como una 
corriente fina de luz, cuyo color difiere según el temperamento y per-
sonalidad del hombre. En el hombre sensual este fuego espinal es de 
un color rojo-ladrillo apagado, mezclado con un leve color azulado. 
Mientras se elevan sus aspiraciones y se despierta su amor al prójimo, 
este color comienza a aclarase, y surge una color azul claro con tintes 
rosa. Cuando se observa el gas espinal de un hombre que ha desper-
tado espiritualmente, quien ha purificado su mente y su cuerpo con 
elevados ideales y una vida de servicio, especialmente si se lo obser-
va cuando se halla meditando u orando, se ve una visión maravillosa. 
El fuego espinal es del más etérico color azul que es muy difícil de 
describir, el color más cercano a este podría ser el de la llama azul del 
gas con un tinte rosado y amarillo que la rodea. Desde la parte inferior 
del sacro hasta la parte superior de la región lumbar, los colores se 
tiñen de un rojo esfumado, mas mientras el gas espinal asciende se 
vuelve más puro y transparente. El fuego espinal se torna más activo 
durante la meditación y la oración, circulando más rápidamente por la 
espina dorsal, y cuando toca los nervios espinales emite un leve chis-
pazo en su extremo hasta que llega a la médula oblonga, que parece 
funcionar como un transformador o estación colectora, donde los colo-
res cambian: se atenúan los colores oscuros y se elevan los más cla-
ros y así gas purificado sigue ascendiendo. 


Hay un recinto en forma de colador en el extremo inferior del 
cuarto ventrículo que está conectado con la médula oblonga. En este 
último tramo el gas pasa aparentemente, por un proceso de purifica-
ción, pasando del cuarto ventrículo al tercero con un destello dorado. 
Finalmente es absorbido por la Glándula Pineal. 


El color de esta llama es diferente en un adulto apegado a las 
cosas terrenales, lleno de pasiones y deseos cuya sangre se alimenta 
del cadáver de animales y está saturada de tabaco, licor, etc. El gas 
espinal de este hombre es de un apagado color rosado y tiene la ten-
dencia a estacionarse en la parte inferior de la columna espinal. Es 
con un esfuerzo considerable que este hombre logra dirigir algo de es-
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te gas al cerebro para ser usado en la actividad mental y no tiene ese 
color azul claro que presenta en un hombre con elevadas aspiracio-
nes. 


La Glándula Pineal del hombre sensual que malgasta sus fluidos 
vitales es muy pequeña, mientras que en el niño y en el adulto que vi-
ve una vida casta este órgano es más grande. 


El agua cuando llega a determinada temperatura se convierte en 
calor y se evapora en el aire, dejando un residuo minúsculo de sedi-
mento en la caldera. A la inversa, mientras que en el organismo la 
sangre es un gas, cuando tiene contacto con el aire se condensa y se 
convierte en líquido. Ahora ¿cómo es posible que bajo condiciones si-
milares de investigación, la ciencia con sus instrumentos materiales y 
su claro entendimiento sobre el funcionamiento de tales órganos vita-
les como la Glándula Pineal y la Glándula Pituitaria, cuya inaccesibili-
dad  hace prácticamente imposible extraerlas? 


Cuando el hombre con la facultad desarrollada de la vista espiri-
tual investiga sus funciones psicológicas, no necesita remover estos 
órganos, solo necesita dirigir su visión de rayos X y observar su ac-
ción. 
 


La Observación Espiritual  
 


La escritora ha sido privilegiada en observar, bajo la tutela del 
Maestro, estas dos Glándulas Endocrinas en acción. El tiempo y la 
oportunidad fueron preparados idealmente, y el sujeto observado fue 
una persona viva. Ambos órganos estaban bastante agrandados por lo 
que aportaron una maravillosa claridad en nuestra observación. 


Observemos a este sujeto, una mujer en meditación espiritual 
que ha vivido una vida pura y casta, con elevadas aspiraciones y cuyo 
alimento por años consistía en frutas, vegetales y cereales. El Cuerpo 
Pituitario, que es el primero que registra estas aspiraciones, se agran-
da mucho. El lóbulo posterior se da vuelta con su cuello formando un 
embudo alargado con una boca abierta en su extremo. De esta boca 
exuda el gas de un color azul pálido, mezclado con un suave color ro-
sa y amarillo. La columna espinal está llena de un éter azul pálido 
mezclado con tintes rosas y amarillos. Después de que este gas 
abandona la médula oblonga e ingresa a la Glándula Pineal, se torna 
de un hermoso color azul, tal como uno puede ver colgando de las 
montañas después del ocaso. La Glándula Pineal se agranda con el 
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vértice de su cono virando hacia el Cuerpo Pituitario. El pequeño ac-
cesorio de piel en el extremo de esta última, como se mencionó en el 
capítulo anterior, se agranda y emite una pequeña llama similar a la 
llama azul de un encendedor. Estos dos órganos vibran a una mayor 
velocidad y se inclina el uno hacia el otro, sobre el tercer ventrículo. 
Este ventrículo es una cavidad oblonga que se aloja sobre los tálamos 
ópticos. Cuando el aspirante ha llevado una vida pura, el ventrículo 
aparece ante el ocultista como un hornillo de dorado resplandor. Des-
de aquí se controla la vitalidad al cuerpo 


La Glándula Pineal, como ya se ha indicado, tiene la apariencia 
de un órgano masculino pequeño, mientras que el Cuerpo Pituitario 
con su boca abierta, se asemeja al órgano femenino. Podemos ver 
que la ciencia tiene razón cuando trata de probar que estos órganos 
están directamente relacionados con las funciones cerebrales y de los 
órganos de generación. Extienden su influencia directa en el hombre 
sobre los dos extremos de la médula espinal, ¿acaso el sexo perverti-
do no deviene en degeneración? 


La conservación de los fluidos vitales y la vida casta, fortalecen 
el cerebro, y estas dos Glándulas Endocrinas se agrandan, mas en el 
sensualista se atrofian. La cierta está en lo cierto en su aseveración de 
que estos órganos son más grandes en los niños y las mujeres, como 
así también en los hombres que llevan una vida pura. 


 


Astrológicamente Comprobado  
 


En un esfuerzo por comprobar lo expuesto astrológicamente, la 
escritora comprobó los horóscopos de pacientes que han estado en 
contacto con el Departamento de Curación de la Sede Central. Halló 
diez horóscopos de hombres y mujeres jóvenes que estaban afecta-
dos de epilepsia. Cuatro de estos pacientes se encontraban con la Lu-
na en conjunción con Neptuno en el signo de Tauro. Este signo rige la 
garganta y también en forma indirecta, los órganos de generación. 
Aquí nuevamente encontramos, como dijo Max Heindel, que Neptuno 
es la octava más alta de Mercurio y no de Venus, como sostienen va-
rios astrólogos, pues este planeta, que rige la Glándula Pineal, tam-
bién rige el cerebro y las facultades espirituales. Dos pacientes, fuera 
de estos diez, tienen a Neptuno en cuadratura con la Luna, mientras 
uno tiene a Neptuno en conjunción con Marte y otro a Neptuno en 
oposición con Saturno. En todos estos casos encontramos que ellos 
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han adquirido el hábito secreto del abuso sexual durante su infancia, 
que ha malgastado los fluidos vitales necesarios para construir el ce-
rebro, y había una deficiencia mental cercana al idiotismo. Si los doc-
tores hubiesen podido abrir los cerebros de estos pacientes para exa-
minar las glándulas, las habrían encontrado enfermas de acuerdo con 
las posiciones planetarias, que podrían haber tomado la forma de una 
atrofia, tumor, o en el caso de la Glándula Pineal, una inflamación. 


Los astrólogos en el pasado hubiesen afirmado que Urano es la 
octava más alta de Mercurio y rige las facultades mentales superiores 
y que Neptuno era la octava más alta de Venus. Al mismo tiempo 
hubiesen admitido que un Urano afectado en los ángulos causaba se-
paración matrimonial y que una cuadratura o conjunción de Urano y 
Venus en el horóscopo de una mujer atraería la atención indebida por 
el sexo opuesto, poniendo en peligro su moralidad. Urano siempre es-
tuvo asociado con la vida licenciosa y la laxitud en lo moral y las 
relaciones amorosas ilícitas, mientras que Neptuno se relacionaba con 
los mandatos secretos, las decepciones y el fraude. La escritora se ha 
preguntado porque estos dos planetas de tan alta espiritualidad, fue-
ron invertidos en la interpretación de los astrólogos, cuando represen-
taban características opuestas. La investigación espiritual muestra las 
octavas más altas como las siguientes: Neptuno rige la Glándula Pi-
neal, es la octava más alta de Mercurio; Urano rige el Cuerpo Pituita-
rio, es la octava más alta de Venus. 


El alcohólico, cuando bajo la influencia del licor tiene una sobre-
estimulación del Cuerpo Pituitario, se tambalea en condición hilarante. 
Estas glándulas regulan la naturaleza emocional y la circulación de la 
sangre. Regida por Urano, la octava más alta de Venus, el regente de 
la música, el Cuerpo Pituitario se ve influido por la música y la armonía 
que lo coloca en vibración. El consumidor de morfina o cocaína recibe 
su estímulo de la Glándula Pineal. 


 


Rejuvenecimiento  
 


Mucho hemos leído en las revistas acerca del rejuvenecimiento a 
base de injertos de glándulas animales en el hombre para recuperar 
su juventud. Si esto se extendiese en forma masiva, la próxima gene-
ración tendría tendencia a albergar niños con enfermedades 
degenerativas y las instituciones estarían colmadas con pervertidos 
mentales. Los animales a los que se le extraen estas glándulas, la ca-
bra y el mono, se multiplican rápidamente y naturalmente habría un 
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mono, se multiplican rápidamente y naturalmente habría un efecto de-
generativo sobre el hombre y sería muy absurdo que se deje hacer es-
to sobre su cuerpo. Además, este rejuvenecimiento es por un período 
corto de tiempo. Si el hombre continúa viviendo la vida de los sentidos, 
pronto disiparía la nueva energía que debería recuperar de tiempo en 
tiempo. 


Mas existe una fuente de juventud, un elixir de vida, y esa es 
nuestra alimentación y nuestros pensamientos. Si viviésemos una vida 
sencilla sin mezquindades, comiendo alimentos ligeros como vegeta-
les y frutas, prestando atención a nuestros deseos, no sacrificaríamos 
la vida de ningún animal para recuperar nuestra energía derrochada. 
Ponce de León buscó la fuente de la juventud perpetua en tierras re-
motas, mientras que contaba con dos copas diminutas en su propio 
cerebro, de las cuales si hubiese pagado el precio por hacer un inter-
cambio de la vida mundana de los sentidos por una vida espiritual de 
pureza, seguramente se le hubiese dado el elixir de la vida. 
 


 


 


 





